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UN HÚRGALES ILUSTRE 
El Baylío, Ministro, Capitán 
General de la Armada, Caballero 
de San Juan y del Toisón, 
EXCMO. SR. D. FREY ANTONIO VALDÉS Y BAZÁN, 
por 
Ismael G. a Rámila, 
Licenciado en Filosofía y Letras, Jefe en el Cuerpo facultativo de Archiveros, 
Profesor auxiliar en el Instituto de Burgos 
y Offícier d' Académie de la Republique Francaise. 
Con un prólogo del 
Dr. D. Eloy G.a de Quevedo, 
Catedrático y Cronista de Burgos, 
Académico C. de las Rs. Academias Española y de la Historia 
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Dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César, 
es obra de caridad y de justicia. 
Hoy que doy cima, con su publicación, a esta modesta obra, a 
través de cuyas páginas se vindica y refresca una buena memoria 
y se saca de largo e incomprensible olvido la figura de un bur-
galés ilustre por su cuna e insigne por sus hechos, quiero hacer 
pública expresión de mi agradecimiento a cuantos con mano dili-
gente y amiga contribuyeron desbrozando el camino a que mi 
ferviente deseo de rendir el debido homenaje al gran patriota que 
se llamó don Antonio Valdés y Bazán haya felizmente llegado a 
ser realidad. 
Obras de esta naturaleza, en las que la busca perseverante y 
pacienzuda es la base del éxito, ni se improvisan, ni es empresa 
asequible a una sola voluntad el llevarlas a feliz terminación, sino 
que necesitan del esfuerzo y consejo de quienes con altruismo 
nunca bastante agradecido hicieron brevemente viable empeño de 
estos vuelos. 
Al Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad de Burgos (1) que ha 
sufragado con liberalidad cuantos gastos ocasionó la obra, a mi 
ilustre y querido maestro, amigo y compañero señor García de 
(1) De manera especialísima al culto alcalde señor García Vedoya y a mis distin-
guidos amigos don Ildefonso Martín Ortega y don Bonifacio Izquierdo, presidente y 
vocal de la Comisión de Gobierno, quienes no sin molestias por su parte, pusieran toda 
su voluntad en complacerme. 
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Quevedo y Concellón, que ha avalado mi libro con un prólogo, 
como suyo enjundioso y galano, en el que solo sobran media 
docena de frases laudatorias que agradezco, aunque no las me-
rezca, a mi condiscípulo y amigo el Archivero municipal Gonzalo 
Diez de la Lastra, que me dio siempre las máximas facilidades en 
el curso de esta investigación, a mis compañeros en el Cuerpo 
facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos señores 
Longás Bartibas, Huarte Echenique, Giner y Pantoja, Gil Miquel, 
Izaga y Ojembarrena, Bordanou y Más, Herrera Rodríguez y otros 
que me auxiliaron con sus luces y me facilitaron algunas copias de 
documentos, rindo hoy aquí público y justo tributo de reconoci-
miento. 
Recoja cada uno la parte de honra que les cupo en la empresa, 
y que yo complacido les ofrezco diciendo «muchas gracias». 
ISMAEL G. a RÁMILA. 
Prólogo 
Es la historia de Burgos pródiga en hechos señalados, y nuestra 
tierra fecunda en hijos ilustres; siempre hay, pues, abierto campo a 
los investigadores, no tan numerosos como fuera de desear. 
La biografía burgalesa no está aún bien estudiada y, día tras 
día, van apareciendo nombres insignes que añadir a los viejos 
catálogos. 
Si se recuerda que éstos, en pocos años, se han acrecido con 
algunos tan señalados como el de Juan de Garay, a quien con 
fútiles razones quieren sacarle de Castilla y hacerle nacer en Viz-
caya, contra su propio testimonio; como Bartolomé Ordóñez, el 
escultor insuperable del Renacimiento; como Antonio de Cabezón, 
a quien hoy se reverencia en el mundo musical; como el gran 
poeta don Antonio de Maluenda; como don Luis de Salazar y Castro, 
príncipe de nuestros genealogistas, y el cual también, por su propio 
testimonio y por prueba documental resulta nacido en tierra bur-
galesa, cosa que hasta hace poco se ignoraba, hemos de abrigar la 
fundada confianza de que la gloriosa nómina de burgaleses excla-
recidos ha de tener aún grandes aumentos. 
Nuestros antiguos historiadores los mercedarios Fray Melchor 
Prieto y Fray Bernardo de Palacios, en sus obras, por desventura 
inéditas, incluyeron listas biográficas copiosas. 
De los que fueron literatos y escritores se ocupó con acierto en 
su «Diccionario de autores de la provincia de Burgos» mi maestro, 
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y más tarde compañero don Manuel Martínez Añíbarro, cuya obra, 
premiada por la Biblioteca Nacional e impresa en 1889, es un 
tesoro de noticias. 
Otras muchas recopiló años antes, en 1878, el que fué mi amigo 
don Nicolás de Goyri, en su olvidado libro «Apuntes para las bio-
grafías de algunos burgaleses célebres», donde se incluyen no 
menos que noventa hijos ilustres de la provincia de Burgos. 
Sirvió esta obra, sin duda, de base para las inscripciones que 
con singulares aciertos de redacción hizo por encargo del Instituto 
de Burgos don José Martínez Rives, mi profesor en aquellas aulas, 
inscripciones que decoran el claustro bajo de aquel centro, y que 
años hace, reformamos y ampliamos con arreglo a las modernas 
Investigaciones, el actual Director don Tomás Alonso de Armiño, el 
que es al presente Catedrático del Instituto del Cardenal Cisneros 
don Vicente García de Diego, y quien escribe este prólogo, con el 
mayor esmero y cuidado, no tanto, sin embargo, que no dejásemos 
algún nombre que tal vez no debiera estar allí; pues se halla muy 
en duda el punto de su naturaleza. Asi, el Obispo Fray Antonio de 
Burgos, el famoso Fray Mortero, de la Corte de los Reyes Cató-
licos, a quien muchos suponen natural del Valle de la Moriera 
(Santander), y otros de nuestra Ciudad, sin que pueda afirmarse 
ninguna de estas opiniones concretamente. 
Pues bien, y dispensen los lectores este paréntesis, ni los anti-
guos analistas de la Ciudad, por ser anteriores a él, ni los modernos 
escritores de historia burgense, ni los que remozamos las inscrip-
ciones que en los muros de nuestro primer centro docente recuerdan 
a las generaciones nuevas los nombres insignes de los burgaleses 
famosos, nadie sacó a la luz de la gloria, la figura, por tantos con-
ceptos saliente, del Baylío don Antonio Valdés, del cual aun los 
que algo relativo a su vida habían leído, ignoraban, los más, que 
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hubiese nacido en nuestra Caput Castellae, bien que ese extremo 
figurase ya en algunos diccionarios. 
De don Antonio Valdés rara vez hablaron, hablamos para de-
cirlo más propiamente, los que de historia burgalesa nos ocupamos: 
una indicación, muy de paso, en olvidados artículos míos del 
Diario de Burgos; las que hace don Anselmo Salva en su «Burgos 
en la guerra de la Independencia», obra que he graduado antes de 
ahora como la más jugosa de las suyas, aunque, cuál todas las que 
brotaron de su pluma, falta de notas y citas que comprueben lo 
que en el texto se afirma; alguna mención, también de pasada, en 
jas «Efemérides Burgalesas», de mi inolvidable amigo don Juan 
Albarellos, y en la «Relación de las cosas sucedidas en Burgos», 
redactada por Marcos Palomar, que vengo publicando con abun-
dantes notas en nuestro «Boletín de la Comisión provincial de 
Monumentos», es todo lo que había aparecido en Burgos relacio-
nado con el Baylío Valdés, siendo poquísimo lo en otras partes 
impreso. Casi únicamente la biografía que en especial estudia, 
aunque a la ligera, al Baylío como marino, en la «Galería biográ-
fica de los generales de Marina», por Pavía. 
Por lo tanto, el trabajo a que las líneas presentes sirven de pró-
logo, resulta algo totalmente nuevo, que con elementos de primera 
mano, tras de fructífera y afortunada labor de rebusca en los archi-
vos, ha redactado don Ismael García Rámüa, docto individuo del 
cuerpo de Archiveros, del que han salido tantos investigadores de 
nuestra historia, discípulo mío hace, ¡ay!, bastantes años, en las 
aulas del mentado Instituto de Burgos, y hoy profesor auxiliar del 
propio Centro, donde cursó, con singular provecho, sus primeros 
estudios. 
Para quien ya celebró sus bodas de plata con la enseñanza, es 
grata tarea la de recomendar los trabajos de los que fueron sus 
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alumnos, y ver cómo éstos se distinguen en estudios afines a los 
que su maestro cultivó y cultiva. 
Y cuando de entre tales antiguos discípulos algunos, cómo poco 
hace Teófilo López Mata, mi buen compañero de Claustro, con su 
libro justamente premiado «La provincia de Burgos en sus aspec-
tos geográfico histórico y artístico», y ahora Ismael García Rámila 
con este estudio biográfico de don Antonio Valdés, vienen a engro-
sar las filas no muy nutridas de los que escudriñan la historia de 
nuestra tierra, la complacencia crece y se trueca en verdadero 
entusiasmo. 
El cual, claro está, anublará acaso la vista o dejará percibir solo 
lo bueno, ocultando lo que pueda haber defectuoso, situación 
incompatible con la labor crítica, aunque muy tolerable para un 
prologuista, en cuya pluma siempre parecen bien los elogios. 
Los merece muy cumplidos, lo digo sin apasionamiento, la 
labor que García Rámila ha llevado a feliz término. 
Don Antonio Valdés no es un burgalés que aquí, por accidente, 
viniera al mundo y que luego abandonase y olvidara el pueblo en 
que nació. 
Hijo y nieto, como verán los lectores, de dos Intendentes de 
Burgos que largos años gobernaron la Ciudad, si las necesidades 
de su profesión de marino le obligaron a desplazarse de esta tierra, 
no se desarraigó de ella por cierto; y cuando elevado ya a las más 
altas cumbres de su carrera brillante, ministro del rey Carlos IV, 
tiene que abandonar tan alto cargo, según parece, porque sus con-
vicciones honradas y su nativa probidad no se avenían con las 
trapacerías de la Corte de Godoy, que era el verdadero monarca, 
piensa en su país natal, y se encierra aquí, años y años, olvidado 
y obscuro, habitando el palacio de los Maluendas en la vieja Coro-
nería frente a la portada catedralicia en la que los Apóstoles, con 
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actitud hierática y solemne, vieron y ven pasar los días y los siglos. 
Hay entre el Baylío don Antonio Valdés y el gran polígrafo 
español, nunca bastante estudiado, don Gaspar Melchor de Jove-
llanos, vocales ambos de la famosa Junta Central, un parecido que 
honra a nuestro marino burgalés, pues que honrosa ha de ser la 
semejanza con varón de tan subidos quilates. 
No hallo el parecido por la carrera o la profesión, por el linaje 
de sus estudios ni por las muestras de su actividad, sino al consi-
derar cómo uno y otro abandonan la Corte y se retiran: aquel 
Jovellanos, a su Gijón y su Instituto; nuestro Valdés, a vegetar 
obscurecido en su lóbrego palacio de Burgos, asqueados de la 
corrupción que ven en las altas esferas; y luego—no adelantemos 
los acontecimientos—poniendo a contribución su valor, su nombre 
y su vida para defender la Patria en momentos de terrible angus-
tia nacional. 
Las actas capitulares de nuestro Ayuntamiento no anotan una 
sola vez, en los años que aquí vive retirado, el nombre de Valdés. 
Pero llega un momento en el cual la Ciudad, oprimida ya por los 
ejércitos napoleónicos, agobiada por las continuas peticiones de 
víveres y alojamientos, esperando la llegada de altos personajes 
franceses, acaso el propio Emperador, o Murat, acude en demanda 
de palacios para acomodar a tales huéspedes, y piensa desde luego 
en el del Baylío, quien, según indica el señor Salva en su citada 
obra: «dijo, muy agriamente, que ni al Emperador, ni al Duque de 
Berg, ni a nadie, cedería su casa». 
Esta respuesta áspera muestra su hondo patriotismo. Al poco 
tiempo el que no cedería a nadie su palacio, le abre gustoso para 
que en él se alojen: primero el Infante don Carlos, luego Fer-
nando VII, más tarde los Reyes padres, como entonces se decía, 
Carlos IV y María Luisa; y otros miembros de la familia real que 
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pasan por Burgos, camino de Francia, en aquellos días de la pri-
mavera de 1808 cuando la nación queda sin gobierno, invadida 
por tropas extranjeras, en una de las crisis más graves por que 
pasó pueblo alguno. 
En estas crisis, en momentos supremos, en tiempos de grandes 
revueltas y de revoluciones, suelen aparecer los hombres grandes, 
y pueden aquilatarse los méritos y las virtudes de quienes ocupan 
altos puestos. 
Este es el momento en que el Baylío, llegado a las altas cimas 
de su carrera militar, carrera a la que dedica García Rámila inte-
resantes páginas donde muestra cómo Valdés fué ganando sus 
empleos en la Marina, hasta el de Capitán general de la Real 
Armada; habiendo ocupado ya el puesto de Ministro; colgando de 
su cuello el Toisón de Oro; maduro en edad, sin familia inmediata 
que proteger, sin tener nada que esperar en ningún orden de la 
vida, realiza los sacrificios que con acierto se relatan en el trabajo 
a que estas líneas sirven de prólogo. 
Es el Baylío designado, en concepto de Capitán general de Ma-
rina, para que marche a Bayona donde una Asamblea por Napo-
león convocada preparará la Constitución de la Monarquía espa-
ñola, al gusto y al dictado del Emperador. Esta Constitución llega 
a publicarse, y hoy nos sonrojamos al ver qué personajes, qué 
autoridades y qué nombres la suscriben. 
No busquéis en ella el nombre de Valdés. Tan pronto como 
conoce su designación lo abandona todo, y sale precipitadamente 
de Burgos para llegar a Palencia, donde tenía familia, no a des-
cansar allí u ocultarse, sino para formar una Junta de defensa 
contra los invasores. ¡Qué ejemplo para los traidores, los contem-
porizadores o los malos patriotas de Bayona! 
Y desde este momento en adelante, en los años que más deta-
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lladamente y mejor estudia el señor García Rámila, es ya la 
preocupación única de Valdés el salvar a la patria invadida. 
La labor prodigiosa, aun poco estudiada, de las Juntas provin-
ciales, que brotando espontáneamente a impulsos de la necesidad, 
cuando España se hallaba huérfana de autoridades, había huido la 
familia real, y se llegaba a las vergüenzas de Valencay, es una 
labor gigante, una labor de verdadera reconstitución de España, la 
cual estudia en sobrios trazos, pero con su acierto acostumbrado, 
don Francisco Pí y Margall, en su magistral obra Las Naciona-
lidades, citando por cierto nominalmente a don Antonio Valdés. 
Burgos, por ser de los territorios primero ocupados por las 
tropas napoleónicas, no pudo, al pronto, crear su Junta; no la logró 
establecer nunca en nuestra capital; pero la tuvo, al fin, errante al 
través de los campos, y sus individuos entregaron su vida, muertos 
en Soria por mano del verdugo. 
Pero mucho antes un burgalés insigne, Valdés, según ahora 
aprendemos, levanta gracias al prestigio de su persona, los ánimos 
en Palencia; crea allí la Junta de defensa; consigue marchar a 
León y une su Junta con la de aquella provincia, formando la 
Junta de Castilla y León y obteniendo desde luego la presidencia 
de ella; sale, cuando León se halla amenazada por los invasores, 
para Ponferrada, donde la Junta se reconstituye, y poniéndose en 
contacto con la del Reino de Galicia se logra, mediante plenipoten-
ciarios, así podríamos llamarlos, reunidos en la ciudad de la 
Coruña firmar el curiosísimo documento (núm. 34 de los apéndices 
de esta obra) que se titula «Tratado de unión y amistad entre los 
Reinos de Castilla y León de una parte, y el Reino de Galicia de 
la otra para la defensa de sus respectivos territorios, conservación 
de su anterior gobierno y expulsión de sus enemigos de toda la 
Monarquía», página verdaderamente memorable por el espíritu 
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patriótico que respira, por la alta idea que quienes lo firman tienen, 
aun en momentos en que se habían disgregado las provincias que 
como dice, «justamente se han separado de la metrópoli desde que 
ésta ejerce su potestad en nombre de Napoleón y de su hermano 
José»... de una España indivisible: «la satisfacción a que aspiran 
los pueblos de España de ver reunido en uno el gobierno de todos 
los reinos y provincias de la Monarquía». 
Este deseo de los que en la Coruña suscriben tal tratado se logra 
pronto, bien que no por lo que toca a toda la Monarquía, ya que 
muchos territorios gimen bajo la opresión extranjera. 
Se constituye, según es sabido, la Soberana Junta Central. A ella 
va Valdés como Diputado y de su labor dentro del nuevo organismo 
se ocupa especialísimamente García Rámila, que ha hallado en el Ar-
chivo Histórico Nacional donde los papeles de tal Junta se guardan, 
una mina de noticias desconocidas y de documentos, algunos de 
los cuales inserta como apéndices a su notable trabajo. 
Dan estos documentos materia para muchas reflexiones. La 
figura de Valdés se delinea como la de un hombre recto, viril, 
inflexible. Ha seguido su camino; el que le trazaba la conciencia, y 
de él no se aparta. 
Hubo entonces, ¿cuando faltan? algunos hombres cucos que 
jugaron con dos barajas y marcharon siempre a favor del viento. 
Ejemplo de tales sujetos es el General don Gregorio de la Cuesta. 
El trabajo de García Rámila pone al descubierto sus condiciones 
morales, y su conducta en relación con Valdés a quien aprisiona y 
persigue, tratando acaso de que no vaya a la Junta Central, donde 
podrá ser un severo censor de la poca afortunada labor militar del 
caudillo de Rioseco. 
Venciendo todos los obstáculos, el Baylío llega a la Junta Central 
a aquel organismo muy censurado un tiempo, defendido con ardi-
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miento y mediante pruebas convincentes por uno de sus diputados, 
el gran Jovellanos, y que tuvo, fuesen cuales fueran sus defectos, 
pues al fin y a la postre, como decía el P. Isla «toda república de 
hombres es república de hombres», es decir ha de tener las flaquezas 
propias de la humana condición, tuvo, digo, la gloria de sostener 
el poder español y unificar, en momentos tan difíciles, las fuerzas 
nacionales hasta que pudo lograrse instalar las memorables Cortes 
de Cádiz. 
En las deliberaciones de aquella Junta revestida de autoridad tan 
grande, que se hacía dar tratamiento de Majestad, la actuación 
de nuestro Baylío fué tal como de hombre de su calidad podía 
esperarse. De que obró bien es indicio el que no le olvidase la ca-
lumnia cuyo afifado diente se clava siempre en lo más sano; de que 
era varón íntegro hay una demostración plena en los documentos 
que García Rámila ha recogido. Muere pobre y con deudas. 
En dichos documentos verán, entre otras cosas, los lectores los 
incidentes relacionados con la Junta de Valencia y su representante 
en la Central, el Marqués de la Romana. 
Me fijo especialmente en este punto (documento número 39) por 
tratarse de un General tan afamado, vocal de la Junta y rodeado 
por el aura popular después de su dramática evasión de Dinamarca' 
de donde salió con las tropas que mandaba logrando desembarcar 
en España para que combatiesen contra los ejércitos franceses. 
Parece que a persona de tal calidad no habría quien se le atre-
viera; pero como el Marqués de la Romana quisiera, quizá preva-
lido de la fama alcanzada, escalar más altos puestos, dar un verda-
dero golpe de estado, propugnando para lograrlo la necesidad de 
que en vez de la Junta Suprema se formase una Regencia, en que 
él entraría, y para ello contaba con la fuerza que había de prestarle 
el representar a una Ciudad de la importancia de Valencia; como 
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todo esto se maquinase, don Antonio Valdés, con verdadero valor 
cívico, descubre la trama; presenta diversas «mociones» a la Central; 
pide que se disuelva la Junta de Valencia, que se cree para aquel 
reino otra residente en Alicante, que salgan de aquella Ciudad las 
tropas que la guarnecían y que no inspiraban confianza, etc.; y por 
fin echando, como diríamos, el pecho fuera, formula el enérgico do-
cumento fechado en Sevilla, donde a la sazón funcionaba la Central, 
el 16 de Diciembre de 1809. 
En tal escrito Valdés hace ver cómo el Marqués de la Romana 
ha procurado, incluso faltando al secreto que tenía jurado, divulgar 
el voto que emitió en la Junta Suprema, y trata de separar a los 
pueblos de la obediencia a ella, queriendo atraerlos para que le 
elijan y proclamen por su redentor. Añade el Baylío, «que si no se 
atajan las ideas ambiciosas del señor Marqués con toda prontitud, 
acaso llegará tarde el remedio»; y acaba proponiendo: «que esta 
misma noche sea arrestado y ocupados todos sus papeles, y que 
antes de amanecer esté fuera de Sevilla conduciéndole, con segu-
ridad y sin comunicación, a la Alhambra de Granada, u otro punto 
que se crea conveniente y bien seguro...» 
Quiero hacer aquí punto en las observaciones que la figura de 
don Antonio Valdés trazada por García Rámila, siempre con la 
base firme y documentada que hoy para la historia se exije, me ha 
sugerido. 
Pienso que pueda acaso decir quien me lea que lo que rápida-
mente bosquejo en este prólogo está ya mejor y más por extenso 
expuesto en el cuerpo de la obra, y que el prólogo presente va re-
sultando más panegírico de la personalidad a cuyo estudio se de-
dica el libro, que presentación de éste. 
Será acaso fundado tal reparo, más debo decir en mi descargo 
que para recomendar un libro, por todo extremo recomendable 
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como este de Ismael García Rámila, dedicado a la biografía de un 
personaje, no hallo mejor medio que el de hacer ver que el biogra-
fiado es acreedor al honor que se le tributa, ya que, sino se le debiera, 
fueran perdidos los esfuerzos del autor y también los del prologuista. 
Merece sin duda tales honores el Excelentísimo Sr. Baylío don 
Antonio Valdés, y estusiasta aplauso, que yo le tributo gustoso, el 
autor de su biografía, quien ha sacado de las obscuridades de los 
archivos a la luz donde sus hechos obtendrán el debido homenaje, 
la simpática y venerable figura de aquel insigne burgalés tanto 
tiempo olvidado, cuya ejemplar vida merece ser conocida, no ya en 
Burgos, donde nació, sino en toda España, pues el personaje en este 
libro retratado es tal que no resulta por cierto una gloria de nuestra 
Ciudad tan solo, sino una gloria nacional que de hoy en adelante 
tendrá su puesto en la historia de España. 
Y este servicio deberemos a la acuciosa laboriosidad de Ismael 
García Rámila. 
ELOY GARCÍA DE QUEVEDO, 
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Don Antonio Joaquín Valdés y Bazán Quirós Ocio y 
Salamanca Sierra y Llano, Cuervo y Arango, nació en la 
ciudad de Burgos el día 25 de Marzo de 1744, siendo bautizado en 
la parroquia de San Lesmes Abad el día 26 de dicho mes y año 
(Véase documento núm. 11). Fueron sus padres don Fernando Val-
dés y Quirós que, a la sazón ocupaba los cargos de Corregidor, 
Intendente general y Alcalde mayor del Real Adelantamiento de 
Castilla, y doña Rafaela Ventura Fz. Bazán Ocio y Salamanca, na-
tural de la villa de Fuenmayor, perteneciente en aquel tiempo a la 
provincia de Burgos y partido de Logroño, y emparentada con las 
más linajudas casas de la Rioja. Fué don Antonio el tercero de los 
hijos habidos por este matrimonio, siendo mayores que él, sus her-
manos, don Cayetano, nacido en Burgos el día 15 de Julio de 1741, 
y don José, que vio la luz en esta misma Ciudad el día 6 de Marzo 
de 1743 (1). Por la línea paterna era de un remotísimo origen astu-
riano, cuyos individuos tuvieron sus casas solariegas en las villas de 
Aviles y Cangas de Tineo, en la última de las cuales nacieron sus 
padre, abuelo y bisabuelo, y por la materna era de indubitada pro-
genie burgalesa, no tan solo porque las villas de Casalarreina y 
Fuenmayor, sede de sus antepasados, pertenecían entonces a la 
provincia de Burgos, sino también y con mayor razón, porque 
algunos de sus progenitores fueran nacidos dentro del territorio de 
nuestra actual provincia, como lo demuestra el hecho de que sus 
tatarabuelos maternos don Hernando de Salamanca y doña María 
de Ahedo y Ladrón de Guevara, nacieron y estuvieron avecindados 
(1) Hemos adquirido estos datos y comprobado los referentes a la lecha del naci-
miento de don Antonio, en el libro Registro de bautizados en la parroquia de San 
Lesmes, que comienza en 1669 y termina en 1746, puesto amablemente a nuestra dispo-
sición por el Sr. Cura párroco don Carlos Ignacio García. 
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en Villasana de Mena y que su abuela en esta misma linea doña 
Francisca de Salamanca fué nacida en la ciudad de Burgos. Por 
una y otra ramas, pertenecía Valdés a linajes de lo más claros y 
nobles de Castilla, caballeros hijosdalgo notorios, y limpios de toda 
raza infecta y villanía, muy respetados y considerados en los 
lugares en que se avecindaron, en los cuales ocuparon con fre-
cuencia los cargos reservados a las personas de la más alta alcurnia 
y distinción; veámoslo, siquiera sea de una manera rápida, en los 
cuatro linajes que constituían entronques familiares: Valdés, Bazán-
Quirós y Ocio Salamanca. 
' En el Libro Registro de elecciones de jueces y demás 
m I cargos de la clase noble, que se conserva en el Ayun-
Valdés :: tamiento de la villa de Cangas de Tineo, consta que 
el año 1565 fué admitido como caballero de Justicia de la 
Orden militar de San Juan, don Alvaro Valdés, natural de dicha 
villa; que en el año 1664 entró en suerte entre otros para el cargo 
de Juez noble don Francisco Valdés Sierra y Llano, bisabuelo de 
don Antonio; que en el año siguiente de 1711 fué nombrado don 
José Valdés Sierra y Llano, abuelo del mismo, diputado para ir a 
Madrid a gestionar asuntos de interés para la villa; a este dicho 
señor le fueron también otorgados por el Rey don Luis I los 
empleos de Intendente general de las tropas de Canarias y Corre-
gidor de la ciudad de Burgos, ambos en el año 1725; don Fernando 
de Valdés y Quirós (padre) ocupó empleos tan calificados como los 
de Corregidor de Burgos (1736), de Córdoba (1747), Asistente de 
Sevilla e Intendente general de las tropas de Andalucía (1752), 
pasando después, como premio a sus distinguidos servicios, al 
Consejo de Su Majestad. 
En el expediente de pruebas de nobleza y limpieza de sangre 
incoado como trámite previo y necesario para el ingreso en la 
Orden militar de San Juan de nuestro biografiado (1), se encuentra 
una declaración prestada por el presbítero don José Antonio Va-
lentín y Llano, rector entonces (1756) de los Estudios mayores de 
Cangas de Tineo, en la que se hace constar «que esta Baronía —la 
(1) Archivo Histórico Nacional.—Órdenes Militares, expediente núm. 23628. 
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de Valdés— ha tenido Colegiales mayores en Oviedo, un Inquisidor 
en la ciudad de Barcelona, un Auditor del Tribunal de la Sacra 
Rota, varios Oidores en las diversas Cnancillerías, y hasta un Obispo 
entre sus miembros, y que no va citándolos por sus nombres por 
no ser molesto con su digresión, pero que es cosa bien notoria y 
probada no tan sólo en la villa sino en todo el Principado». 
_ . . , Oriundo de la villa de Aviles, uno de cuyos Regimien-
- tos poseía la familia a perpetuidad como vinculación de 
Quirós :: Mayorazgo, estando además en posesión también a perpe-
tuidad, de varias regalías, como eran, el derecho de pre-
sentación a título de compatrono en unión del Marqués de Valde-
carranza, próximo allegado, y de la Abadesa del Monasterio de 
San Pelayo en Oviedo, del Curato y beneficio de la villa de Quin-
cianes; pertenecía además a la familia Quirós el señorío de la 
casa de los Cuervos, en la villa de Pravia, y el patronato de la 
capellanía de Agones en dicha villa, así como también un Regi-
miento perpetuo en cada uno de los lugares de Illos y Castrillón. 
Otra de las regalías familiares consistía en el derecho de poder 
colocar en la Iglesia parroquial de San Nicolás, de Aviles, un 
elevado estrado exclusivo para sus miembros, para que de esta 
forma no tuviesen necesidad de mezclarse con el resto del 
público. 
En el padrón de nobles hecho en Aviles en el año 1666, figura 
el capitán don Martín de Quirós (tatarabuelo de don Antonio) «que 
está considerado como hijosdalgo notorio». En padrones siguientes 
consta, que en la sesión celebrada en 23 de Junio de 1667 entró en 
suerte para Juez ordinario del estado noble don Diego de Quirós 
Cuervo y Arango (bisabuelo de don Antonio) y que este mismo 
señor entró también en suerte con fecha 27 de Diciembre de 1667 
para Diputado general del Principado de Asturias; igualmente se 
hace indicación de que en el año 1694 fué elegido Rexidor don 
Fernando de Quirós, hijo del anterior, y en consecuencia tío-abuelo 
de nuestro personaje. 
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_ . . . En las elecciones celebradas en la villa de Fuenmayor 
i en el año 1687, fué elegido para Alcalde del estado noble 
Bazán :: don Martín Fz. Bazán, bisabuelo materno de don Antonio, 
cargo que volvió a ocupar el año 1700, y en las elecciones 
de 1711 fué elegido como jurado para dicho cargo. En las cele-
bradas en 1730 consta que entró en suerte para Rexidor don Miguel 
Fz. Bazán, abuelo de don Antonio, y en las de 1734 obtuvo el 
dicho don Miguel el cargo de Rexidor permanente, quien también 
obtuvo en las celebradas en 1738 el de teniente de alcalde por el 
estado noble. El mayorazgo de Bazán constituía una baronía que 
pasó a la madre de Valdés por falta de sucesión masculina en la 
línea. 
_ . . , La familia Ocio era de antigua y bien notoria nobleza, 
que gozó no sólo en Casalarreina, de donde era oriunda y 
Ocio :: tenía vecindad, sino en toda la región norte, de gran pre-
dicamento, por su prestigio y riqueza. Hubo en esta familia 
caballeros de Calatrava y Santiago, dos tías de Valdés fueron 
comendadoras en el Monasterio de Calatravas, de Burgos, tres 
miembros de la misma fueron admitidos con dispensa de menor 
edad en la Orden militar de San Juan, no llegando a profesar por 
haber muerto, prematuramente, y dos primos de aquel llamados 
don Antonio y don Miguel Ximenez Navarro y Ocio, fueron reci-
bidos por caballeros de Justicia en esta Orden. En el siglo 17 vivió 
un don Luis de Ocio que alcanzó la jerarquía de Capitán general, 
y por la misma época otro miembro de ella llegó a ocupar la silla 
obispal de Pamplona. La familia ostentaba como título vinculado 
en su mayorazgo el de Alférez mayor de la ciudad de Santo Do-
mingo de la Calzada. 
La causa inicial del establecimiento en Burgos de la familia 
Valdés, fué el haber sido nombrado Corregidor de esta Ciudad el 
abuelo paterno de don Antonio, don José Valdés Sierra y Llano; 
desempeñaba este señor la Intendencia general de las tropas de 
las islas Canarias, y habiendo sido amortizado dicho cargo y no 
existiendo por entonces vacante ningún otro análogo a que desti-
narle, el Rey don Luis I, por Real cédula fechada en el Buen Retiro 
el día 27 de Julio de 1724, le confirió como compensación el Corre-
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gimiento de la Ciudad de Burgos, juntamente con su Intendencia 
y con la Alcaldía Mayor del Real Adelantamiento de Castilla, car-
gos anejos en aquel entonces al de Corregidor; tomó posesión de 
este destino previa ampliación del plazo posesorio con fecha 18 de 
Enero de 1725 (véase documento núm. 13), siéndole dada por su 
antecesor don Gaspar Ramírez de Arellano, y le desempeñó aunque 
con frecuentes y largas intermitencias, motivadas unas por enfer-
medades y otras por muy repetidos viajes a la Corte, hasta el día 22 
de Junio de 1736, en cuya fecha le sustituyó primero interinamente 
(hasta el 19 de Agosto de 1742) y luego en propiedad, su hijo don 
Fernando Valdés y Quirós, padre de don Antonio. Dicho don Fer-
nando en el desempeño por delegación de su padre (y previa l i -
cencia expresa del Monarca), de las funciones pertinentes a los 
ramos de Hacienda y Guerra, se había granjeado fama de enten-
dido y enérgico, fama a la que debió su nombramiento, ya que 
habiéndose de celebrar en Burgos en aquel año de 1736 las fa-
mosas fiestas que la Ciudad y Cabildo organizaron para conme-
morar la feliz terminación de la churrigueresca y suntuosa capilla 
de la virgen Santa Tecla, erigida en nuestra Catedral gracias a la 
munificencia del Arzobispo Samaniego y Jaca, y encontrándose en 
Madrid con licencia por enfermo el Corregidor don José, no quiso 
el Monarca que la Ciudad se hallase sin autoridad que le represen-
tase y supiese encauzar con mano fuerte la vida de la misma en 
aquel trance inusitado, nombrando en consecuencia y con carácter 
interino a don Fernando, de quien tenía las más lisonjeras refe-
rencias. (Véase documento núm. 14.) Los actos posteriores del 
elegido, confirmaron en un todo lo acertado que estuvo el Rey 
Felipe V, pues del atento y detenido estudio que hemos hecho de 
las Actas Capitulares referentes al período de su Corregimiento, 
que duró hasta el 17 de Septiembre de 1747, en cuyo día cesó por 
haber sido trasladado a servir el mismo cargo en Córdoba; se de-
duce que fué un Magistrado íntegro, atento siempre a conservar 
muy alto el prestigio de su cargo, celosísimo del bien de la Ciudad 
(de todo lo cual tenemos pruebas fehacientes y curiosas que pro-
curaremos ir sacando a la luz) y de un amor al trabajo tal, que 
durante un período de más de nueve años no se celebró sesión que 
4 
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no fuese presidida por él, a pesar de no ser esta carga obligación 
estricta de su magistratura, virtud muy estimable que supo inculcar 
a perfección en el ánimo de su hijo nuestro biografiado. De Burgos 
pasó a Córdoba quizá por motivos de salud, ya que en los últimos 
meses de 1747 que aun permaneció en esta Ciudad y bien contra 
su costumbre, no presidió sesión alguna, «a causa de la indispo-
sición que ha tenido y está padeciendo», como consta en Actas. 
Desempeñó el Corregimiento de esta última población desde el 1.° 
de Diciembre de 1747 hasta el 26 de Junio de 1752, en cuya fecha 
fué agraciado por Fernando VI con el importante cargo de Asis-
tente de Sevilla e Intendente General de las tropas de Andalucía, 
pasando finalmente, al Consejo de Su Majestad, cómo recompensa 
a sus largos y distinguidos servicios. 
De todo lo anteriormente bosquejado se deduce, por una parte, 
la nobleza e hidalguía de los antepasados de Valdés en sus distintos 
linajes familiares, y por otra que su relación con Burgos y para 
orgullo de esta Ciudad era de profunda raigambre, no tan sólo 
porque él naciera aquí y por la indudable progenie burgalesa de 
sus mayores en la línea materna, sino también, porque sus dos más 
inmediatos ascendientes en la paterna, ocuparon ambos con honor y 
el último con provecho evidente, la más alta magistratura de la mis-
ma durante un período ininterrumpido de más de veintidós años. 
T -i« ir«i Dos años quizá no cumplidos tendría don 
Ingreso de Val - ** F , . 
—=—— Antonio, cuando su padre comenzó las gestio-
dés en la Orden n e s p a r a q U e m e s e admitido, con dispensa de 
de San Juan de menor edad, naturalmente, como individuo pro-
Jerusalén :: :: ^ e s 0 c o n e^ S r a do de Caballero de Justicia en 
la Orden militar de San Juan de Jerusalén, tam-
bién llamados Caballeros de Malta ú Hospitalarios (1); así se 
(1) La Orden militar de San Juan de Jerusalén fué fundada en el siglo XI (hacia 
1048) por unos comerciantes de la ciudad de Amalfí, quienes establecieron en Jerusalén 
un hospital bajo la advocación de San Juan Bautista, que se rigió en sus comienzos por 
los Estatutos de la Orden benedictina. Dicho hospital fué liberalmente favorecido por Go-
dofredo de Buillón, Barón del Santo Sepulcro y jefe de la primera Cruzada; a causa de 
este y otros continuos acrecentamientos, su director Gerardo, le segregó de la obedien-
cia benedictina, fundando una nueva Congregación que llamó «Hermanos hospitalarios 
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deduce de la carta de pago de la suma de 25.000 reales, que según 
los Estatutos de la Orden, era preciso ingresar en el Tesoro de la 
misma (véase documento núm. 12) en cuyo documento consta 
que S. A. R. el Serenísimo Gran Maestre concedió la necesaria 
dispensa para la incoación del expediente de nobleza en menor 
edad, con fecha 6 de Octubre de 1746. Indudablemente, como en 
aquella época por estar aun vigente el régimen de vinculaciones y 
mayorazgos, la fortuna familiar pasaba casi íntegra al primogénito, 
los padres pensaron desde el primer momento poner a don An-
tonio, que era el tercero de sus hijos, bajo la protección de una 
Orden tan poderosa y rica como la de San Juan, aunque para ello 
se viesen precisados a hacer un desembolso respetable, pues ade-
más del canon de 25.000 reales, hubieron de pagar las dietas de 
de San Juan de Jerusalén», y así nació de tan humildes orígenes l a Orden militar más 
poderosa y duradera de la Cristiandad, ya que su dominio se extendió a casi todas las 
naciones de Europa. Cuando Saladino se apoderó de Jerusalén (1187), los Hospitalarios 
trasladaron su casa matriz a la ciudad de Acre, que abandonaron un siglo después, en 
cuya fecha pasan a la isla de Chipre. Hacia 1300 y después de encarnizada lucha, con-
quistan la isla de Rodas, que erigen como sede, conociéndose entonces comunmente a 
sus individuos con el titulo de Caballeros de Rodas. Permanecieron en dicha isla hasta 
el año 1522, en cuya fecha y tras de una defensa muy lucida, hubieron de capitular ante 
el formidable empuje de los turcos, capitaneados por Solimán II. E l Emperador Carlos V 
les cedió como compensación la isla de Malta (1530), en defensa de cuya isla escribió la 
Orden, con su Gran Maestre «La Vallette» a la cabeza, una página de heroísmo que 
inmortalizó su nombre, luchando victoriosamente contra los turcos al mando de Mus-
tafá (1565). Conservaron los Hospitalarios esta isla hasta 1798, en cuya fecha se apoderó 
de ella el general Bonaparte, perdiendo desde este momento su soberanía, que fué causa 
de la rápida iniciación de la decadencia, hasta su total desaparición como entidad polí-
tica, subsistiendo aún como institución religiosa y honorífica. En sus buenos tiempos la 
Orden estaba regida por un Gran Maestre Soberano, con título de Alteza Real, y por el 
Consejo de los 16, Asamblea suprema para la organización y disciplina de la Orden, 
entre cuyas atribuciones entraba la de elegir el Gran Maestre, dividiéndose en siete 
«lenguas» o naciones: Italia, Alemania, Inglaterra, Provenza, Auvernia, Castilla y Ara-
gón. Sus Caballeros profesos, que habían de ser nobles, cualidad que demostraban 
mediante la incoación de un riguroso expediente probatorio de nobleza y limpieza de 
sangre, recibían el titulo genérico de Freires; añadían a los tres votos tradicionales de 
castidad, pobreza y obediencia, un cuarto, que era la obligación de socorrer y defender 
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los dos comisarios que la Asamblea nombró para la incoación del 
expediente, y habiendo ésta señalado a cada uno 90 reales diarios 
como indemnización, durante los ochenta y ocho días que mediaron 
entre la salida y su vuelta a Madrid, según se hace constar en una 
diligencia puesta al final del mismo, ascendió esta suma a una res-
petabilísima cantidad de dinero, que además pudiera haber sido 
gastada inútilmente, ya que don Antonio al llegar a la mayor edad 
podía no acceder a la ratificación de los votos solemnes, pero se 
conoce que no sucedió así, sino que ratificándolos entró de lleno 
en la gloriosa Orden, en la que le había de caber el honor de llegar 
a ocupar el puesto más elevado de su «Lengua», Lugar-Teniente 
general del Gran Prior, después de haber sido durante muchos 
años Baylío en ella. 
La Asamblea reunida en Madrid comisionó por Decreto de 8 de 
Julio de 1756 a los Comendadores de la Orden don Frey Gonzalo 
Valledor y Fresno y don Frey Juan Antonio Terán, para que como 
comisarios de ella incoasen el expediente necesario. Estos señores 
salieron de Madrid con fecha 14, dirigiéndose por este orden a 
a los peregrinos, y se dividían en varias categorías: Caballeros de justicia, Comendado-
res y Baylíos o grandes priores; existían, además, aunque estos ya con el carácter de 
auxiliares, los capellanes y los hermanos sirvientes o criados. Para llegar a la categoría 
de Comendador, era necesario haber tomado participación personal por lo menos en 
cuatro «caravanas», llamándose asi (del árabe Karaoiien reunión de hombres) a unos 
viajes por mar hechos en galeras de la Orden y al servicio de la misma. Otro de los 
requisitos necesarios para el ingreso, era la aportación de 25.000 reales con destino al 
tesoro común, además de ser de cuenta del impetrante, los no escasos gastos que origi-
naba la entretenida gestación del expediente de pruebas de nobleza. 
Tan poderosa llegó a ser esta Orden, que tuvo representantes acreditados como sus 
embajadores en varias Cortes europeas. Hoy subsiste a titulo honorífico y de caridad; 
sus individuos se llaman Donados o Caballeros de honor y devoción (admite también 
damas), teniendo un Gran Maestre que reside en Roma, cuyo cargo ocupa actualmente 
Su Alteza Eminentísima Frey Oaleazzo de Thun y Hohensteln, siendo el Baylío de la 
«lengua de España», en la que se han refundido las dos antiguas de Castilla y Aragón, 
Su Alteza Real el Infante don Fernando de Babiera y Borbón. El emblema de la Orden 
fué y sigue siendo, una cruz blanca con ocho puntas, de igual longitud dos en cada 
brazo. 
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Cangas de Tineo, Aviles, Oviedo, Burgos, Fuenmayor y Casa-
larreina (1), puntos en donde por haber nacido y habitado, en unos 
sus antepasados y en otro el propio Valdés, eran en los que regla-
mentariamente tenían que efectuarse las pruebas, informaciones y 
declaraciones. El resultado de todo fué, como era de esperar, alta-
mente satisfactorio, y los comisarios al finalizar su misión con el 
regreso a Madrid, suscribieron el reglamentario informe, en el que 
proponían la admisión inmediata del pretendiente como Caballero 
de Justicia, pero la Asamblea, queriendo aun aquilatar más, nombró 
comisarios revisores de estas pruebas a los comendadores don Frey 
Juan Jerónimo de Castro y don Frey Manuel Ventura Ballesteros, 
los cuales en auto fechado en Madrid en 31 de Enero de 1757 con-
firmaron la labor de sus antecesores aprobándola sin limitación 
alguna, en virtud de cuyo segundo informe, en el Capítulo general 
con fuerza de Asamblea celebrado en Madrid el día 4 de Febrero 
de 1757, fué aceptada némine discrepante la actuación de los co-
misionados, y en su virtud admitido el pretendiente como individuo 
de la Orden de San Juan de Jerusalén con el grado de Caballero 
de Justicia, quedando incorporado a esta insigne milicia a la que 
perteneció durante cincuenta y nueve años. (Véase documento 
número 16.) 
, r . , . . Trece años contaba Valdés al comenzar su glo-Valdes, marino. , . „ . , — nosa carrera de marino, en la que llego a escalar 
Comienzo de su j a jerarquía cumbre, y en la que había de dar, du-
carrera ;; ;; :; rante los muchos que rigió el Ministerio, pruebas 
de su competencia, laboriosidad y amor hacia la 
profesión que constituyó el culto de su vida. 
Sentó plaza de Guardia Marina en Cádiz el día 26 de Octubre 
de 1757, permaneciendo en esta categoría inicial muy cerca de 
cuatro años, durante los cuales, además de los servicios propios de 
la carrera, realizó las cuatro «caravanas» que reglamentariamente 
tenía que efectuar en cumplimiento de los Estatutos de la Orden 
de San Juan, a la cual ya pertenecía. En 29 de Junio de 1761 fue-
(1) En cada uno de dichos puntos tomaron declaración a doce testigos, según orde-
naban los Estatutos de la Orden. 
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ron ascendidos al empleo de Alféreces de Fragata 30 Guardias 
Marinas alumnos; uno de ellos, don Antonio Valdés y Bazán, quien 
fué destinado al «Conquistador», que formaba parte de la escuadra 
de doce navios y cuatro fragatas, que al mando del general Mar-
qués del Real Transporte (1) enviaba previsoramente a la Habana 
el gobierno español por el triste motivo de encontrarnos en guerra 
con la nación inglesa. La escuadra y sus tripulaciones llegaron sin 
novedad a dicha plaza, gobernada o hablando con más propiedad 
desgobernada, por el indocumentado general don Juan del Prado, 
quien no cesando de repetir con vituperable petulancia el estribillo 
«no tendré yo la fortuna de que los ingleses vengan» demostró en 
cuanto estos llegaron y bien pronto, como temían las personas 
sensatas, que era tan largo en palabras, como corto en inteligencia 
y en resoluciones valerosas. 
La ciudad, consternada, vio cómo a pesar de las pomposas y an-
teriores promesas de su gobernador, éste tenia los fuertes en un 
estado de indefensión tal, que con muy poco esfuerzo se apodera-
ron los ingleses del principal baluarte, el Castillo de la Cabana, 
desde donde comenzaron a hostilizar intensamente a la plaza. Ante 
tal estado de cosas, se acordó, que para poner en regular estado de 
defensa el resto de los fuertes, en especial el Castillo del Morro, se 
desembarcase la artillería de los buques, siendo trasladada a las 
fortalezas, cuya medida, aunque impuesta por la fuerza mayor de 
las circunstancias, trajo aparejadas dos consecuencias a cual más 
perjudiciales; la primera, anular en absoluto la eficacia de la escua-
dra, y la segunda, que los marinos, al quedarse privados de sus 
naturales medios de lucha, hubieron de ser desembarcados y 
enviados a defender los puntos estratégicos en una clase de guerra 
a la que no se hallaban habituados. Valdés fué destinado al Castillo 
del Morro, del cual se nombró gobernador al heroico marino don 
Luis de Velasco, quien al frente de sus subordinados y eficazmente 
auxiliado por ellos, escribió la única página de gloria de este triste 
(1) Titulo concedido por Carlos III al marino don Gutierre de Hevia, en recuerdo 
de haber mandado el navio «Fénix», en el cual hicieron el Monarca y su familia al viaje 
de Ñapóles a Barcelona, cuando vino a tomar posesión de la Corona de España. 
- 3 1 -
y memorable sitio. Cerca de dos meses resistieron los sufridos mari-
nos, aguantando impertérritos la lluvia de metralla que sin cesar 
vomitaban los fuertes y navios enemigos, llegando a ser a la vez 
la desesperación y la admiración de los ingleses, quienes, como 
último y titánico esfuerzo, cavaron una profunda mina que les con-
dujo al fin a los fosos del Castillo; allí acudió el gobernador con la 
no mucha gente que podía aún sostener las armas, cayendo mori-
bundo al frente de los suyos, así como su segundo, el Marqués de 
Castejón, y allí también recibió nuestro héroe su bautismo de san-
gre, siendo herido de consideración, a pesar de lo cual tuvo arrestos 
para reunir a los pocos defensores que aún quedaban y salvarles, 
haciéndoles salir por un pasaje oculto, cuando vio la imposibilidad 
de defenderse. Pasó después al Castillo de la Punta, en donde per-
maneció hasta la rendición de la Habana, siendo posteriormente y 
en virtud de la capitulación celebrada, trasladado como prisionero 
de guerra hasta el puerto de Cádiz. 
Algún tiempo después y en este mismo empleo, fué destinado a 
la base naval de Algeciras, cuyos navios tenían por principal misión 
perseguir a los piratas berberiscos, que con sus continuas y atrevi-
das incursiones, casi paralizaban el comercio por el Mediterráneo, 
librando allí frecuentes combates en esta clase de guerra, tan penosa 
y peligrosa como poco lucida, siéndole otorgado como recompensa 
el empleo inmediato de Alférez de Navio, que está fechado en el 
Real Sitio de San Ildefonso, en 17 de Septiembre de 1767. (Véase 
documento núm. 18). 
Siguió Valdés formándose a través de empleos sucesivos, un 
justo renombre cada día creciente, de marino entusiasta y de hom-
bre de estudio de los más documentados en todo lo referente a la 
ciencia del mar; así lo prueban por una parte sus rápidos ascensos, 
Teniente de Navio, en 24 de Marzo de 1772; Capitán de Fragata, 
en 17 de Febrero de 1776; Capitán de Navio, en 23 de Mayo de 1778 
(Véanse documentos núms. 19 y siguientes), y por otra, el hecho de 
que en el desempeño de estos grados le fuesen encomendadas mi-
siones como las repetidas inspecciones de Arsenales 1775 y 1777 y 
Escuadras 1775 y 1778, otorgadas generalmente a Jefes de más alto 
grado y del mayor prestigio. 
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En 5 de Mayo de 1781 ascendió a Brigadier de la Real Armada 
(Véase documento núm. 23), siendo su principal destino en este 
empleo el de Director de la fábrica de Artillería Naval de la 
Cabada (1). Parece que fué enviado allí a causa del lamentable 
estado de abandono a que había llegado este antes brillante esta-
blecimiento; durante el tiempo en que estuvo a su frente, demostró 
una vez más sus dotes de organizador y lo acertado que el Rey 
había estado en la elección, dejando a su salida la fábrica en el 
más floreciente estado de producción posible. 
Esta organización aumentó tan rápidamente su prestigio que 
(1) Ensenada, sitio Real y fundición de cañones, perteneciente a la provincia de 
Santander, partido judicial de Entrambasaguas y Ayuntamiento de Riotuerto, fundada 
por el Rey Carlos III, y seguramente el más importante establecimiento de aquella 
época; constaba de cuatro hornos de fundición y uno de reverbero, fraguas, grandes 
carboneras, presas, cauces artificiales de gran altura, obradores de moldeo, edificios 
para oficinas y funcionarios, un pequeño cuartel para la guarnición, en una palabra de 
cuanto era necesario a una buena fundición. Fué elegido este emplazamiento a causa 
de que en sus inmediaciones existían abundantes yacimientos de hierro, como eran 
Pamanés, Vizmaya, Montecillo, Cabarceno y aun Somorrostro que dista unos 65 kiló-
metros. Con objeto de suministrarle el necesario combustible, se adscribieron a su serr 
vicio montes de arbolado, cuya extensión llegaba a unos 40 kilómetros, emplazados 
entre las provincias de Burgos y Santander (Espinosa de los Monteros y valles de Soba 
y Toranzo. Valdés al llegar al Ministerio la dotó de los entonces más modernos ele-
mentos de producción, e hizo construir para facilitar el acarreo del carbón vegetal por 
aquellos parajes tran fragosos grandes resbaladeros y presas en el rio Miera (el prin-
cipal el de la «lunada» de tres kilómetros de longitud), solucionando asi el aprovisio-
namiento de combustible. Como quiera que dado el enorme consumo de la fábrica se 
viera pronto que a pesar de los extensos bosques puestos a su servicto éstos serian 
rápidamente agotados, Carlos IV y su Ministro de Marina (Valdés) decidieron de común 
acuerdo en 1793 traer de Alemania a un tal Mr. Wolffgam, que se habia revelado como 
persona inteligente en la entonces incipiente explotación de minas de carbón mineral. 
Hicléronse por éste diferentes y poco satisfactorias tentativas en las cercanías durante 
los años 1793 y 1794. Falta pues del necesario combustible la fundición decayó lenta-
mente en años sucesivos, quedando hoy tan solo algunos restos de sus principales edifi-
caciones. En sus buenos tiempos fabricaba cañones, morteros, bombas, balas, cilindros, 
grandes caños de fontanería para los sitios Reales, etc. 
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antes de los dos años de antigüedad, en 21 de Diciembre de 1782 
el Rey le ascendió a Jefe de Escuadra (1) (véase documento nú-
mero 24) y al año siguiente y con un intervalo de apenas dos me-
ses, en 27 de Febrero de 1783, le confirió el cargo importantísimo 
de Inspector General de Marina (véase documento núm. 25), y casi 
simultáneamente y previa propuesta del entonces Ministro de Ma-
rina, Marqués de González de Castejón, que encontrándose enfermo 
no podía atender debidamente al cargo, le puso al frente de este 
Ministerio, ya que según palabras de su antecesor al elevar la pro-
puesta a Carlos III «no había ninguno que a su juicio estuviese 
más capacitado que don Antonio Valdés para sucederle». Vióse en 
consecuencia nombrado Ministro de Marina, no ya sin pretenderlo, 
sino sin tener ni aun noticia de ello, hasta que el nombramiento le 
fué notificado, notificación que le acarreó un verdadero disgusto, 
pues como hombre de talento era humilde y le placía la vida reti-
rada, de cuyo disfrute veía le iba a privar su nuevo cargo. Llegaba 
don Antonio a tan honroso puesto cuando aun no había cumplido 
treinta y nueve años, y con su elección como con otras varias, 
demostró el mejor de los Borbones, el gran Rey Carlos III, que 
rendía siempre culto al verdadero mérito (1). Obtuvo este empleo 
con fecha 2 de Marzo de 1783. 
V a l d é s Trece años y medio regentó Valdés la cartera de Ma-
riña, constituyendo la sola enunciación de esta cifra la 
Minis tro mejor alabanza, y la prueba más palmaria de lo fructífero 
de Marina ^ e s u a c m a c i ó n a^ frente de la misma, siendo en esta 
labor digno continuador de sus ilustres antecesores, los 
dos grandes reformadores de la Armada española en el siglo xvm, 
don José Patino y el Marqués de la Ensenada, de los que, cosa 
difícil, no desmereció. 
(1) E l Contralmirante don Francisco de Paula Pavía, único que aunque a la ligera 
estudió la figura de Valdés, en su obra «Galería biográfica de Generales de Marina», 
equivoca ésta y otras varias fechas, y no cita algunas tan importantes como la de sus 
nombramientos de Inspector General de Marina y de Ministro de ídem. Nosotros recti-
ficamos unas, y estampamos por primera vez otras, tomadas de los títulos originales 
consultados en el Archivo General de Simancas. 
5 
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Fomentó con entusiasmo Ja construcción de nuevas unidades, 
que llegaron a alcanzar muy pronto la respetable cifra de 80 navios 
y 54 fragatas; puso un decidido empeño en que la mayor parte de 
las primeras materias necesarias para la construcción, fuesen pro-
ducto de la industria española; encaminadas a este fin, dio instruc-
ciones completas referentes no sólo a la organización de talleres y 
fábricas, sino que abarcando el problema desde su nacimiento, 
reglamentó el aprovechamiento y cortas de maderas, así como 
también la plantación de materias textiles, con lo cual, además de 
dejar de ser tributarios de la importación, abrió nuevas vías a la 
industria nacional y abarató notablemente el costo de las embar-
caciones. Para adiestrar al personal, creó Escuelas de pilotos y 
maestros de jarcia, atendió al mejoramiento del Astillero que don 
José Patino fundara en Cádiz en tiempo de Felipe V, así como al 
Colegio de Guardias Marinas, de cuyo Centro salieron una pléyade 
de gloriosos nautas, Valdés entre ellos, Ulloa, Lángara, Mazarredo, 
etcétera; dispuso largos y frecuentes cruceros que contribuyeron 
eficazmente a aumentar la disciplina de la marinería y la aptitud 
de la oficialidad, que adquirió un señalado prestigio, no tan sólo 
en España sino fuera de ella, como lo prueban las siguientes lau-
datorias frases de un distinguido técnico extranjero: «La educación 
científica y literaria—dice—de los marinos de España, era muy 
notable en tiempo de Carlos III, siendo los conocimientos teóricos 
y las luces de los oficiales de marina, muy conocidos en todo el 
orbe; testimonio de lo cual están dando los viajes científicos de 
sus individuos y el Depósito de cartas marítimas establecido en 
Madrid». 
La paz de que España gozó durante los años en que fué Minis-
tro, contribuyó de manera indudable al éxito de su gestión, ya que 
así pudo dedicar nuestra flota a empeños más nobles que la guerra, 
sin que por eso, cumpliendo el «si vis pacem etc.», dejase de pre-
pararse para ella. La actividad de nuestros arsenales se mantuvo 
(1) En el Reximiento celebrado por el Ayuntamiento de Burgos el día 31 de Marzo 
de este año, la Corporación y a propuesta del Rexidor perpetuo don Ramón Quintano, 
acordó felicitar a Valdés, por el honor que S. M. se había dignado conferirle.. 
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en progresión creciente, y así al término de su mandato, pudo con 
orgullo decir que dejaba una escuadra de 84 navios y 50 fragatas, 
además de un número proporcionado de unidades menores. Entre 
los primeros había algunos, como el «Santísima Trinidad», armado 
con 130 cañones, orgullo de aquel tiempo, y que fué desde luego 
el mejor buque de guerra español que surcó los mares en el 
siglo XVIII. 
A raíz de su nombramiento, y obedeciendo órdenes superiores, 
organizó dos expediciones contra los piratas argelinos, que habían 
llegado a ser el terror del mar latino. La primera salió de Cartagena 
en Agosto de 1783, yendo a su frente el glorioso marino don 
Antonio Barceló, dirigiéndose a Argel, cuya plaza fué bombar-
deada, quedando destruidos los muelles y buen número de edificios; 
cómo a pesar del castigo inflingido, los piratas siguiesen haciendo 
de las suyas, al año siguiente se mandó una segunda expedición, 
que inundó la ciudad de metralla, reduciéndola a un lamentable 
estado; en vista de la actitud enérgica de España, la Regencia de 
Argel, temerosa que otra tercera que Valdés había ya mandado 
organizar, redujese su ciudad a un montón de ruinas, se resignó a 
nuestra justa pretensión, y el Mediterráneo se vio libre de estos 
rapaces y osados africanos. 
Valdés ministro Tan rápidamente aumentó el prestigio de éste 
~—" * ante Carlos III, que el Monarca, al ocurrir en 1785 
de Marina y de e j fallecimiento del Secretario Universal del despa-
Indias :: :: :: c n o c " e m ( * i a s (*)> designó a Valdés para que, sin 
abandonar su cargo de Ministro de Marina, desem-
peñase también la cartera de Indias; no arredró a nuestro biogra-
fiado esta nueva y honrosa carga, sino que multiplicando su acti-
vidad en los tres años que rigió este destino, supo dar lucido cum-
plimiento a esta duplicidad de funciones. Mejoró notablemente los 
ramos de Hacienda y Guerra en las Colonias, y puso especial 
empeño en depurar los abusos que en la provisión de los empleos 
venían desde antiguo cometiéndose, seleccionando tras detenido 
estudio de sus condiciones de aptitud y moralidad a todos los 
(1) Don José Galves. 
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funcionarios que pasaban a ejercer jurisdicción en los diversos 
vi-Reinatos. Durante mucho tiempo quedó grata memoria del 
periodo en que aquel rigió esta Secretaría de despacho, según años 
más tarde se lo atestiguó la Regencia del Reino (1813), en cuya 
Real orden laudatoria se leen las palabras... «y el sobresaliente 
mérito que V. E. contrajo en los años que además estuvo a su cargo 
el Ministerio de Indias » 
Si desde el punto de vista de organización y disciplina pasamos 
al terreno cultural, su actuación es más digna aun de loa, ya que 
eficazmente secundado por una pléyade de prestigiosos marinos 
que él supo diestramente elegir, realizó una obra de conjunto que 
aun hoy dia se admira. 
Por Real orden, fecha 12 de Enero de 1785, encomendaba al 
Brigadier de la Real Armada e ilustre matemático y astrónomo don 
Vicente Tofiño la formación del atlas marítimo del Mediterráneo y 
de las islas Azores y adyacentes. Dos años largos invirtió Tofiño en 
su labor de levantamiento de cartas marítimas y fijación de nuevos 
derroteros en armonía con un nuevo procedimiento ideado por él» 
con lo que abriendo desconocidas vías al comercio y a la nave-
gación aumentaba el prestigio de España; método y características 
que nos son conocidas por la edición que con carácter oficial se 
hizo de los dos siguientes curiosísimos libros. 
1.° «Derrotero de las costas de España en el Mediterráneo y 
su correspondiente de África para inteligencia y uso de las car-
tas esféricas presentadas al Rey Nuestro Señor por el excelen-
tísimo señor Baylio Frey don Antonio Valdés, Gefe de Esquadra 
y Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, y 
construidas de orden de S. M. por el Brigadier de la Real Ar-
mada don Vicente Tofiño de San Miguel.» 
Madrid.—Viuda de Ibarra, Hijos y C. a 
1787 
LX + 228 pág.—4.° 
2.° «Derrotero de las costas de España en el Océano Atlán-
tico y de las islas Azores o Terceras, para inteligencia y uso de 
las cartas esféricas presentadas al Rey Nuestro Señor por el ex-
celentísimo señor Frey don Antonio Valdés, Teniente General de 
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la Real Armada, Consejero de Estado, Secretario de Estado y 
del Despacho Universal de Marina, y construidos de orden de 
S. M. por el Brigadier de la Real Armada don Vicente Tofiño de 
San Miguel.» 
Madrid.—Viuda de lbarra, Hijos y C. a 
Año 1789 
XVIII + 247 pág.~4.° 
Por cierto, que basándose seguramente en la imprecisión de las 
portadas, y en el hecho de que el nombre de Valdés figure en pri-
mer lugar en una y otra, algunos le han querido presentar como 
autor de las citadas obras (1). La atribución muy verosímil en lo 
que se refiere a las «introducciones» en las que se alude a la inter-
vención que cupo al Ministro en esta empresa, con una serie de 
pormenores y curiosos detalles que difícilmente pudieran ser sabidos 
por persona distinta de nuestro personaje, carece en absoluto de 
base en cuanto al texto propiamente dicho, cuyo autor creemos 
firmemente fué Tofiño, por las razones siguientes: 1.a Porque en 
ambas portadas se dice que las cartas marítimas han sido cons-
truidas, es decir, redactadas, por éste. 2.a Porque como ya hemos 
indicado, a Tofiño le fué encomendada por Real orden la redacción 
de este Atlas marítimo y, por lo tanto, a él le incumbía poner de 
manifiesto el fruto de su labor, que es el objeto de estos libros. 
3. a Porque la obra por su tecnicismo, requería como redactor per-
sona tan versada como Tofiño en astronomía y matemáticas. 
4.a Y principal, por la dedicatoria de la obra dirigida a Valdés, 
que dice: 
«Excmo. Sr. 
»Entre los grandes cuidados de V. E. para hacer florecer la 
(1) Igualmente se le ha atribuido otra titulada Noticia del Real Instituto Astu-
riano—Oviedo—Pedregal—1795—4.° L a atribución es en absoluto gratuita e injustifi-
cada, no tan sólo por el carácter de la obra, ajeno en absoluto a las aficiones y compe-
tencia del Baylío, sino también por haber demostrado cumplidamente nuestro compañero 
de Cuerpo señor Martínez Elorza, jefe que fué de la Biblioteca de aquel Centro, que el 
verdadero autor de la citada obra fué el gran Jovellanos. (Véase Orígenes y estado ac-
tual de la Biblioteca del Instituto de Jovellanos, por Gijón.—L. Sangenis.— 
1902, n .° 1, pág. 18.) 
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Real Armada, ha sido de los antepuestos como de primera nece-
sidad, la construcción de exactas cartas que presten una fundada 
confianza a los navegantes. Baxo las instrucciones de V. E. y 
empleando los oportunos medios que ha puesto en mis manos, 
he procurado desempeñar la porción del Mediterráneo español 
que tengo el honor de presentar a V. E. para que, si merece su 




De que aquí se infiere que no fué Valdés el autor de estos «De-
rroteros», aunque sí le cupo en esta empresa como en tantas otras 
llevadas a cabo durante su ministerio, la gloria de la iniciativa y 
protección constante, y la de saber elegir la persona mejor capa-
citada para llevarla a término feliz, prestando así un apreciable 
servicio a nuestra Patria. 
Entre las otras varias expediciones de carácter científico, como 
levantamiento y rectificación de planos y cartas marítimas, etc., 
que durante su ministerio se organizaron, merece mención especia-
lísima, no tan sólo por los vuelos que tuvo, sino también por los 
grandiosos frutos cosechados, la llevada a cabo por las corbetas 
«Descubierta» y «Atrevida» al mando de los capitanes de fragata 
don Alejandro Malaspina y don José Bustamante, y bajo la superior 
dirección del primero de los citados jefes. 
El plan y circunstancias de este viaje político-científico fué ele-
vado por sus ilustres autores a la necesaria aprobación del Ministro, 
con fecha 10 de Septiembre de 1788 (reinando ya Carlos IV), siendo 
aprobado por éste en el siguiente oficio: «Ha merecido la apro-
bación del Rey el proyecto de dar la vuelta al mundo, en los tér-
minos que propone v. m. en su carta fecha 10 de Septiembre 
último; y queriendo S. M. que se lleve a efecto y que para ello 
quede v. m. relevado de la tenencia de la Compañía de Guardias 
Marinas de ese Departamento de Cádiz, lo prevengo con esta 
fecha así al Capitán Comandante de este Cuerpo, para que pue-
da v. m. desde ahora dedicarse como desee a las ilustraciones y 
preparaciones que necesita para desempeñar con el fruto que ofrece 
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esta comisión; lo prevengo a v. m. para su gobierno, y también en 
el concepto de que así en buques como en aparejos, aparatos y 
víveres, y lo mismo en oficialidad, pilotos, tropa y marinería, ha 
de aprontarse esta expedición a entera satisfacción de v. m.; me-
dite y proponga sobre estos puntos y demás que comprende el 
proyecto, cuanto necesite, a fin de que dándose las correspon-
dientes órdenes, se apronte todo corno v. m. lo considere más con-
veniente a su mejor desempeño.—Dios guarde a v. m. muchos 
años.=San Lorenzo del Escorial 14 de Octubre de 1788.=Antonio 
Valdés.=Señor don Alejandro Malaspina.—Isla de León». 
Haciendo uso de tan omnímoda autorización, comenzó éste los 
aprestos para dicha cruzada de cultura, exigiendo como primera 
condición que las dos corbetas en que la expedición debía hacerse 
fuesen no sólo nuevas, sino construidas acl hoc, y aunque Valdés 
en un principio y puesta su vista en los intereses del erario aspirase 
a que fuesen una de nueva construcción y otra reconstruida, al fin, 
convencido por aquél y dispuesto a no dar más que facilidades por 
su parte, ordenó la construcción de los dos nuevos buques. Malas-
pina siguiendo adelante con los preparativos seleccionó ayudado 
por su compañero Bustamante los individuos que habían de inte-
grar la expedición, no solamente en lo referente a oficialidad y ma-
rinería, sino también y dado el carácter eminentemente científico 
del viaje, a todos aquellos que con sus luces podían concurrir al 
mayor éxito del mismo; así desde el primer momento fueron agre-
gados a la expedición el famoso sabio don Felipe Bauza, el botá-
nico don Luis Noel, el gran marino e inimitable redactor de cartas 
geográficas don José Espinosa Tello, que más adelante llegó a ser 
Director del Depósito Hidrográfico, los notabilísimos naturalistas 
don Arcadio y don Antonio Pineda, los jóvenes y ya ventajosa-
mente conocidos marinos don Juan Gutiérrez de la Concha y don 
Cayetano Valdés (í), quien en el curso del viaje aumentó su ya bien 
cimentada fama al redactar por orden de Malaspina las cartas del 
estrecho de Juan de Fuca, reconocido y descrito por él con asom-
brosa perfección, y algunos otros no menos distinguidos colabo-
radores; se ordenó la adquisición de los aparatos más perfectos y 
de las obras de mejor reputación referentes a Física, Astronomía y 
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Ciencias Naturales, así como también que los Archivos públicos, 
especialmente el de Indias, entregasen a Malaspina en calidad de 
depósito cuantos documentos referentes a expediciones y viajes 
anteriores tuviesen custodiados, para que pudiesen servir de auxilio 
y guía a los expedicionarios. 
Valdés que se hacía dar cuenta frecuente y minuciosa del es-
tado de los trabajos de apresto y organización, y que sin tratar de 
coartar la libertad inicial concedida al jefe de la misma, procuró 
asistirle en más de una ocasión con su experiencia y luces, en-
viándole atinadas observaciones referentes a la necesidad de sos-
tener y fomentar la disciplina y policía tan necesarias en la vida de 
a bordo, aprobó finalmente la propuesta del itinerario que la expe-
dición había de seguir y la clase y cuantía de las tripulaciones, y 
ordenó que las corbetas se diesen a la mar como así se verificó el 
día 30 de Julio de 1789. Al salir de Cádiz iban equipadas cada una 
de las dos embarcaciones con 102 hombres distribuidos en la si-
guiente forma: 
Corbeta Descubierta 
Comandante, don Alejandro Malaspina; Oficiales: don Caye-
tano Valdés, don Manuel Novales, don Fernando Quintano, don 
Francisco Javier Viana, don Juan Bernaci y don Secundino Sala-
manca; Guardia Marina, don Félix Aliponzoni; Capellán, don 
José de Mesa; Contador, don Rafael Rodríguez de Arias; Cirujano, 
don Francisco Flores Moreno; Encargado de los ramos de Historia 
Natural, don Antonio Pineda; Profesor de pintura, don José del 
Pozo; Pilotines, don José Sánchez y don Joaquín Hurtado; Oficia-
les de mar de todas clases, 15; Tropa de marinería con un sar-
gento y dos cabos, 15; Id. de brigadas con un condestable, 4; 
Artilleros de mar, 35; Grumetes, 10; Criados, 8. Total 102. 
Corbeta Atrevida 
Comandante, don José Bustamante Caro; Oficiales: don Dio-
nisio Alcalá Galiano, don Juan Gutiérrez de la Concha, don José 
Robredo, don Arcadio Pineda, don Martin de Olavide; Guardia 
(1) Sobrino de don Antonio y tan ilustre en el andar del tiempo que llegó a oscu-
recer la gloria de su tío, con ser ésta tan grande. (Véase el Apéndice.) 
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Marina, don Jacobo Murphi; Capellán, don Francisco de Paula 
Añino; Contador, don Manuel Ezquerra; Cirujano, don Pedro 
María González; Botánico, don Luis Noel; Piloto, don Juan Ma-
queda; Disecador, pintor y botánico, don José Guío; Pilotines, 
don Jerónimo Delgado y don Juan Inciarte; Oficialidad de todas 
clases, 14, y el resto del personal subalterno en idéntico número 
que en la Descubierta. Total 102. 
Agregáronse luego a la expedición el botánico don Tadeo 
Heenke, en Santiago de Chile, los tenientes de Navio don José Es-
pinosa Tello y don Ciríaco Cevallos, y los profesores de Pintura don 
Fernando Brambilla y don Juan Ravenet, en Acapulco; y se sepa-
raron de ella don José del Pozo, en la primera escala, en Lima; don 
Cayetano Valdés, don Dionisio Alcalá Galiano, don Juan Vernaci, 
don Secundino Salamanca y el pintor don José Guío, en Acapulco; 
don Martin de Olavide, don Juan Maqueda, don Jerónimo Delgado 
y don José María Sánchez, en Manila; don Tadeo Heenke, en la 
segunda escala, en Lima; y finalmente don Juan de la Concha y 
don Juan Inciarte, en la segunda escala, en Montevideo; todos con 
diferentes destinos y misiones relativos al fin esencial de la misma, 
exceptuando a don José Guío y a don José Sánchez, a quienes el 
mal estado de su salud obligó a separarse definitivamente. 
Del estudio de la «Relación general del viaje» que el ilustre 
Malaspina presentó para su aprobación al Gobierno una vez termi-
nado éste, se deduce que el itinerario del mismo fué el siguiente: 
Parte 1.a—Cádiz a Montevideo, costa Patagónica, Islas Malvi-
nas, Chile, Perú, Guayaquil y Panamá. Parte 2.a—Panamá, Gua-
temala, Nueva España, indagaciones sucesivas sobre la costa 
Noroeste de América en busca de la comunicación de los mares 
Atlántico y Pacífico indicada por el navegante español Lorenzo 
Ferrer Maldonado, escalas en Ñootka y en Monterrey, expedición 
a Alaska, en la cumbre de uno de cuyos ventisqueros grabó audaz 
su apellido Malaspina; regreso a Acapulco y acaecimientos en 
aquel puerto hasta el momento de darse a la vela para las Islas 
Filipinas y Marianas. Parte 3.a—Continuación del viaje de las 
Corbetas a las islas Marianas y Filipinas; varias excursiones por 
ambos archipiélagos y navegación de la Atrevida hasta Macao. 
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Reconocimientos en el Pacifico sobre la tierra austral del Espirita 
Santo, Nueva Zelanda, Nueva Holanda, islas de Vavao en el grupo 
de los Amigos, regreso al Callao; nuevas indagaciones hidrográfi-
cas sobre las tierras del Fuego, las Malvinas, la costa Patagónica y 
el Río de la Plata y regreso al Puerto de Cádiz al que llegó feliz-
mente la expedición el día 21 de Septiembre de 1794, habiendo, 
pues, invertido en el viaje cinco años, un mes y veintidós días. 
Para dar una idea de la extensión e intensidad con que se hi-
cieron los estudios a ella encomendados, citaremos como ejemplo, 
el que el «Tratado de Historia Natural», redactado bajo la dirección 
del naturalista don Antonio Pineda, ocupó, al ser impreso, cinco 
omos de 500 páginas cada uno, completado además con cuarenta 
mapas y abundantes dibujos. 
Seguramente que no podrá encontrarse ni en los fastos de 
nuestra Marina, ni probablemente en los de las extranjeras, el 
recuerdo de una expedición cultural, ni más completa ni de frutos 
más copiosos en los campos de las Ciencias Geográficas y Físico-
Naturales. Con ella dimos al mundo una prueba más y bien elo-
cuente de nuestra tan discutida capacidad científica, y hubiera 
bastado por sí sola en todos aquellos países que saben justipreciar 
el valor de sus hombres ilustres, para llenar de gloria la memoria 
del ministro que con tanto entusiasmo y generosidad la alentara, y 
la de los valientes campeones que supieron dar a la empresa hon-
rosa cima. En España, para desgracia nuestra no ha sucedido así, y 
los nombres de sus héroes, Valdés y Malaspina, son hoy casi tan 
desconocidos como la expedición misma, viniendo a este respecto 
como anillo al dedo la frase célebre de don Alfonso Coronel: «Señor, 
esta es Castilla, que así face sus hombres y les gasta», sin honrarles 
en vida ni exaltarles en muerte. 
Cuando en el año 1790 estuvo a punto de estallar una guerra 
entre Inglaterra y España, a causa de habernos apoderado violen-
tamente de varios buques anclados en el puerto de Nootka situado 
al N. O. de América del Norte, el Rey Carlos IV solicitó urgente-
mente de su ministro de Marina una relación de los navios de 
guerra con que se podía contar por el momento como unidades de 
combate, y éste, a los muy pocos días, presentó a Su Majestad, 
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nota detallada de los que se encontraban prestos para salir a cam-
paña, que eran los siguientes: 
Departamento de Cádiz 
NAVtOS Portes 
Conde de Regla 141 
San Carlos 94 
Royo 80 
Astuto 64 
San Román 64 
Castilla 64 
San Pedro de Alcántara 64 
FRAGATAS Porte» 
Santa Bárbara 34 





Departamento del Ferrol 
NAVtOS Portes 
Salvador 114 
San Rafael 80 
Serio r 74 
Oriente 74 
Arrogante 74 
San Justo 74 
San Gabriel 74 
San Telmo 74 
Europa 74 




Santa Teresa 34 
Santa Catalina 34 
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Departamento de Cartagena 
NAViOS Portea 
San Pablo 74 
Ángel de la Guarda 74 
San Francisco de Asis 74 






San Fulgencio 74 
San Carlos 62 
Audaz 62 
San Justo 62 
Olímpico 62 
FRAGATAS Portes 






Afortunadamente el conflicto se conjuró por la mediación de 
la Asamblea Nacional francesa, y el Gobierno inglés se dio por 
satisfecho con una pública declaración suscrita por el Rey, y en su 
nombre por su primer ministro el Conde de Floridablanca, en cuya 
pacifica solución influyó seguramente el conocimiento que Ingla-
terra tenía de la respetabilidad.de nuestros efectivos navales. 
En la lucha contra esta nación a que años más tarde nos llevó 
el tratado celebrado con la República francesa (18 de Agosto de 
1796) y que culminó en la que debió ser gloriosa batalla naval del 
cabo San Vicente, presentó España una escuadra magnífica, fruto 
de la labor perseverante de Valdés, pues aunque éste había dejado 
de ser ministro pocos meses antes, obra suya eran aquellas sober-
— 45 — 
bias unidades, que en número de 125 salieron a la mar. Entre ellas 
se encontraba un navio, el «Santísima Trinidad», de 130 cañones, 
que ya indicamos antes podía considerarse como la obra cumbre 
de la ingeniería naval en aquel tiempo, seis de 112 cañones llama-
dos «Mexicano», «Principe de Asturias», «Concepción», «Conde de 
Regla», «Salvador del Mundo» y «San José», y el resto cuyos 
nombres no citamos por no alargar demasiado esta relación de 74. 
Lástima que en este combate (14 de Febrero de 1797) el factor jefe 
no estuviese a la altura de las circunstancias, pues ni el almirante 
don José de Córdoba, ni algunos otros capitanes de navio, supieron 
cumplir con su deber, y de este modo lo que debió ser una victoria 
fué un desastre completo; cuatro navios cayeron en poder del 
enemigo y otros varios fueron desarbolados, entre ellos el «Santí-
sima Trinidad», que fué rescatado gracias al arrojo de D. Cayetano 
Valdés, que ya antes, mandando el «Pelayo», había luchado bra-
vamente contra tres naves inglesas. A nuestro biografiado le cupo 
el triste honor de presidir el consejo de guerra celebrado en Cádiz 
para juzgar la actuación de los procesados por su punible conducta 
en aquella memorable acción. El Teniente General D. José Córdoba 
fué condenado a pérdida de empleo, a no poder obtener mando 
militar ulterior y a destierro de la Corte, el Conde de Morales del 
Río, segundo jefe, a pérdida de empleo, cuya pena se impuso 
igualmente a los capitanes de navio Vallejo, Aguirre y de Torres, 
imponiéndose también otras más leves a los restantes encartados. 
El Baylío explicó la razón de aquel desastre en una frase gráfica: 
«No hay cuerpo vigoroso con cabeza flaca». 
Valdés abandonó el Ministerio, y tras de reiteradas súplicas que 
en este sentido elevó al Rey, con fecha 13 de Noviembre de 1795. 
El natural cansancio, después de casi catorce años de labor, de una 
parte, y el desacuerdo que ostensiblemente manifestó contra las 
actuaciones del ya entonces encumbrado y funesto Godoy, fueron 
las causas de su cese; no podían avenirse la severidad y altivez de 
aquél con este funesto sistema de gobierno, en el que todas las 
voluntades habían de humillarse ante las imposiciones de un adve-
nedizo, y prefirió marcharse, abandonando un puesto que nunca 
ambicionara. El Rey le aceptó la dimisión en virtud de un Decreto 
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sumamente honorífico, dejándole a pesar de su cese, con el disfrute 
de los honores y sueldo de ministro. 
V \ñá r HA Durante los años que ocupó el Ministerio ascen-
' 2 dio sucesivamente a Teniente General (1789) y a la 
General :: :: jerarquía suprema de Capitán General de la Real 
Armada (año 1792), siendo muy digno de tenerse 
en cuenta que cuando Carlos IV le confirió tan codiciado ascenso 
ocupaba el número 13 en la escala de Tenientes Generales, teniendo 
delante de él marinos tan justamente reputados como don Antonio 
Barceló, don José Mazarredo, don Antonio de Ulloa, don Juan de 
Lángara, el Marqués del Socorro y otros; finalmente al firmarse 
la paz de Basilea (22 de Julio de 1795) que puso fin a la lucha que 
sostuvimos con la República francesa, se le concedió el Toisón 
de Oro. 
Al abandonar el Ministerio, siguió residiendo en la Corte hasta 
fines de 1799, en cuyo año Carlos IV, que seguía teniendo en 
mucha estima las dotes y competencia del Baylío (hacia años que 
lo era), le ordenó que redactase un informe sobre las medidas 
que él creyese más convenientes para el resurgimiento de la Ma-
rina, cuyo estado en aquellos momentos era de crisis profundísima, 
Obedeció don Antonio la orden del Monarca, elevándole el informe 
pedido que tiene fecha 31 de Agosto de 1799 (véase documento 
número 28); en él se muestra partidario de la supresión del Minis-
terio de Marina que se incorporaría al de Estado, creándose para 
sustituirle en los aspectos técnico y de organización un Consejo 
Supremo del Almirantazgo; preceden a estos juicios en el informe, 
una serie de acusaciones contra la ineptitud de los dos señores que 
últimamente se habían hallado al frente de dicho Ministerio, don 
Pedro Várela y don Juan de Lángara, acusaciones que le acarrea-
ron serios disgustos y aun persecuciones, especialmente por parte 
de Godoy, contra quien iban dirigidos, aunque en forma encubierta, 
los tiros de Valdés, ya que los citados ministros habían sido hechura 
del endiosado favorito. Demuestra esto su recio temple de alma, 
pues no ignoraba que otras muchas personas de valia que incu-
rrieron en el desagrado del privado, habían pagado su gesto con el 
destierro u otra pena análoga. No consta que en este caso concreto 
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llegasen las cosas a tal extremo, pero alguna insinuación de posi-
bilidad debió de serle hecha, desde el momento que decidió poner 
tierra por medio, retirándose a la vida tranquila de su ciudad natal. 
_,' , . , r , . . Permaneció éste en Burgos desde fines del 
Estancia de Valdés a f . Q U Q Q h a g t a e ] d í a Q rfe ^ d e ^ e n 
en Burgos :: :: cuya fecha hubo de salir de la ciudad huyendo 
de la persecución francesa. Son estos años los 
menos conocidos de su vida, cosa muy explicable ya que transcu-
rrieron en el silencio de la vida privada, y aunque hemos consul-
tado escrupulosamente las Actas capitulares de la ciudad corres-
pondientes a los años 1800 a 1808 ambos inclusive, así como 
numerosos libros de Protocolos del Archivo notarial, no nos ha 
sido posible hallar noticia alguna de interés que con él se relacione. 
Habitó todo este tiempo en la casa-palacio, que aun hoy existe en 
la calle de Fernán-González, frente a la puerta de la Coroneria, 
conocida generalmente por el «Palacio de Castrofuerte», así lla-
mada a causa de haber pertenecido a los marqueses de este título. 
Modernamente ha sido restaurada por su actual propietario el 
Excmo. Sr. D. García Muñoz Jalón, Conde de Castilfalé. (Véase 
lámina 5.a) 
Época triste para Burgos fué la que comenzó en los últimos 
meses del año 1807, fecha en la que empezaron a llegar de una 
manera ininterrumpida a esta ciudad, como punto estratégico, los 
miles y miles de soldados que desde Francia nos enviaba con fines 
arteros el emperador Napoleón. Descrita ha sido ya, y de mano 
maestra (1), toda la serie de vicisitudes e incomodidades que el 
Ayuntamiento y vecinos de Burgos hubieron de sufrir para hacer 
frente hasta donde era posible a las continuas exigencias del ejér-
cito de ocupación, que diciéndose amigo mas bien se conducía 
como dominador; nosotros, moviéndonos tan sólo dentro de los 
limites propios de nuestro cometido, vamos a transcribir algunos 
momentos de aquellos tristes días que guardan con Valdés estrecha 
relación, y de los que nos han quedado recuerdos en las Actas capi-
tulares de los primeros meses del año 1808. 
(1) Salva (Anselmo). «Burgos en la Guerra de la Independencia». 
_ 4 8 -
En Febrero de este año, la ciudad y sus alrededores no eran 
más que un inmenso campamento, y la casi totalidad de los habi-
tantes de la misma sufrían las molestias inherentes a tener alojados 
algún oíicial, jefe o general, según la categoría económica o social 
de cada uno. Así las cosas, en el Reximiento celebrado el día 28 de 
Febrero, se acordó «que recelándose la Ciudad por las noticias que 
hasta ella llegaban, que está para venir algún gran personaje fran-
cés, acaso el señor Emperador de Francia, se acuerda que los 
señores comisarios de víveres procuren estén prontas las raciones, 
y comisionar a los Sres. don José Bernardo íñigo de Ángulo y don 
Joaquín de Lazcano, Procuradores mayores, para que pasen a 
suplicar a los Excmos. Sres. Arzobispo y Baylío don Frey Antonio 
Valdés que en el caso de que se verifique la llegada de los personajes 
que se recelan, se sirvan admitirles y franquear para su hospedaje 
sus Palacios, en atención a ser los mejores de la Ciudad, y que 
todos los demás principales, se hallan ya ocupados con generales 
y otros oficiales de mucha graduación». En la sesión celebrada en 
la tarde de este mismo día, los señores comisionados hicieron pre-
sente al Ayuntamiento que, «en consecuencia y en cumplimiento 
del encargo que se les había hecho, habían estado a visitar al 
Excmo. Sr. Valdés, y que dicho señor les había respondido, «que ni 
por la Ciudad ni por sí, cedería su casa para el Gran Duque de 
Berg ni a ningún otro extranjero». La contestación podrá tacharse 
de egoísta, dadas las circunstancias porque se atravesaba, pero no 
cabe duda que revela un alma bien templada, ya que todo estaba 
a merced de los franceses, y que expresa también el sentimiento 
de un patriota al ver las vejaciones que su ciudad y su país sufrían. 
Es más, la mejor prueba de que no era un sentimiento egoísta el 
que le impulsaba a obrar de esta manera la tenemos en la distinta 
norma de conducta que aquel adoptó cuando se trató de alojar en 
su casa personas de la Real familia. En efecto, en Reximiento fecha 
5 de Abril el Sr. Intendente Corregidor «hizo presente y leyó una 
orden del Excmo. Sr. Ministro de la Real Hacienda, en la que se le 
comunicaba, que habiendo de pasar por Burgos en dirección a 
Tolosa de Guipúzcoa el Serenísimo señor Infante don Carlos María 
Isidro con su comitiva, procurase que se tuviese dispuesto para el 
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día 6 comida y hospedaje adecuados; y que deseando proporcionar 
a Su Alteza una estancia lo más cómoda posible, había estado la 
noche antes con el Excmo. Sr. Baylío Frey don Antonio Valdés, y 
que este señor le ofreció incontinenti su casa y todo lo necesario». 
En el Reximiento de diez de Abril el mismo señor Intendente 
hizo presente «que había recibido por postas dos pliegos, el uno 
del excelentísimo señor Mayordomo mayor de Su Magestad, y el 
otro del excelentísimo señor Ministro de la Real Hacienda, en los 
que se le daba parte que el martes de la presente semana llegaría 
Su Magestad a esta Capital con su Real comitiva, compuesta de 
doce personas principales y treinta de menor clase, encargándosele 
tuviese dispuestos comida, cena y alojamiento correspondientes. Que 
en vista de dichas órdenes había pasado inmediatamente a visitar 
al excelentísimo señor Baylío don Antonio Valdés, y que desde 
luego este señor había ofrecido su casa y todo lo necesario para el 
hospedaje de Su Magestad y parte de su comitiva hasta donde 
alcanzasen sus posibilidades». Por cierto que para que los señores del 
Concejo recibiesen a Su Majestad «con la debida decencia», el Ayun-
tamiento concedió a cada uno 20 doblones para ayuda de gastos. 
En el Reximiento celebrado el día 23 de Abril el señor In-
tendente Corregidor hizo presente, cómo «había recibido un oficio 
del excelentísimo señor Cuesta, Teniente General y Capitán Ge-
neral de Castilla la Vieja, en que este señor le comunicaba que Sus 
Magestades los señores Reyes padres llegarían a esta ciudad el 
martes próximo (26) y que se hospedarían en casa del excelen-
tísimo señor Baylío don Frey Antonio Valdés». 
En el Reximiento de 2 de Mayo el señor Corregidor hizo pre-
sente «cómo había estado a visitarle el señor Baylío Valdés, para 
dar las gracias a la Ciudad en nombre de Sus Magestades los se-
ñores Reyes padres, por las atenciones que con ellos tuvo el 
Ayuntamiento, la noche que aquí pasaron en su viaje a Bayona». 
Los acuerdos municipales que acabamos de transcribir, nos 
demuestran que móviles más altos que los del egoísmo, fueron los 
que impulsaron a nuestro biografiado para negarse a recibir en su 
casa a los generales de Napoleón y aun a éste en persona. En 
cambio, cuando se trató de hospedar y agasajar a la casi totalidad 
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de la familia Real española, que sucesivamente fué honrando su 
morada, tan solo facilidades y deseos de agradar se encontraron 
en él. Indudablemente que había comprendido la mala fe que 
guiaba a Napoleón y sus secuaces, y su honrada rudeza no podía 
avenirse con tener que adular a los que odiaba; criterio éste, que 
se conoce era compartido por los demás miembros de su familia 
que en Burgos habitaban, ya que según consta en las Actas 
capitulares correspondientes a los Reximientos celebrados con fe-
chas once de Febrero y primero de Abril de 1808, el Ayuntamiento 
acordó en uno y otro, protestar de la conducta del capitán de 
Marina graduado Don Vicente Eulate (que era sobrino de Valdés), 
(1) porque dicho señor se había negado repetidamente a dar aloja-
miento en su casa a señores generales franceses, alegando que 
por su fuero de marino estaba exento de esta obligación. La Cor-
poración, no entendiéndolo asi, acordó recurrir ante el Sr. Capitán 
General de Castilla la Vieja. 
Las noticias rápidamente llegadas a Burgos de los luctuosos 
sucesos que el día 2 de Mayo habían ocurrido en Madrid y la noti-
ficación recibida por el Baylío de haber sido designado para que 
como representante de la Marina, en su calidad de Capitán General 
de la Real Armada, concurriese a Bayona a formar parte de la 
diputación de 150 personas representantes de la nobleza, clero y 
estado llano, que habían de redactar una Constitución, fueron las 
causas que determinaron su oculta y precipitada salida de la 
ciudad, (9 de Mayo) (2) abandonando la tranquilidad de su casa, 
(1) Habitaba este señor en concepto de inquilino y mediante el pago de un canon 
anual de 1200 reales, la casa palacio del Duque del parque, radicante en la antigua 
calle de la Pellejería. (Archivo notarial—Protocolo del escribano José Merino Vázquez 
-1807). 
(2) Salva en su citada obra «Burgos en la guerra de la Independencia» página 115 
afirma, «...que consta en el Archivo Municipal que el Marqués de Barriolucio salió de 
Burgos con Valdés y D. Gregorio de la Cuesta en 1808 después de combatir en Gamo-
nal...» La noticia redactada asi, se presta al equivoco de hacer creer que estos tres 
personajes intervinieron en aquella triste efeméride burgalesa (10 de Noviembre de 
1808), siendo asi que tan solo Barriolucio se halló presente en ella. Valdés habla no 
salido, slnó huido de Burgos en la noche del 8 al 9 de Mayo, según lo atestigua en carta 
— 51 — 
su derecho al descanso y un respetable patrimonio, antes que acep-
tar aquella misión que pugnaba con sus sentimientos de patriota; 
le acompañó en la huida su sobrino D. Vicente Eulate, dirigién-
dose ambos con la mayor premura que pudieron a la próxima 
ciudad de Palencia, hospedándose allí en el domicilio del Regidor 
perpetuo de aquella población y también sobrino del Baylío D. José 
María Ramírez y Cotex, que juntamente con Eulate fueron sus 
fieles acompañantes en las azarosas circunstancias porque hubo 
de atravesar durante varios meses. 
Su inopinada marcha, produjo hondo disgusto en las filas fran-
cesas, ya que a los generales enemigos no se les ocultaba, ni el 
motivo de la resolución, ni las derivaciones para ellos poco gratas 
que pudieran sobrevenir de aquélla. En efecto, en los últimos días 
de Mayo ya se sabía en Burgos, que don Antonio había conse-
guido con su actividad y prestigio formar en Palencia una Junta 
de defensa contra los invasores. 
Cuando el mando francés se convenció de la veracidad de estas 
noticias, ya no dudó un momento, y dispuesto a cortar aquel brote 
de sana rebelión, y apoderarse si era posible de su organizador, 
mandó contra él un fuerte cuerpo de ejército integrado por unos 
doce mil hombres al mando de Lasalle; (véase documento núm. 45), 
teniendo Valdés, aunque corriendo grave riesgo, la fortuna de no 
caer en manos de sus perseguidores (1). 
que hemos visto (Archivo Histórico Nacional.—Papeles de la Junta Central, leg.° 51) su 
sobrino y regidor de Palencia D. José Maria Ramírez y Cotex, y en cuanto a D. Gregorio 
de la Cuesta, que no era teniente coronel como Salva dice, sino teniente general desde 
1796, se puede asegurar que la última vez que vino a nuestra ciudad fué en 10 de Abril 
del repetido año, acompañando al Rey Fernando VII en su viaje a Bayona. Corrobora 
nuestro aserto el siguiente pasaje que copiamos del Acta de la sesión celebrada por el 
Ayuntamiento de Palencia el dia 9 de Mayo de 1808, que dice así: «£« este estado se 
dio aviso de la próxima llegada a esta Ciudad del Excmo. Sr. Baylio D. Antonio 
Valdés y Bazán, Capitán General de la Real Armada. Con tal motivo se comisionó a 
los Sres. D. Juan Agustín Mesones y D. Joseph Maria Calonge para que pasen a 
visitar a S. E. en nombre de la Ciudad g su Ayuntamiento, de que quedaron entera-
dos». (Actas Capitulares de la Ciudad de Palencia año 1808). 
(1) E l odio francés no perdonó a Valdés su gesto de abnegado patriotismo, y no 
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Que la cosa debió andar apurada, lo confirma el propio perso-
naje en la carta que desde León dirigió al Capitán General Cuesta, 
en cuyo documento habla aquél, de «sus aventuras en la evacua-
ción de Palencia». 
Valdés y sus acompañantes llegaron a León el día diez del mes 
de Junio de 1808 (1). En dicha ciudad sublevada ya francamente 
contra los franceses, se había formado una Junta de armamento y 
defensa bajo la presidencia del general don Manuel Castañón, 
contento con haber confiscado todos los muebles y riquezas que éste hubo de abando-
nar en su Palacio, al huir a Palencia, le persiguió mientras pudo a través de su éxodo. 
En efecto, en el Archivo Municipal palentino, se conservan dos oficios que corrobo-
ran nuestro aserto de manera indudable y que copiados a la letra dicen asi: 1.° «Paso a 
manos de V. S. y ese Noble Ayuntamiento la orden original que acaba de pasarme el 
Excmo. Sr. General Conde del Imperio Lasalle, en que manifiesta los fondos de donde 
pueden reintegrarse le s gastos hechos por los reboltosos (sic) para que en su vista dé 
V. S. las providencias que juzgase necesarias al efecto; y de su recibo me dará V. S. 
abiso.—Dios guarde a V. S. muchos años.—Palencia 11 de Junio de 1808.—El Intendente 
interino.—León Benicia.—Sr. Corregidor y N. Ayuntamiento de esta Ciudad de Palen-
cia». 2.° «Como quiera que los gastos extraordinarios que ha hecho la Ciudad de Palencia 
con los alborotados, habiendo sido ordenados por los Sres. General Tordesillas, Ra-
mírez y Valdés, la ciudad está autorizada para reintegrarse de ellos con los bienes de los 
Jefes de la rebelión susodichos.—Dado en el cuartel general de Palencia a 11 de Junio 
de 1808.—El General de División Conde del Imperio, Lasalle.» En vista de lo ordenado 
en el último documento, el Ayuntamiento, en sesión del día 13, acordó: «que con inteli-
gencia de dichos oficios y habiéndose propuesto ser útil y conveniente evacuar a la ma-
yor brevedad posible las diligencias de inventario y tasación de bienes de las casas y 
propiedades del Excmo. Sr. Baylío Frey Don Antonio Valdés y del Sr. Don Diego de 
Tordesillas, convenia dividir la comisión conferida al Sr. Corregidor y demás señores, 
según lo mandado por el Sr. General de división, en dos, para que una atendiese a 
la casa de Tordesillas, y otra a la de Ramírez (D. José M . a Ramírez y Cotex, sobrino del 
Baylio) en donde también existen los bienes de Valdés, disponiéndose que de esta 
última comisión se encarguen los Sres. D. Felipe de Bedoya y Don Cipriano de la Cal-
zada». (Actas capitulares—1808). Respetamos la defectuosa redacción del original. 
(1) Este dato y otros muchos curiosos, respecto a la posterior actuación de la 
Junta de León, han sido dados a conocer recientemente, por el docto catedrático del 
Instituto de dicha ciudad, señor Domínguez Berrueta, quien ha encontrado los «libros de 
Actas» de aquella Junta. 
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Gobernador militar de la plaza. Con fecha 14 se presentó el Baylío 
ante dicho organismo, cuyos constituyentes acuerdan por unani-
midad conceder la presidencia a éste, quien la aceptó incontinenti, 
por creer que desde aquel puesto podía hacer algo útil para la causa 
de la independencia; apenas posesionado de su cargo, se apresuró 
a comunicar la aceptación del mismo al Capitán General de Castilla 
la Vieja, en una carta que es una patente de civismo y de desinterés, 
y un monumento que él mismo se erigió a su limpia memoria; «le 
ofrezco ahora—escribía—mi persona para que la emplee en 
cuanto me crea útil, sin acudir a mi carácter ni graduación pues 
todo lo pospongo al bien de la Patria etc». (Véase documento 
núm. 30). Hermoso documento en el que el patriotismo y el desin-
terés corren parejas; bastante por sí solo para agravar la responsa-
bilidad del general Cuesta, que persiguió a Valdés como luego 
veremos, tratando de hacerle pasar como ambicioso, ¡ambicioso 
quien un par de meses antes le había dirigido esta sentida carta! 
Confirmado por aquel general como presidente de la Junta de 
gobierno, se ocupó este organismo, con nuestro personaje a su 
frente, en tomar atinadas medidas de defensa para el caso proba-
ble de que la ciudad, que carecía de defensas naturales, fuese ata-
cada por los enemigos. Lástima grande, que el autoritarismo ma-
chacón de Cuesta que tergiversando lamentablemente los papeles, 
se empeñó en que la Junta se sometiese en un todo a sus precep-
tos, en lugar de ser como otros generales, ejecutor de las decisiones 
que de aquélla emanasen, restó a dicha asamblea autoridad y efi-
ciencia para la adopción rápida de acuerdos pertinentes; siendo el 
triste resultado de tan equivocada política, que cuando se presen-
taron ante ella los invasores, ni la ciudad pudo, ni el general Cuesta 
supo defenderla, cayendo bajo el dominio del francés (aunque por 
poco tiempo) con fecha 18 de Julio de 1808. 
Al aproximarse las tropas enemigas a León, dicho Capitán 
General ordenó a don Antonio que en compañía de los individuos 
de la Junta que quisiesen o pudiesen seguirle, se dirigiesen a 
Astorga (véase documento núm. 38), para tratar de reorganizarse 
en dicha villa y seguir trabajando en pro de la Nación. Este, obede-
ció la orden, aunque con la variante de que en lugar de dirigirse al 
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punto designado por aquél, no paró hasta Ponferrada, haciéndolo 
así seguramente, con el prudente fin de alejarse algo más del ejér-
cito de ocupación y poder refugiarse en el vecino reino de Galicia, 
en el caso probable de que una vez más intentasen hacerle prisio-
nero, y simultáneamente con el patriótico objeto de entablar rela-
ciones de amistad y ponerse de acuerdo con la Junta de gobierno 
de aquel Reino, ya que de la compenetración y unidad de parece-
res, podían resultar ventajas innegables en orden a la mejor orga-
nización de la defensa (1). 
Siguieron a Valdés a Ponferrada 12 vocales de los 27 que com-
ponían la Junta de León; con ellos y bajo su presidencia la dio 
éste por constituida con fecha 28 de Julio (véase documento nú-
mero 31), aunque tomando la prudente determinación de avisar 
al resto de los miembros, para que no pudiesen alegar ulterior ig-
norancia en orden a la continuidad de funciones de aquella. Que 
éste anduvo acertado y previsor al tomar la determinación citada 
lo prueba el hecho de que uno de los cargos principales esgrimidos 
después por Cuesta y por la nueva Junta que en León se formó al 
evacuar los franceses esta plaza (3 de Agosto), para desautorizar 
la actuación de la de Ponferrada, fué el escaso número de sus cons-
tituyentes, y el que no podía considerarse encarnación del Reino de 
León una Asamblea en la que no actuó ningún vocal de los que 
representaban en ella a la ciudad de este mismo nombre. El argu-
mento tiene más apariencia que fuerza probatoria; en primero y 
principal lugar, porque habiéndose avisado como se avisó a dichos 
señores, no podían alegar ignorancia de que la Junta seguía sus 
funciones, y sino fueron a intervenir en ellas sería, o porque no qui-
sieron, o porque no pudieron; y en segundo, porque en aquellos 
calamitosos tiempos, se debía atender mucho más a realidades 
patrióticas, que a estériles discusiones de procedimiento. 
Otra de las medidas que aquel adoptó apenas llegado a Ponfe-
(1) De la labor admirable, patriótica y en general casi desconocida de esta Junta 
provincial de Galicia y de algunas otras, la de Sevilla especialmente, acabamos de 
publicar un documentado estudio en el último número (Abril a Junio de 1929) del Bole-
tín de la Real Academia de la Historia. 
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rrada, fué anunciárselo al Presidente de la Junta Suprema de Galicia 
(véase documento núm. 32). En dicha comunicación, al mismo 
tiempo que indica el hecho y los motivos de encontrarse en aquella 
población, aboga por una inteligencia y compenetración de Juntas; 
que había de ser el único modo de conseguir algo en una lucha 
tan desventajosa para los españoles. 
Consecuente con este criterio de la necesidad de aunar esfuer-
zos, la Junta de Castilla y León reunida en Ponferrada y segura-
mente por sugestión de su Presidente, tomó apenas constituida en 
sesión de 7 de Agosto, el importante acuerdo de diputar al señor 
don Tadeo Manuel Delgado del Consejo de Su Magestad y Alcalde 
del crimen en la Real Cnancillería de Valladolid, para que como 
representante de dicha asamblea, pasase a la ciudad de la Coruña, 
sede de la del Reino de Galicia, y tratase de ajustar un tratado 
solemne de unión, paz y amistad entre ambos organismos que así 
vendrían a refundirse en uno. Dicho señor, cumpliendo las instruc-
ciones que había recibido, llegó a aquella ciudad con fecha 9 de 
Agosto y al siguiente día se presentó ante los constituyentes de la 
Junta Suprema de Galicia, a quienes manifestó el fin de su embajada, 
y el deseo de llegar a un conveniente acuerdo, para cuya obtención 
se conoce que los vocales de este Reino dieron las máximas facili-
dades, ya que aquel mismo día 10 se firmó este curioso tratado de 
unión y alianza entre ambas Juntas y los Reinos que ellas repre-
sentaban (véase documento núm. 34). Con fecha 14 se le agregaron 
cuatro artículos adicionales, refrendados, en representación de 
Castilla y León, por Delgado, y en la de Galicia, por todos los voca-
les de su Junta. 
En cumplimiento de lo preceptuado por el artículo sexto del 
tratado, la Junta de Castilla y León reunida en Ponferrada, bajo la 
presidencia del Baylío, procedió al nombramiento de los tres vocales 
de la misma que habían de pasar a Lugo, para en unión de los 
constituyentes de la de Galicia formar la Soberana de los tres Reinos 
reunidos, siendo elegidos en sesión del 19 de Agosto los señores, 
Presidente, don Bernardo de Escobar, don Claudio Quijada y Quiño-
nes y don Tomás Somoza y Quiroga. Además en sesión del 21 
acordaron, que en vista de que la ciudad de León no tenía repre-
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sentante, pasase también a Lugo con aquel carácter, don Joaquín 
Flórez Ossorio, Vizconde de Quintanilla (véase para todo esto el 
documento núm. 33). 
Elegidos pues los representantes, marcharon Valdés y demás 
diputados a la Coruña, a cuya población debieron llegar el día 25, 
y en donde se reunieron con sus compañeros los vocales de la Junta 
superior de Galicia, saliendo todos juntos para Lugo, plaza que en 
cumplimiento de lo preceptuado en el artículo décimo, debía ser la 
sede de la nueva asamblea. Congregados allí, celebró su primera 
sesión la Junta Soberana reunida, el día 29 de Agosto, eligiendo 
como presidente al Baylío, recibiendo asi éste, una prueba más de 
la justa estima en que eran tenidos, su celo por la causa de la Inde-
pendencia, sus virtudes y sus merecimientos. En la sesión del 30, 
prestaron todos el juramento de ritual y se verificó la ratificación y 
firma del tratado. 
En las sesiones de los días 1, 2, 3 y 4 de Septiembre, se apro-
baron asuntos de trámite y de organización, ajenos al carácter de 
esta biografía; en la del 5 se procedió a la votación de los vocales 
que habían de representar a los tres Reinos en la Junta Suprema 
Central que se trataba de establecer primero en Ocaña y luego en 
Aranjuez; siendo elegidos los señores siguientes: por León, el Baylío 
Valdés y don Joaquín Flórez Ossorio, Vizconde de Quintanilla; por 
Castilla, don Francisco Xavier Cano, Catedrático de Leyes en Sala-
manca, y don Lorenzo Bonifaz y Quintano, dignidad de Prior en la 
Catedral de Zamora, y por Galicia, don Pedro María de Cisneros, 
Conde de Jimonde, Regidor perpetuo de Santiago de Compostela, 
presidente que había sido de la Junta de Galicia, y don Manuel 
María Avalle, Regidor perpetuo de la ciudad de Tuy. En esta misma 
sesión se aprobaron unas «Instrucciones» que la Junta reunida 
resolvió dar a los diputados que acababa de nombrar para que le 
representasen en la Suprema Central, (véase documento núm. 36) y 
acto seguido se procedió a tomar juramento a dichos señores me-
diante la fórmula siguiente: «Juráis a Dios y a los Santos Evangelios 
en que tenéis puesta la mano, que en el destino de Vocal de la Junta 
Suprema Central y Gubernativa del Reino, elegiréis su Presidente 
sin parcialidad ni pasión, amor, ni odio; promoveréis y defenderéis 
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la conservación y aumento de Nuestra Santa Religión, Católica, 
Apostólica, Romana; la defensa y fidelidad a nuestro Augusto Sobe-
rano Fernando VII, sus derechos y soberanía; la conservación de 
nuestras leyes, usos y costumbres, y especialmente las reglas de 
sucesión en la familia reinante, y en las demás señaladas en las 
mismas leyes, y finalmente todo lo que conduzca al bien y felicidad 
general de estos Reinos, apartando de ellos todo mal, a costa de 
vuestra persona, salud y bienes. SI JURO. Si así lo hiciereis Dios os 
ayude y, sino os lo demande mal, como quien jura su Santo 
Nombre en vano. Amén». 
Las sesiones en los días siguientes carecen de importancia, 
exceptuando la del 18. En la de esta fecha, se dio cuenta de un 
oficio autorizado por el presidente de la nueva Junta que se había 
formado en León, en cuanto la ciudad se víó libre de enemigos, en 
cuyo documento se desautorizaba toda la gestión de la que bajo la 
presidencia de Valdés había actuado en Ponferrada durante el 
tiempo que la capital estuvo bajo el poder de los franceses, 
«debiendo—decía—darse por nulas todas sus actuaciones, y muy 
principalmente todo lo referente al tradado de unión que ajustó con 
la de ese Reino de Galicia». 
Con vistas a lo manifestado en esta comunicación, los represen-
tantes de Galicia, estimando, que no contaban los de León y Cas-
tilla con la confianza de sus respectivas regiones, propusieron, y 
así se acordó, que se diese por roto el tratado de unión. 
En consecuencia, esta alianza por la que tanto trabajó nuestro 
biografiado, fué flor de un día, tanto por las maquinaciones del 
General Cuesta, según luego veremos, como por la intemperancia 
de unos cuantos señores que, no habiendo querido o podido seguirle 
en los días en que León estuvo bajo el yugo francés, volvieron a 
abrogarse la representación de la ciudad en cuanto la vieron libre 
de enemigos. Gracias a que la buena semilla de la unión estaba ya 
lanzada, y en camino para reunirse en Aranjuez los representantes 
de todas las provincias libres de franceses, surgiendo de esta reunión 
la Junta Suprema Central gubernativa del Reino, en la que le estaba 
reservada al Baylío una actuación brillante. Éste, acompañado de 
sus familiares y del Vizconde de Quintanilla, que como él, había de 
8 
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representar a León en la Central, salió ele Lugo el dia 6, dirigién-
dose al Real Sitio de Aianjuez en donde aquella asamblea debía 
reunirse; pero antes de incorporarse a ella, le estaban reservados 
injustos sinsabores. 
Prisión de Valdés Llegamos ahora a uno de los puntos más 
notables e interesantes de esta narración; la arbi-
por orden del trana prisión de Valdés y sus acompañantes, 
general Cuesta •• decretada por el general don Gregorio de la 
Cuesta. El hecho, no tan solo por la importancia 
intrínseca que tuvo, sino por los móviles bajos que le ocasionaron, 
y por las consecuencias y protestas a que dio lugar, merece que le 
estudiemos detenidamente y muy desde su origen; intentaremos 
hacerlo con la mayor imparcialidad, procurando siempre que nos 
sea posible, aducir testimonios ajenos. Conozcamos primero some-
ramente al hombre. 
El general don Gregorio García de la Cuesta nació en La Lastra, 
pueblecito del valle de Tudanca, en Santander, sentando plaza 
como cadete en el regimiento de Toledo en 1758, y distinguiéndose 
en las campañas de Portugal y sitio de Gibraltar. En 1781 pasó 
a América, en donde permaneció diez años prestandoexcelentes 
servicios y dando pruebas de valor y entusiasmo militares poco 
comunes, que fueron recompensados con sucesivos ascensos hasta 
el grado de coronel con que regresó a España en 1791. Pos-
teriormente, en las campañas sucesivas de la guerra con Francia, 
alcanzó una envidiable reputación militar, ascendiendo rápidamente 
hasta Teniente General, grado que le fué conferido en 1796, en cuyo 
año se le otorgó también el alto puesto de Presidente del Consejo 
de Castilla. Amigo y favorecido de Godoy en un principio, incurrió 
después en el desagrado del omnipotente favorito, que le desterró 
(1801) a los montañas de su país natal con medio sueldo. Allí vivió 
obscuro y retirado hasta el año 1808, en que al subir al Trono Fer-
nando VII, para quien no había mejor recomendación que haber 
sufrido las iras del valido caído, le recompensó con el cargo de 
Capitán General de Castilla la Vieja, en el ejercicio del cual le sor-
prendió la guerra de la Independencia. En Valladolid, en donde a 
la sazón se encontraba, resistió tenaz y sordamente al principio, y 
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de un modo violento y ostensible después, los deseos del pueblo 
que reiteradamente le pedía se pusiese a su frente y declarase la 
guerra a los franceses; fué necesario que la multitud se amotinase 
y en imponente manifestación le amenazase con la horca para que 
el general, viéndolo mal, se decidiese a salir a campaña poniéndose 
al frente del ejército. Que Cuesta por entonces no sentía el menor 
entusiasmo patriótico; que le importaba un bledo su legítimo Rey; 
que el despojo de un Trono, llevado a cabo contra el sentir unáni-
me del pueblo eran para el general cosa de poca monta y que le 
parecía francamente aceptable que nos gobernase Napoleón o 
alguna hechura suya, no son cosas que afirmemos nosotros, que 
nunca nos creeríamos con autoridad para hacer imputaciones de 
esa naturaleza. Es el propio general quien lo confiesa así en una 
carta que con fecha 29 de Mayo dirigió al Ayuntamiento de León. 
Aunque en la parte documental la insertamos íntegra (véase docu-
mento núm. 29), no podemos por menos de glosar aquí algunos de 
sus párrafos, ya que de su lectura inferirá el lector la justeza de 
nuestro comentario. 
«Mi modo de pensar—afirma el general—es y será siempre 
muy conforme y subordinado al de nuestro Gobierno superior, 
ya que a éste y no a los particulares, le corresponde deliberar 
sobre los negocios del Estado». ¡Cuando se piensa que el «Gobier-
no superior» que entonces nos regía, eran el duque de Berg y los 
muchos miles de invasores que oprimían a España, ya que ésta era 
la única voluntad acatada y temida, produce indignación el pensar 
que un jefe del ejército diese tan clara prueba de ser tan mal 
patriota!; mas sigamos copiando: «Todas las personas reales—dice 
más adelante—han renunciado solemnemente sus derechos a la 
corona de España, absolviendo a los vasallos del juramento de 
fidelidad y vasallaje. No debemos pues intentar nada contra su 
expresa determinación, ni contra la Suprema Junta que nos 
gobierna en nombre del Emperador de los Franceses, por el 
derecho que le han traspasado aquellas renuncias,... el Empe-
rador debe darnos un Rey en circunstancias que no le tenemos, 
ni conocemos quien tenga derecho a serlo; luego, la prudencia y 
el bien de la Nación exigen que esperemos con tranquilidad esta 
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elección; los anuncios son de que nos será favorable, etc.» 
Es decir que las vergonzosas abdicaciones de Bayona en que la 
mala fe y ambición de Napoleón hicieron escribir la más triste 
página de su reinado a dos Monarcas españoles, eran para el gene-
ral Cuesta hechos no ya solo legales, sino además morales, y así 
aconseja e insinúa, o más bien manda a los leoneses, que se 
mantengan tranquilos, y autoriza y contempla bien hecha, una 
renuncia que todos los países de Europa graduaron de ilegitima y 
forzada como en realidad fué. ¡Pobre España si este criterio egoísta 
hubiese sido seguido por nuestros valerosos abuelos, lejos de tener 
en su haber las glorias conquistadas en Bailen, Zaragoza, Gerona 
y en tantos otros sitios, hubiese merecido el desprecio de la Europa 
entera en lucha entonces contra Napoleón. 
No son estos tan solo los conceptos injuriosos vertidos por 
Cuesta en esta carta; afirmaba además, vanidosa e infundadamente, 
que toda la opinión sana pensaba como él, (pronto se pudo con-
vencer de lo contrario), y proponía inflingiendo una injuria a sus 
compañeros en el generalato; que bajo ningún concepto se debía 
luchar contra los invasores ya que—dice—«aun que si contra toda 
esperanza lograsen dominar; sus mismos caudillos se habían de 
disputar el mando supremo y ocasionar una guerra civil, que 
acabase con la destrucción entera de su libertad y de su existen-
cia». Afortunadamente la historia nos demuestra que no sucedió 
así, y que aquellos caudillos tenían ideas más elevadas que las que 
les suponía su colega. 
Para poder seguir juzgando con la mayor imparcialidad al 
personaje y su actuación, vamos por un momento a escribir con 
pluma ajena, estampando los juicios que uno y otra, han merecido 
de algunos historiadores. 
El conde de Toreno en su «Historia del levantamiento, guerra y 
revolución de España», dice «el general don Gregorio de la Cuesta 
era buen español, pero militar demasiado celoso de la disciplina y 
hombre duro de condición y de carácter obstinado». 
El Teniente Coronel inglés Napier, testigo de mayor excepción 
por haber guerreado en España en compañía de Cuesta, traza de 
éste la siguiente semblanza: «era hombre firme y moralmente in-
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capaz de mandar un ejército, y sus cualidades de general se redu-
cían a castigar con bárbara ferocidad y a atacar con temeridad, y que 
con su indolencia y la ignorancia de las reglas del arte de la guerra, 
había desterrado la disciplina, y con su estúpido orgullo lo había 
destruido, estaba falto de patriotismo, y como prueba de su ferocidad, 
citaré el hecho de haber diezmado a los soldados de los regimientos 
que sobrecogidos de pánico abandonaron momentáneamente sus 
banderas». (1) («Historia de la Guerra de España». Londres 1830). 
Canga Arguelles en su obra «Historia de la revolución de España», 
inserta el siguiente juicio emitido por el coronel prusiano Schepeler. 
«Don Gregorio de la Cuesta, era un español antiguo en todo el 
vigor de la expresión, de carácter duro como un aragonés y lleno 
de errores con respecto a los extranjeros y especialmente contra 
los ingleses. Había sido gobernador del Consejo en tiempo de 
Carlos IV. Resistió enérgicamente las pretensiones del favorito 
cuando intrigaba para ser Regente, (2) y fué desterrado con la ter-
cera parte del sueldo a Santander, dotado de una hombría de bien 
a toda prueba y de un amor puro a su patria. No poseía grandes 
conocimientos en el arte militar, pero tenía mucha práctica y era 
muy amado del soldado, lo que dio a su carácter un temple firme». 
En el artículo que le dedica la «Enciclopedia Espasa», que está 
redactado todo él en sentido francamente laudatorio, como hecho 
con vistas a una única obra, que es la sola citada en la Bibliografía 
(Defensa del General Cuesta, por José Guzmán, Valladolid, 1908), 
reconoce sin embargo, que «fué el general Cuesta en sus últimos 
años un general desgraciado a quien se le ha tildado con severidad 
excesiva, por su imprudente afán de reñir batallas campales». 
Don Modesto Lafuente, en su historia general de España, Za-
mora y Caballero y Morayta en las suyas de este mismo título, le 
tratan con la mayor dureza, atribuyéndole toda la responsabilidad 
de los desastres de Cabezón y Ríoseco; no copiamos sus juicios por 
(1) «En la batalla de Talavera, el general Cuesta intentó diezmar a las fuerzas que 
flaquearan al principio de la acción, la intercesión de Wellington amansó el feroz pecho 
del general español, pero desgraciadamente cuando ya habían sido arcabuceados 50 
soldados». Toreno, tomo 2° pag. 28. 
(2) Con ocasión de una grave dolencia que sufrió Carlos IV. 
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no hacernos pesados recargando las tintas de este cuadro, afir-
mando tan sólo que en la lucha contra los invasores, ni una sola 
vez la fortuna le concedió sus dones. No negaremos que fué un mili-
tar valiente; mas esta cualidad, que en el soldado es siempre digna 
de alabanza, puede llegar a ser perjudicial y aun contraproducente, 
cuando se trate de un General en Jefe, si los arrestos impulsivos, al 
no ser contrarrestados por la prudencia debida a su elevado cargo, 
llegan a ocasionar la pérdida del ejército confiado a su mando. 
Ofuscado por un sensible desconocimiento del verdadero sentir del 
pueblo español en esta lucha, y dando pruebas de la testarudez de 
su carácter, pretendió reiteradamente que las Juntas patrióticas que 
desde el principio se organizaron en las provincias de su mando, 
hubieran forzadamente de obrar al dictado de las disposiciones que 
de él emanasen, en lugar de ser el ejecutor de las órdenes de aque-
llas asambleas (norma seguida por los demás generales), ya que 
era más lógico, que al quedar la Nación privada de la autoridad 
regia, el Poder volviese a las manos del pueblo que no a las de 
un general, aunque éste hubiese sido de mucha más capacidad 
que Cuesta, para dirigir la Nación en trance tan amargo. Con cer-
tera visión de la realidad, el general Castaños no sólo lo compren-
día asi, sino que se lo manifestó a aquél con nobles y elevadas 
palabras, en el primer oficio que le dirigió con motivo de la prisión 
de don Antonio. «En medio del desorden y confusión—dice—en 
que intentó ponernos el Emperador de los franceses, arrebatándo-
nos la sagrada persona del Rey, todas las provincias que no esta-
ban sujetas por los enemigos, crearon Juntas para que les goberna-
sen y dirigiesen. Fué este impulso tan simultáneo y conforme, que 
sino se atribuye a inspiración de la Providencia, es menester 
considerarle como una prueba demostrativa de que no había otro 
medio de salvar a la Patria, pues que todos unánimemente lo 
adoptaron y ninguno halló ni aún buscó otro para conseguirlo. La 
inalterable sumisión que todas las provincias han tenido a estas 
Juntas, y los múltiples triunfos que han conseguido nuestras armas 
bajo su dirección, prueban irresistiblemente que su autoridad, es 
y ha sido sancionada por el consentimiento universal de los pueblos 
y de las mismas autoridades públicas anteriormente constituidas, 
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porque, ¡qué jefe, qué tribunal, qué ejército, qué magistrado ha 
pretendido, no digo contrarrestar abiertamente, más ni aun desco-
nocer a las Juntas, establecidas en las provincias respectivas!» (Véase 
documento núm 38). Estas palabras eran el Evangelio, pero Evan-
gelio y todo, a Cuesta no le cupieron nunca en la cabeza, y obrando 
sistemáticamente a impulsos de su soberbia y terquedad, no tan 
solo se descalificó, sino lo que es mucho peor aún, fué causante de 
sucesivas derrotas nacionales. 
Conocidos siquiera sea de manera somera el caudillo y su 
carácter vamos a explicar ya, los motivos que le impulsaron a 
decretar la prisión del Baylío, apoderándose artera y sigilosamente 
de la persona de éste y de sus acompañantes, cuando para cum-
plir el honroso mandato que la Junta de los tres Reinos, casi le 
impusiera, se dirigía a Aranjuez por Segovia y Madrid. 
Cuesta, cuyas relaciones con Valdés fueron en un principio cor-
teses y aun cordiales, cambió radicalmente de modo de pensar, 
desde el momento mismo, en que el segundo, en aras de un ideal de 
unión, pactó con la Junta Superior de Galicia, que uniéndose a la Su-
prema de Castilla y León formaron al fundirse la Soberana de los tres 
Reinos reunidos. ¿Motivos de este cambio? Uno tan solo, y éste bien 
pobre y bajo, el odio. Aquel general que desde el principio de la 
lucha alimentaba un profundo rencor contra los señores que cons-
tituyeron la Junta de Galicia, en cuanto supo que por el decisivo 
impulso de nuestro personaje, la unión era ya un hecho, hizo exten-
sivos a éste sus malos sentimientos, ya que como presidente encar-
naba la representación de una asamblea a la que tanto odiaba. 
¿Qué causas fueron las que determinaron al general Cuesta a 
colocarse en este plano de franca hostilidad contra estos organis-
mos? Dos distintas que vamos a exponer. 
Primera. La Junta de Galicia al saber la derrota de Rioseco, 
justamente indignada, al ver la ineptitud de Cuesta, ordenó al 
general Blake que mandaba en Jefe el ejército que ella había 
organizado; «que desentendiéndose de la suerte de aquél, se reple-
gase con todas las fuerzas de su mando, para que defendiese la 
frontera gallega, que como consecuencia de esta derrota quedaba 
a merced del invasor». 
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Segunda. Este mismo organismo, al conocer la carta que aquel 
general escribiera al Ayuntamiento de León y que ya hemos glo-
sado, no se limitó a prorrumpir en lamentos platónicos, sino que 
mucho más expeditivo y llevado de un legítimo afán de esclarecer 
conductas, se apresuró a circularla entre todas las Juntas y autori-
dades del resto de las provincias no invadidas, y no contento aún 
con esto, con fecha 5 de Septiembre dirigió al general Castaños 
*una comunicación a la cual pertenecen estos sustanciosos párrafos: 
«Bien claro y descubierto se vio (alude a la carta) el modo de pensar 
del señor Cuesta, en el momento mismo en que guiados los pueblos 
por el inalterable amor a su legítimo soberano, a su religión y a 
sus costumbres, necesitaban ser conducidos al campo de la victoria, 
por los jefes de las provincias, en quienes había depositado su 
autoridad el señor don Fernando VII, digno de nuestros sacrificios 
y de nuestros esfuerzos. Pero el señor Cuesta, en su oficio de 29 de 
Mayo, les aconsejó, y aún les mandó se mantuviesen tranquilos, 
autorizando una renuncia que si todas las Naciones de Europa 
graduaban de ilegítima y forzada, él la contempló bien hecha siendo 
vasallo de don Fernando VII y agraciado por sus bondades. Verá 
V. E. que inflamado sin embargo el ánimo de los leoneses hacia la 
justa causa, previene el señor Cuesta se procure contener el entu-
siasmo para que fuesen menos los desórdenes». «La batalla de 
Rioseco, fué premedida por el señor Cuesta con engaño y artificio, 
así en las noticias del número de los enemigos, como en los auxilios 
que debía prestar; no ha franqueado toda su caballería y sino fueran 
los conocimientos del general Blake y el valor y ardimiento de las 
tropas del ejército de Galicia, los franceses hubieran quedado due-
ños de Castilla, León y Galicia, a cuya desgracia eran conducidos 
estos reinos por las disposiciones de dicho general. Este señor no 
merece pues, el concepto de español, sino la mayor desconfianza, y 
pedimos a la Junta Central que se le destituya del mando y se le 
trate como enemigo de la Nación, con cuyo medio se restablecerá 
la opinión de los cuerpos que intentó difamar, y de los ejércitos que 
procuró desacreditar con falsos supuestos y calumnias las más 
injustas». (1) 
(1) A este oficio contestó Castaños, con fecha 16 de Septiembre, en los siguientes 
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Convengamos, en que en la redacción del documento, la Junta 
de Galicia, dejó correr un poco más de lo debido los puntos de la 
pluma, pero convengamos también, en que los hechos que describe, 
indudablemente con exceso de fuerza y colorido, en su esencia eran 
ciertos, certeza que no obsta, para que Cuesta (que seguramente no 
tardaría mucho en conocerle), centuplicase su ya ponderable canti-
dad de rencor, contra los que de un modo tan valiente le acusaban. 
Ansioso de venganza, no cabe duda que mandó espiar los pasos de 
Valdés, desde que supo que éste con sus acompañantes habían 
partido de Lugo camino de Aranjuez, y para evitar a toda costa que 
éstos se le escapasen, ensanchó sobremanera el radio de sus explo-
raciones, como lo prueba el hecho, de que teniendo su cuartel 
general entonces en Segovia, fueron todos detenidos por una patru-
lla de 20 granaderos al mando del exento de guardias don Agustín 
del Campo, en Tordesillas, o sea en la provincia de Valladolid ¡ex-
ceso de celo y vigilancia dignos de mejor causa! (1) 
Cabe ahora preguntar, ¿qué derecho asistía a este general para 
proceder como lo hizo?, ninguno, ya que en primer lugar, nuestro 
términos: «Me he enterado de la carta de V . E . de 5 del corriente y de los hechos que 
en ella se refieren, los cuales me han llenado de admiración y sorpresa. En las sesiones 
que he tenido aquí con el señor don Gregorio de la Cuesta, habia notado cierta superfi-
cialidad y dureza en sus contestaciones que atribula a su edad, achaqvies y carácter 
general, pero que ahora puedo ya interpretar como consecuencia de otros principios. 
Por mi parte, haré todo el uso que deba de las noticias que V . E . ine comunica; y si en 
las tropas que componen el ejército de dicho señor fuese reconocida mi autoridad o yo 
exerciese la suprema jurisdición civil en esa Provincia, tomarla todas las medidas que 
exigen la naturaleza del negocio y las criticas circunstancias en que se halla la Nación; 
pero V . E . con su autoridad, celo y prudencia, adoptará sin duda las que considere más 
adecuadas para conseguir los rectos fines que se propone. Por lo demás, las insinuacio-
nes que haya hecho el referido señor Cuesta para desacreditar a los pueblos, exércitos y 
generales desas Provincias, no pueden alterar el concepto a que son acreedoras de las 
personas sensatas, cuyo juicio formará siempre la verdadera opinión pública.» 
(1) E l arresto tuvo lugar el día 13 de Septiembre y con esta misma fecha y en forma 
mesurada y digna, protestó Valdés contra esta arbitrariedad ante su aprehensor, a 
quien le decía, que «aunque estrañando la orden, la habia obedecido, para que en tocio 
brille mi arreglada conducta», y ante el Conde de Floridablanca, como presidente del 
Consejo de Castilla. (Véanse documentos núms. 35 y 37.) 
9 
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biografiado ningún acto punible habia cometido, y que los pretendi-
dos cargos que contra él esgrimiera, eran en todo caso, consecuencia 
de actos que éste ejecutara como presidente de la Junta de los tres 
Reinos reunidos o sea en Galicia, fuera por lo tanto de la jurisdición 
de su aprehensor; y sobre todo, porque aun en el supuesto gratuito 
de que Valdés hubiese delinquido, su altísima graduación de Capitán 
General de la Real Armada, hacía que en buenos principios de 
subordinación, no pudiera éste someterse a un tribunal de evidente 
inferioridad gerárquica. No lo entendió asi Cuesta, y no solamente 
ordenó procesarle nombrando juez instructor de su causa al Maris-
cal de campo don José de Urbina, Conde de Cartaojal y Secretario 
al capitán de Granaderos don José María de Andrade; sino que 
además, ni aun por fórmula se tomó la molestia de comunicar la 
prisión y apertura de causa subsiguiente, ni al Consejo Real ni a 
las demás legítimas autoridades de la Corte. Bien es veidad, que 
obrando así, era consecuente con su modo de pensar, expresado en 
el largo oficio en que contestó al que Castaños le dirigiera cuando 
se enteró de la prisión del Baylío. «Luego—dice—que se reúna 
esa Junta Suprema, seré el primero en obedecer y respetar todas 
sus disposiciones y en someter a su alta consideración y deci-
sión, la causa y persona del señor Valdés; pero entre tanto, ni 
los títulos de éste, ni su supuesta calidad de diputado de la Junta 
Central por Castilla y León, de quienes ni tiene ni puede tener 
poderes ni representación alguna, son bastantes a substraerle de mi 
jurisdicción». (Documento núm. 38). O sea hablando en plata, y aun 
aceptando como buenas la serie de inexactitudes que el párrafo 
contiene, resultaba por confesión de parte, que en aquellos momen-
tos críticos para España, no había en la nación poder ni autoridad, 
a quien este general se creyese obligado a dar cuenta de sus 
resoluciones. (1) Inútiles fueron las ponderadas razones del general (1) P r r ferirse en un todo a este asunto, y porque pone de manifiesto la opinión
que Cuesta merecía a persona tan calificada como el Conde de Floridablanca, vamos a 
copiar la carta que dicho procer dirigió al general Castaños, en contestación a la que 
éste le habia escrito, anunciándole la mediación del Consejo Real en la prisión de Val-
dés; dice así: 
«Excmo. Sr. No puedo desaprobar el paso dado por el Consejo, pero creo que si su 
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Castaños y del Consejo Real en los sendos escritos que desde 
Madrid le dirigieran, asi como también las noticias que hasta él 
llegaron, del disgusto general que la medida había provocado, desde 
el momento que podía ser causa del aplazamiento «sine die» de la 
reunión de la Suprema Central, reunión por todos deseada, ya que 
era necesario un poder fuerte y acatado por la nación entera, que 
supiese sacar algún provecho del quebranto inflingido al enemigo 
en la gloriosa batalla de Bailen. Con incomprensible tozudez ordenó 
a Cartaojal que siguiese adelante en el proceso, juzgando al Baylío 
en rebeldía, porque éste muy dignamente, al intentar como primera 
diligencia tomarle declaración, manifestó «que sentía no poder 
contestar en el Tribunal del señor general Cuesta, porque estando 
tan condecorado así en la carrera militar como en la política, no 
puede reconocerle por superior para oir sus contestaciones, y par-
ticularmente siendo presidente de la Junta Soberana de Castilla, 
León y Galicia, y nombrado Diputado por ella para la Suprema 
Central, como consta del documento que presenta, no puede ser 
oído ni juzgado por ningún otro Tribunal; y por lo tanto pedía al 
señor fiscal, que este documento tan sagrado y que debe ser respe-
tado por todos, se remita a la Junta Suprema Central o al Conde 
de Floridablanca, como persona muy calificada de ella por ser el 
Primer Consejero de Estado, ya, que estándole prohibida a él toda 
comunicación, no se le culpe de la omisión de presentarse en ella, 
como ya lo hubiese ejecutado, sino se le hubiese distraído violen-
tamente de la ruta que le llevaba a su destino, y a fin también, de 
Decano no toma a su cargo hacer entrar en el buen camino al señor Cuesta, adelanta-
remos muy poco. Por esta y otras reflexiones, me parece lo mejor apresurar la forma-
ción de la Junta Suprema Central, supuesto que verificada, dice aquel general, que será 
el primero en obedecer sus decisiones, aunque me temo tendrá muchos pretextos para 
no considerarla bien formada, como si le tocase a él, examinar como pretende la 
legitimidad de los poderes de los vocales. Exhorte pues V. E. a los que existan en 
Madrid para que vengan luego a verificar la formación, dejando para después el pasarla 
a Madrid, como pretenden, o dejarla seguir aquí por el tiempo preciso. En ésta, todos 
estamos dispuestos para tratar de esto, siendo de esperar la uniformidad de nuestros 
acuerdos por la unanimidad que observo en los vocales.—Dios guarde a V. E. muchos 
años.—Aranjuez 20 de septiembre de 1808.—El Conde de Floridablauca.» 
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que poniendo expedita su persona, pueda cumplir con este impor-
tante encargo, y responder y satisfacer en ella, a las preguntas que 
se le hicieren, ya que es el único juez competente que reconoce. Y 
entre tanto hace saber al señor fiscal que no contestará a pregunta 
alguna que le haga, y pidió se le diese testimonio de todo y lo 
firmó.» 
Mientras tanto, la Junta Suprema Central se había reunido en 
Aranjuez, y uno de sus primeros actos después del juramento y 
toma de posesión de los vocales, fué dirigir a Cuesta un enérgico 
oficio (30 de Septiembre), en el cual le ordenaba: 1.° que pusiese 
inmediatamente en libertad y a disposición de la Central a los se-
ñores Valdés y Vizconde de Quintanilla, diputados por León, ante 
esta Junta, y 2.° «que V. E. resigne el mando de ese ejército en el 
general segundo Jefe y se presente en este Real Sitio, para dar 
cuenta a esta Junta Suprema, tanto de su actuación en el hecho 
del arresto de los señores Valdés y Quintanilla, como en la organi-
zación y mando del ejército confiado a su jefatura» (1). 
(1) La Junta Suprema no tan solo no reintegró a Cuesta en el mando de este ejér-
cito, sino que habiendo llegado hasta ella, repetidos rumores referentes a la indisciplina, 
falta de organización y rencillas entre los que mandaban, ordenó al general Castaños 
que girase una visita de inspección para proceder en consecuencia; éste, cumplió el 
encargo con la mayor escrupulosidad posible, y en 27 de Octubre comunicaba a la Jun-
ta en oficio reservado, el resultado de la visita. Expresaba en él, la existencia de profun-
dos antagonismos entre los jefes y oficiales, y que la moral del soldado era aún peor de 
lo que se creia; citando como corroborante, el caso de que, atacadas en Logroño sus 
avanzadas por el enemigo y tratando de dar personalmente instrucciones para recha-
zarlo, se encontró con que no existían tropas ligeras. Los veteranos—dice—no dan ejem-
plo más que de indiferencia, y en todo el ejército imperan el desorden y la confusión 
más lamentables. 
Respecto a los generales que lo mandaban, emitía los siguientes y en general poco 
laudatorios juicios: 
«El Excmo. Sr. Don Juan Pignatelli (fué el general que la Junta envió para reempla-
zar a Cuesta), mal recibido por los adictos al señor Cuesta, se halla tan disgustado como 
me manifestó de oficio; y confirma l i experiencia, lo que me indicó de no atreverse a 
responder de Logroño sin embargo del número de sus tropas.: 
»E1 señor Eguía, Oficial general de valor, resentido de no obtener el mando, se ha 
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Cuesta esta vez no opuso resistencia, resignó el mando en el 
Teniente General Eguía, ordenó a Cartaojal que en persona acom-
pañase a Valdés y Quintanilla hasta Aranjuez, y él mismo se 
puso en camino para este Real Sitio, donde llegó el día 9 de 
Octubre, pasando después a Toledo, y reintegrándose de nuevo a 
Aranjuez en 28 de Noviembre, obedeciendo en todos estos cambios 
órdenes de la Junta Central. 
Por su parte, el Baylío y Quintanilla, se encontraban ya también 
en dicho Real Sitio, desde donde con fecha 13 de Octubre dirigió 
aquel a la Central, la siguiente respetuosa pero enérgica exposición. 
«Señor.=Hasta ahora he estado pasivo en un punto que interesa 
tanto a mi honor como al de las Juntas provinciales del Reino, 
porque reposo en mi probidad y acreditada lealtad a la Patria, no 
ausentado, y aunque le llamé no se presentó, y me hizo saber deseaba tener la orden 
para servir su plaza en el Consejo de guerra. 
»E1 Marqués del Norte, también Consejero de guerra, tiene harto trabajo con su edad 
y achaques. 
»E1 señor Laburma, que está en edad de trabajar, la Suprema sabrá mejor que yo, su 
disposición de mando, capacidad y reputación militar. 
»E1 Vizconde de Gond, está también viejo. 
»Don Diego de Tordesillas, viejo, con gota y casi ciego; clama por la tranquilidad de 
un destino honroso, donde sea, sin la fatiga de una campaña abierta. 
«Respecto a la oficialidad, habia pocos buenos y sin confianza entre ellos y la tropa. 
»Mi opinión—dice—es disolver el ejército de Castilla la Vieja, completando con sus 
elementos los cuerpos veteranos que lo necesiten.» 
La Junta Suprema Central, atendiendo las indicaciones de este informe y con fecha 
30 de Octubre, acordó la disolución del ejército y el nuevo destino de sus jefes, encar-
gando a Castaños la distribución de los efectivos de aquél, que ascendían a unos 9.000 
hombres aproximadamente. 
El general Cuesta fué más tarde, puesto por la Junta al frente del ejército de Extre-
madura, en donde una vez más, y llevado de su imprudente deseo de reñir batalla a 
toda costa, sufrió una sangrienta derrota en Medellin, motivada, principalmente, por un 
inexplicable pánico de la caballería; a pesar de la derrota, la Junta le ascendió y le 
declaró benemérito de la Patria. Unido más tarde al ejército de Lord Wellingtón, peleó 
con él en Talavera, donde nuestras armas quedaron victoriosas aunque sin fruto prác-
tico. Apesadumbrado, enfermo y viejo ya, resignó el mando y se retiró a Mallorca, en 
donde falleció el 24 de Diciembre de 1811. 
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menos que en la justicia que espero de esa Suprema Junta Central 
de Gobierno, que cuidará de mi desagravio y de la satisfacción que 
merece el público, sobre el escandaloso atentado de mi arresto en 
ocasión tan crítica para la Nación y tan perjudicial a la justísima 
causa que defiende. Pero habiendo llegado a mis manos, por una 
feliz casualidad de las que dispone ia Providencia, un ejemplar de 
la correspondencia sostenida por el Excmo. señor general Castaños 
y el Consejo Real, con el señor Cuesta, con motivo de mi arresto 
(documento núm. 38), he visto con sorpresa y admiración la res-
puesta de éste al general Castaños, pues no solo hay en ella false-
dades que escandaliza pueda sentarles sujeto de su carácter bajo 
su firma, sino que las expresiones de que usa en ella, y yo no tengo 
valor para repetir, denigran tanto mi honor, que no puedo guardar 
ya el silencio que he conservado hasta aquí, por un efecto de mi 
moderación y de la incontrastable justicia que me asiste; y pido a 
Vuestra Majestad que se castigue como corresponde al delincuente 
calumniador que se atreve a tiznar con imposturas, la lealtad, 
servicios y honradez, con que a presencia de toda la Nación, y del 
mundo entero, he arrostrado los mayores peligros y sufrido las más 
graves vejaciones y persecuciones en mi persona e intereses, por 
defender y seguir la buena causa, que sostenemos todos los que 
realmente y con verdad, podemos llamarnos uasallos fieles de 
nuestro amado soberano el señor Rey don Fernando V7/.—Aran-
juez 13 de Octubre de 1808.=Señor.=Antonio Valdés=. 
Es este valiente escrito, fruto indudable del primer impulso de 
indignación que produjo en Valdés la lectura de las sofisticas 
argumentaciones de Cuesta. Y así, el que hemos visto siempre a 
través de su prosa, moderado y ecuánime, y con un dominio de sí 
mismo, que ni en las adversidades se oscurece un momento, aparece 
en esta exposición, enérgico y altivo, y habla por primera y única 
vez, de sus merecimientos, y de las persecuciones que le ha 
ocasionado el defender la buena causa que sostenían <dos que 
realmente—dice—y con verdadpodemos llamarnos uasallos fieles 
de nuestro amado Monarca», frase acerada y caustica, que era un 
dardo arrojado al corazón de aquel general, que poco antes, en 
documento histórico (la carta a León que ya hemos comentado)» 
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vendiera cual nuevo Judas a su Rey que acababa de hacerle Capi-
tán General de Castilla la Vieja. 
Como la Junta Suprema Central, tardara por lo visto en poner 
mano en este asunto, mucho más de lo que el Baylío deseaba, éste, 
con fecha 20, o sea una semana después, elevó una segunda 
exposición que dice así: 
«Señor: Se hace ya tan notable al público la indecisión en el 
asunto que me tiene aquí detenido, que yo mismo empiezo casi a 
titubear sobre la justicia que me asiste, cuando veo que Vuestra 
Magestad no se atreve a declararla; pues ¿qué obstáculos pueden 
presentarse que Vuestra Magestad no venza, teniendo en su mano 
la balanza de la Justicia? Esta consideración, que a nadie se le 
oculta, hace dudosa la mía, y da lugar a la sospecha, cuya sombra 
basta para empañar el honor más puro. 
»Por tanto, pido a Vuestra Magestad, que se digne decretar con 
la mayor brevedad, lo que sea justo, así en orden a mi conducta, 
que ha sido calumniada, como en el castigo del calumniador que 
tengo pedido, pues sin él, quedará mi honor mancillado.=Señor.= 
Antonio Valdés.=Aranjuez 21 de Octubre de 1808.» 
Estas exposiciones, tan sentidas, debieron hacer honda huella 
en el ánimo de los constituyentes de la Junta Central, ya que a 
partir de este momento, a las dilaciones y titubeos, sucede un 
período de verdadero desagravio al patriota injustamente maltra-
tado; del seno de la Junta parten casi de modo ininterrumpido, una 
serie de disposiciones que llegaron en la satisfacción, más allá de lo 
solicitado por aquel, eso que no era poco. 
En efecto, con fecha 25 de Octubre, la Central le dirigió un 
oficio en que ordenaba a él y al Vizconde de Quintanilla, que al 
siguiente día 26, se presentasen en el Real palacio, sede de la 
asamblea, para previo el juramento de estilo, ser admitidos como 
diputados. Este oficio, no fué recibido por don Antonio hasta el 27, y 
con aquella misma fecha contestó, manifestando a la Junta, que el 
retraso en el recibo de su comunicación, había sido el motivo de no 
poder por su parte cumplir con lo mandado, rogando además a la 
asamblea «que por su propio decoro y el que exige el nuestro, no 
parece conveniente nos contemos por miembros de un Cuerpo 
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nacional tan digno y respetable, sin que primero se nos haga saber, 
la resolución que la Junta se ha servido tomar en el expediente 
seguido contra los agravios que hemos sufrido y que nos han pri-
vado hasta ahora de la satisfacción de ocupar nuestro destino, y 
sin que nos conste además, en la forma debida, estar vindicado 
nuestro honor a los ojos de la nación entera, ya que no permite la 
delicadeza de él, que ocupemos un puesto, que no tolera la más 
pequeña mancha ni sombra del menor delito.» 
A este oficio, contestó la Suprema Central, por intermedio de su 
vocal-secretario, don Martin Garay, y fecha del mismo día con otro, 
en que les manifestaba, que Su Majestad había acordado «que a su 
elevado juicio no hubo la menor causa ni motivo para que el señor 
general de Castilla la Vieja, Excmo. Sr. Don Gregorio de la Cuesta, 
procediese al arresto y posterior conducción de V. E. y de los seño-
res Vizconde de Quintanilla y capitán graduado de Marina don 
Vicente Eulate al Alcázar de la ciudad de Segovia, y que en su 
virtud, todos los procedimientos de dicho general son nulos y de 
ningún valor y atentados en todas sus partes; igualmente ha 
acordado, que para la debida satisfacción de VV. EE., esta resolu-
ción se publique en la Gaceta de Madrid para su más amplio y 
general conocimiento; todo esto, sin perjuicio de las providencias 
y medidas ulteriores que se consideren por la Junta pertinentes 
para el mejor servicio». 
A continuación les ordenaba, que sin demora alguna, se presen-
tasen el día siguiente 28, para que se les recibiese el indispensable 
juramento y ponerles en posesión de su mandato. 
Valdés miembro Efectivamente, cumplimentando la orden pre-
cedente, ambos diputados se presentaron en el 
de la Junta Cen- Real Palacio al siguiente día, e inmediatamente 
tral :: :: :: :: ^ e n a D e r ^ e s si(*o recibido el juramento, Valdés, 
—-—-—" que debía ser no solo celoso, sino hasta puntilloso 
en cuestiones de honor, presentó a la consideración de la Junta 
una moción, en la que se rogaba a este organismo «indique si 
aprueba mi conducta y la de las Juntas de Castilla, León y Galicia 
de las que fui presidente, así como también que V. M. (1) manifieste 
(1) La Central se adjudicó a si misma, el titulo impropio y rimbombante de Majestad, 
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el juicio que ha formado de los calumniadores, cuyo castigo 
pido» (1). 
No cabe duda, que en esta cuestión pecaba el Baylío de un 
poco exagerado y cicatero, (aunque influido indiscutiblemente por 
el concepto elevado que del deber tenía), ya, que desde el momento 
que la Junta Central había declarado, con fecha 27, nulos y aun 
atentados todos los procedimientos de Cuesta en el asunto, podía 
haber reposado tranquilo y satisfecho; pero indudablemente aspi-
raba, a que la actuación de la Junta de Castilla y León y su sub-
siguiente unión con la de Galicia, fuesen reputadas legítimas y 
bien hechas por la Suprema Central, para de este modo, poder esti-
mar él, como rectos, pertinentes y encaminados siempre al bien 
común, los acuerdos de aquellas asambleas, de quienes había sido el 
alma y el brazo ejecutor; y es indudable, que cuando el hombre se 
mueve sólo a impulsos de la conciencia y del honor, obtiene siem-
pre el respeto y aun la aquiescencia públicas; así la Junta Suprema, 
a pesar del oficio laudatorio que ya con fecha 27 le dirigiera, no 
tuvo inconveniente en dirigirle otro con fecha 31 de Octubre, en el 
que contestando a la moción que él presentara, le decía «que en 
cuanto a la aprobación de lo ejecutado por las Juntas provinciales 
de Castilla, León y Galicia, no es pertinente todavía acceder a lo 
solicitado por V. E. en este aspecto, toda vez, que S. M. no ha 
entrado aún en el estudio de la actuación de todos estos organis-
mos provinciales, aunque desde luego reputa que la unión de las 
Juntas de Castilla y León con la de Galicia, fué legítima y por 
esto ha aprobado los poderes de sus representantes; debiendo 
V. E. aquietarse en este aspecto, con esta declaración solemne. En 
cuanto a declarar la legitimidad o ilegitimidad de los procedimien-
tos del señor general don Gregorio de la Cuesta, se atiene Su Ma-
gestad, a la opinión que emitió en el oficio dirigido a V. E. en 27 del 
que corre, y entiende, que estando entregado este asunto en manos 
de Justicia competente, no debe entrar nuevamente en el fondo del 
(1) La nueva Junta que se formó en León al evacuar los franceses la Ciudad, nom-
bró como su diputado ante la Central, a don Rafael Daniel, canónigo y arcediano de V a l -
deras; claro es, que ésta, con buen acuerdo, no le recibió como tal representante, desde 
el momento que reputó legítima la elección anterior de Valdés. 
10 
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asunto, por si esto pudiera inclinar en uno u otro sentido, el ánimo 
de los jueces; aunque desde luego la Junta Suprema, consecuente 
con su primer dictamen, no tiene inconveniente en declarar, la a su 
juicio absoluta inocencia de V. E.» 
Con esta misma fecha, le dirigió otro oficio, en el que le mani-
festaba que, «para tranquilidad de su delicado pundonor, Su 
Magestad ordena se publique la anterior resolución en la Gaceta 
de Madrid, sin perjuicio de tomar providencias y medidas ulteriores, 
conducentes a los puntos indicados en aquella declaración». 
Con fecha 3 de Noviembre y en sesión de este día, tomó aquel 
organismo el acuerdo siguiente: «Enterada la Junta Suprema Cen-
tral gubernativa del Reino, mientras dura la ausencia de nuestro 
amado Rey el señor don Fernando VII (q. D. g.), del expediente que 
por su orden se ha formado, con motivo de la prisión ejecutada en 
las personas de los Excmos. señores Baylío don Frey Antonio Valdés 
y Bazán y don Joaquín Flórez Ossorio, Vizconde de Quintanilk 
diputados nombrados por el Reino de León y por la Junta reunida 
de dicho Reino, Castilla y Galicia; examinados los poderes dados 
a dichos señores por aquel cuerpo, y demás documentos relativos a 
este expediente; acordó S. M. declarar atentados, nulos, y de ningún 
valor ni efecto, los procedimientos del Capitán General de Castilla la 
Vieja, concernientes a la referida prisión de estos diputados; y que 
desde luego, y previo el juramento de estilo, dichos señores han sido 
ya admitidos a las sesiones de esta Junta Suprema Central como 
tales diputados del Reino de León, sin perjuicio de tomar las pro-
videncias pertinentes y ulteriores relativas a estos puntos; orde-
nando, que este acuerdo se traslade a los interesados, y se imprima 
en la Gaceta de Madrid para satisfacción de los mismos.=Aranjuez 
3 de Noviembre de 1808». 
Este, que pudiéramos llamar, tercer acuerdo sobre el mismo 
asunto, lo tomó la Central sin que mediaran ruego, ni presión de 
nuestro biografiado. Verdaderamente, que si él pecó quizá de 
prolijo, en lo de pedir satisfacciones, aún fué la Junta más allá de 
su deseo, ofreciéndoselas bien amplias y cumplidas; prueba evidente 
del justo respeto y consideración que el Baylío merecía a los miem-
bros de esta memorable asamblea, y de la indignación que en los 
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mismos, habían producido los procedimientos cuarteleros del general 
Cuesta; indignación que trascendió a toda España a medida que la 
noticia se fué divulgando por la misma. Las Juntas provinciales 
sobre todo, no estuvieron remisas en la redacción de documentos 
claros y contundentes, en los que al mismo tiempo que se felicitaba 
al general Castaños, por haber sido el primer iniciador de la pro-
testa, al saber la prisión de Valdés, se pedía a la Suprema Central 
gubernativa, que no dejase impune este atentado; seguramente que 
esta casi unanimidad de opiniones en el juicio nacional, fué una de 
las razones principales que tuvo esta asamblea para condenar de 
manera tan esplícita el hecho. Como botón de muestra, insertamos 
aquí, la protesta que la Junta provincial de Sevilla dirigió al gene-
ral Castaños, por ser además de las menos difusas; dice así: «El 
papel de V. E. al general don Gregorio de la Cuesta (véase docu-
mento núm. 38), es una pieza sólida, enérgica y oportuna, que 
hará honor a la memoria de V. E. No tiene igual este elocuente 
escrito, sino con el atentado, si es cierto, del expresado general. La 
Junta da a V. E. las más expresivas gracias, en su nombre, en el 
de las demás Juntas, y en el de toda la Nación, por la firmeza que 
defiende, y confía continuará defendiendo sus sagrados derechos». 
La Suprema Central, en sesión celebrada en 12 de Noviembre, 
acordó: «que, por si los hechos referentes a la detención de los seño-
res Valdés y Vizconde de Quintanilla, fuesen susceptibles aún de 
ulteriores resoluciones de parte de Su Magestad, pasen todos los 
antecedentes reunidos, a la jurisdición de un Consejo de Guerra, 
para que este Tribunal, después de un detenido examen de los mis-
mos, emita un informe, que pueda servir de asesoramiento a la 
Central, si ésta creyese pertinente seguir adelante con el proce-
dimiento». 
El Consejo pleno de guerra, integrado por los señores don 
Pedro de Mendinueta, presidente; don Antonio Luis del Real, 
el Marqués de Alcoceban, don José Jenaro Salazar, don Manuel 
Ruiz del Burgo, don José Antonio de Borja, don Vicente Aguilar, 
don Felipe González Vallejo, don Juan Ibáñez de la Rentería, don 
Esteban de Orellana, don Miguel Munarriz, vocales, y don Guiller-
mo de Vargas, fiscal; después de un detenido examen de los ante-
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cedentes del suceso, y de los documentos que como aclaratorios se 
acompañaban a los autos, emitió el informe siguiente: 
«El Consejo de guerra, después de haberse enterado muy por 
menor de cuantos documentos se acompañan como justificantes, y 
oído la voz de sus fiscales, ha fijado su atención en aquellos docu-
mentos, que deben ser el principal objeto de sus reflexiones... (hace 
aquí una larga digresión de toda la historia y fases del proceso, que 
sería redundante y pesado volver a repetir); y termina proponiendo, 
«que tanto el señor Valdés como el señor Cuesta, deben ser oídos 
en Tribunal competente de Justicia, sobre el arresto que sufrieron 
aquél y las demás personas que le acompañaban en su viaje a 
Aranjuez, por orden y disposición del señor Cuesta; reponiendo las 
cosas al ser y estado, que tenía el asunto antes de la instalación de 
la Junta Suprema Central, y que desde luego se dicten por el indi-
cado Tribunal de Justicia, las oportunas providencias, que según la 
naturaleza de los delitos imputados al segundo, deben preceder a 
la formación de la correspondiente causa, para asegurar el castigo 
de los que resulten reos. -El Consejo espera de la justificación de 
Vuestra Magestad, que se servirá determinarlo así, o como le parezca 
ser más conforme a justicia.—Madrid 21 de Noviembre de 1808.— 
Siguen todas las firmas». 
La Junta Suprema Central, parece que a partir de este momento, 
juzgó que pudiera ser hasta peligroso, ir más allá en asunto tan 
manoseado, y que no había de producir sino resquemores y 
enconos, que en momentos tan críticos convenia evitar. Decimos 
esto, porque no nos ha sido posible encontrar, ni un documento más 
que al mismo se refiera, y es lógico pensar, que de haberse produ-
cido, se hallarían unidos a los que hemos transcrito. 
Los muchos y trascendentales problemas que en aquellos días 
solicitaban su atención, y la consideración prudente, de que el relevo 
del mando y subsiguiente disolución del ejército, eran ya muy sufi-
ciente castigo para el general Cuesta, a quien además no solo ella, 
sino la opinión nacional representada por sus Juntas provinciales, 
habían públicamente desautorizado, obrarían como razones pode-
rosas, que le aconsejarían dar por definitivamente liquidado este 
ingrato suceso, que la intemperancia y el rencor de aquel general 
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habían provocado. Don Antonio prudente como siempre, tampoco 
volvió sobre el asunto, y aun antes, en la sesión del 14 de Noviem-
bre, dando pruebas de su nobleza de alma y a la vez de su delica-
deza, presentó una «moción» a la Junta Suprema (véase documento 
núm. 40) en la cual protestaba, de que por gentes mal intenciona-
nadas, se le señalase como adversario del señor Cuesta, cuando 
«jamás—dice—he tenido objeto alguno contra su persona ni creo 
le haya tenido él conmigo». A l mismo tiempo, considerando que 
estos rumores, le coartaban la necesaria libertad para actuar como 
diputado, rogaba a la Junta se dignase admitirle la dimisión de un 
cargo, cuyo desempeño había admitido con violencia y por pa-
triotismo (1). A esta exposición, contestó la Junta sin entrar en 
el fondo del asunto, negándose a admitirle la dimisión, y orde-
nándole, siguiese asistiendo a las sesiones, donde eran muy útiles 
su celo y conocimientos. 
Actuación de Valdés ^ e s u a c m a c i ° n como individuo de la Junta 
Suprema Central, hemos tenido la suerte de 
en la Junta Central encontrar repetidas pruebas, integradas princi-
palmente por nueve «mociones» escritas, pre-
sentadas por él a la asamblea, al discutirse en ésta, puntos de inte-
rés nacional (2). Seguramente, que dados su patriotismo y amor al 
(1) No es sólo Valdés el que hace esta afirmación, sino que su sobrino don José 
María Ramírez, en un largo escrito de protesta que dirigió a la Suprema cuando supo 
la prisión de aquél, manifiesta que... «menguada recompensa se concedía a su tío, cuan-
do iba en pos del cumplimiento de los deberes que le imponía un cargo que admitió por 
patriotismo y no sin gran violencia»; y la Vizcondesa de Quintanilla, en una sentida 
exposición que dirigió al Consejo cuando supo la prisión del Vizconde, dice: «que tanto 
el señor Valdés como su marido, admitieron el cargo contra su voluntad». 
(2) Valdés, fué nombrado dentro de la Junta Central, miembro de las siguientes 
comisiones: 1.a, de la de Estado, juntamente con los señores Conde de Floridablanca, 
Conde de Altamira, Marqués de Vil le l , don Pedro de Rivero, Conde de Contamina, Mar-
qués del Villar, don Martín de Qaray y don Pedro Ceballos (Ministro). 2 . a , de la que la 
Junta cuando acordó su traslado a Badajoz y Sevilla, nombró para que se encargase del 
despacho y resolución de asuntos durante el tiempo que durase el viaje, juntamente 
con los señores Conde de Floridablanca, Marqués de Astorga, Conde de Contamina, 
Jovellanos y don Martín de Garay. 3. a , de la Comisión previa, que la Junto nombró, para 
que redactase el Reglamento porque se habia de regir la «Comisión ejecutiva» nom-
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trabajo, muchas más serían las que presentó, y las restantes se 
habrán perdido, en los diversos cambios y trasiegos que los papeles 
de esta Junta sufrieron, hasta su definitiva instalación en el Archivo 
Histórico Nacional, en donde hoy se hallan, formando una serie 
ordenada y metódica. Todas ellas, están manuscritas de puño y letra 
del Baylío, y aunque las publicamos íntegras en la parte documental 
(véase documento núm. 41 letras A-l), hemos de comentarlas aquí, 
no tan solo, porque son la expresión del pensamiento del personaje 
objeto de este estudio, sino también, por la importancia intrínseca 
que encierran, ya que nos muestran facetas interesantes y desco-
nocidas, de hechos y sucesos que están ya incorporados a la Historia 
de España. Todas se refieren al periodo de tiempo en que la Junta 
Central tuvo su sede en Sevilla, y como hemos indicado, lo mismo 
estas «mociones», que la serie de escritos que con anterioridad ele* 
vara a la Central, referentes al asunto de su arresto, son autógrafos 
suyos. 
La casi totalidad de estos documentos, se refieren al asunto que 
más enconó los ánimos y más acaloradas discusiones suscitó, en los 
últimos meses de existencia de la Junta Suprema Central. La im-
parcialidad histórica, obliga a reconocer, que esta asamblea, que fué 
recibida con el aplauso unánime de la nación, no llenó las espe-
ranzas que en ella se cifraron. Aparte de los errores cometidos en 
materia política, como el nombramiento de inquisidor general, las 
trabas a la imprenta, etc., tuvo también la fortuna de espaldas en la 
casi totalidad de sus gestiones militares y económicas, los puntales 
más firmes de la vida nacional en aquellos apurados momentos. 
Salvada desde luego la buena fe de la mayor parte de sus consti-
tuyentes, es innegable, que la exagerada pluralidad de votos y 
opiniones y un afán nimio y exageradamente ordenancista (1), 
brada también por la Central, juntamente con los señores Marqués de Campo Sagrado, 
Jovellanos, Conde de Jimonde y don Francisco Castañedo; de esta última fué elegido 
presidente. 
(1) De ella dijo en frase gráfica el gran estilista y bibliófilo don Bartolomé José 
Gallardo, «que nació reglamentando, murió reglamentando, y se dejó el principal regla-
mento (el propio) por hacer: semejante, salvo la comparanza, al asno de la fábula, que 
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fueron causas, de que más de una vez, discusiones estériles malo-
grasen ideas y reformas altamente estimables, sobre todo, en la 
necesidad perentoria de la intensificación de las operaciones mili-
tares. Lo cierto es, que al año de actuación, la Suprema Central 
andaba a ciegas, y sin saber que camino tomar, parte por experien-
cia de la poca eficacia de sus disposiciones, y parte también, 
atemorizada por las censuras que de fuera venían. 
Este estado de indecisión y ahogo, unido al afán no muy limpio 
de medrar de ciertos individuos de su seno, fueron causa, de que 
por algunos de éstos, acaudillados por los generales Palafox y 
Marqués de la Romana, se propusiese la idea, de la concentración 
de todos los poderes en una Regencia unipersonal o trina; la propo-
sición fué desde un principio rechazada, más que nada, porque, ha-
biendo ya acordado la Junta, convocar y reunir Cortes constitu-
yentes para primero de Marzo de 1810, o sea cuando apenas restaban 
cinco meses, para que ejercitase su misión la pretendida y no nata 
Regencia, pareció a la mayoría de los constituyentes de aquella, 
imprudente y aun peligroso, embarcar a la nación en los trastornos 
anejos a un cambio de gobierno. Campeón decidido de este punto 
de vista fué Valdés, que no veía la utilidad del cambio, y sí, los 
males que éste podía ocasionar; ya que aun en el terreno de lo 
doctrinal, como él decía, la nación había apoderado a la asamblea 
para gobernarla, no para cambiar la forma de gobierno; aparte, de 
que si la Central se hallaba tan desacreditada como pintaba el 
señor Marqués de la Romana, ¿quién será—preguntaba nuestro 
personaje—el que la obedezca en asunto de tanta responsabilidad 
y empeño? 
Persuadida la Junta, de la necesidad de tomar alguna resolución 
en este punto, optó por un término medio, (siempre suelen ser 
malos), que fué, la creación de la «Comisión ejecutiva», que sería 
algo así, como un Gobierno dentro de un Parlamento, compuesta, 
de un presidente, el que lo era de la Suprema en aquellos momen-
tos, D. Juan Acisclo de Vera y Delgado, Obispo titular de Laodicca, 
cargado de aceite, murió a oscuras y sin candil». «Apología de los palos».—Cádiz 1811, 
reeditada por «Los clásicos olvidados». Madrid 1928. 
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y seis vocales, los señores Marqués de la Romana, don Francisco 
Xavier Caro, don Rodrigo Riquelme, don Sebastián Lozano, don 
José García de la Torre y el Marqués de Villel; sin que en este 
asunto, fuese tenida en cuenta la opinión de don Antonio, que para 
obviar todo cuanto fuese posible la pluralidad de votos y fieros males 
que a ella iban anejos, propuso, «que el número de sus vocales sea 
sólo de cuatro en lugar de los seis que se proponen; de este modo, no 
se hace una absoluta variación de gobierno, para lo cual no está 
autorizada la Junta Suprema por los pueblos que la eligieron para 
que los gobernase, y se establece lo suficiente, para dar más energía 
al propio gobierno, y contentar con esto a los mismos pueblos que 
claman por la actividad y vigor, que no puede haber en las deter-
minaciones, cuando éstas son tratadas entre muchos». Aparece aquí 
éste, como en tantas otras ocasiones, lleno de patriotismo y de 
cordura, (véase documento núm. 41 letra B). 
Parecía natural, que con esta medida, y siquiera fuese de 
momento, se aquietasen los ánimos, mas por desgracia no sucedió 
así, encargándose de dar la nota discordante, y pábulo a la maledi-
cencia, el inquieto Marqués de la Romana, que evidentemente era 
impulsado mucho menos por el interés patrio, que por miras de 
medro personal. Había sido éste caballero, el general en Jefe del 
ejército de 13.000 hombres que Napoleón, cuando se fingía amigo 
y aliado, consiguió que situásemos en Dinamarca, cuyos soldados, 
al llegar a su conocimiento la invasión de la Patria, gracias a su 
heroísmo, y a las incesantes gestiones de algunas Juntas Provin-
ciales, en especial la de Sevilla (1), a quien en justicia hay que apun-
tar este tanto, aunque otra cosa digan muchos historiadores no bien 
documentados en el asunto, consiguieron, en sus dos terceras 
partes aproximadamente, volver a España. Con ellos, y a su frente, 
desembarcó el Marqués en Santander, quien desempeñó después 
distintos cargos en los ejércitos de Galicia y Asturias, hasta que al 
constituirse la Junta Suprema Central, Valencia le eligió como su 
(1) Pueden verse interesantes y hasta ahora desconocidos pormenores referentes a 
los actores e incidentes de este salvamento, en nuestro citado estudio sobre «Las Juntas 
Provinciales», recientemente publicado en el Boletín de la Real Academia de la Histo-
ria. (Abril-Junio 1929.) 
— 81 -
representante en aquella asamblea. Halagado quizás en demasía, 
por el aura popular, a causa principalmente, de que sobre él reca-
yeron como caudillo, la inmensa mayoría de los plácemes y vítores 
con que la nación festejó la vuelta a la Patria del heroico ejército 
mandado a Dinamarca, aspiraba nada menos que a ser Regente 
único o trino, y para la consecución de lo que ambicionaba, no 
reparó en los medios. Comenzó por acumular primero, de palabra, 
y después por escrito, toda clase de cargos contra la legitimidad de 
la elección y actuación posterior de la Central, y llegó hasta pedir, 
que se le separase de su seno, siendo apoyado en todo por la Pro-
vincial de Valencia, aunque seguramente que esta Junta obraba 
movida por impulsos secretos de aquél. 
Con motivo de la discusión entablada en la Central, sobre la 
conveniencia o disconveniencia de instaurar la Regencia que él y 
otros pedían, presentó una larguísima «Representación», fechada en 
14 de Octubre de 1809. En ella, después de repetir una vez más, 
toda la serie de cargos hechos a la asamblea, pide la instauración de 
la Regencia única o trina en armonía con lo preceptuado en la Ley 
tercera, Título quince de la Partida segunda; cuyo gobierno debería 
regir a la nación hasta la reunión de las ya convocadas Cortes 
Constituyentes. Hasta entonces, el Marqués no había traspasado el 
limite de sus atribuciones, y aunque no sea recomendable ni aun 
conveniente, el censurar y mucho menos apasionadamente, a un 
Cuerpo al que pertenecía, legalmente se movía dentro de su dere-
cho; pero cuando la Junta, tomó en firme, el acuerdo de oponerse a 
lo que por dicho señor se pretendía, éste, evidentemente despechado 
por la negativa, realizó un acto, que si censurable en todo ciuda-
dano, lo es mucho más aún, en quien nacido tan alto como él, es-
taba además investido de una pública magistratura. El hecho fué, 
que faltando al solemne juramento que como todos los demás 
prestara al constituirse la Central, de guardar el secreto de cuantas 
deliberaciones se originasen en la misma, mandó imprimir la «Re-
presentación» que antes había presentado a la asamblea y la circuló 
profusamente por las provincias libres de enemigos. Y aunque es lo 
cierto, que la mayor parte de las Juntas provinciales, se mostraron 
francamente en contra de las ideas y conceptos vertidos en aquel 
ti 
documento, en especial la de Zaragoza, que dirigió a la Central 
una enérgica protesta, no lo es menos tampoco, que los antago-
nismos se hicieron aún más violentos, y que la Suprema quedó 
muy quebrantada en su prestigio, que ya no era antes grande. 
Valdés, que fué seguramente el más acérrimo adversario del 
Marqués, desde la iniciación de este conflicto, se propuso, im-
pulsado como siempre por su patriotismo, deslindar bien los 
campos, tratando de obligar a éste, a que abandonando su acti-
tud ambigua, o se sometiese a la autoridad de la Junta Central, o 
se declarase clara y abiertamente contra ella. A este fin, se encami-
naba la moción que presentó en sesión del 13 de Diciembre, (véase 
documento núm. 41 letra D), que aunque en apariencia se dirige 
a condenar la actuación de la Junta Superior de Valencia, es en 
el fondo, una hábil manera de obligar al marqués de la Romana, o 
a desautorizar a dicho organismo, o a declararse ya francamente 
hostil a la Central como por fin lo hizo (1). El Baylío proponía 
(1) Para que se vea que no enjuiciamos de ligero en esta desagradable cuestión, 
queremos avalar nuestra modesta opinión, con el juicio autorizadísimo de Jovellanos, 
miembro ilustre de la Junta Central; dice asi: «... el objeto manifiesto de este dictamen, 
(la «Exposición») era renovar la ya fastidiosa proposición de nombrar una Regencia, 
bien que organizada a la manera que él (La Romana) deseaba, y dirigida a los fines que 
él sabia. Tal era el objeto manifiesto, con que en la sesión del 14 de Octubre, leyó en la 
Junta aquel pomposo, desaforado e insultante papel, que poco después, con violación 
del secreto y confianza que debía a su cuerpo, hizo imprimir en Valencia y repartió por 
su mano en Sevilla, y que reimpreso después, en folio, se repartió por España, y aún 
salió a meter bulla fuera de sus límites, con tanta exaltación de los émulos de la Cen-
tral como de los enemigos de la Patria. Si al deseo de alucinar la opinión pública, para 
captarla en su favor, tan mal disfrazado en este papel, no hubiese mezclado el Marqués, 
el de realzar su crédito, a costa de sus compañeros, pudiera alabarse la prudente gene-
rosidad con que la Junta despreció este nuevo y atroz insulto. No opinábamos asi, los 
que penetrando el verdadero aunque encubierto fin de aquel escrito, y combinándole 
con otras sordas intrigas coetáneas a él, creíamos necesario, proveer al decoro y seguri-
dad del gobierno, sino con procedimientos que aunque justos hubieran tenido el aire de 
venganza, a lo menos con una concluyente y decorosa respuesta para disipar la opinión 
que pudiera causar en el vulgo, y evitar otras consecuencias «que ya se temían y que 
por desgracia se verificaron». Mas la Junta anduvo tan generosa, que no sólo perdonó 
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además una serie de enérgicas medidas, destinadas a cortar de raiz 
el perturbador estado de indisciplina que en aquella asamblea 
provincial imperaba; y sabiendo lo mucho que en ella pesaba, la 
opinión del marqués, trataba de cortarle los vuelos, pidiendo, «Que 
dicho señor, no entienda en ningún asunto referente a Valencia, 
ni se le permita mantener relación alguna con la Junta de aquel 
Reino.» 
La actitud del Baylío en este ingrato asunto, culminó en la sesión 
del 16 de Diciembre, en cuya fecha presentó a la consideración de 
la Central, una moción que podemos llamar trascendental, (véase 
documento núm 41 letra E) documento lleno de patriotismo y 
energía, verdadera «filípica», contra la actuación enredadora del tan 
repetido Marqués, cuyo arresto y subsiguiente conducción a lugar 
bien seguro se pedía; lástima que la Junta, dando una vez mas, 
pruebas de la falta de energía que tejió su descrédito, no se atre-
viese a dar un paso así, que seguramente hubiese vuelto a muchos 
a la senda del deber y de la disciplina. Con ser todo sustancia en 
este escrito, en que nada se le quedó a nuestro biografiado en el 
tintero, hay en él, unos cuantos pasajes de subido interés, «...he de 
manifestar aquí—decía en uno—que el objeto de la publicación 
del voto que emitió en esta Junta Suprema, sobre el estable-
cimiento de una Regencia, y el modo y circunstancias en que lo 
hizo, faltando al secreto que tenia jurado, no puede ser otro, que 
el de llamar la atención de los pueblos, y separándoles de la 
obediencia a esta Junta Suprema Central, atraerlos a que reco-
nociendo en él, el hombre capaz de salvar a la Patria en las 
estrechas circunstancias en que la pintan, lo eligiesen y procla-
el agravio, sino que le pagó con un beneficio, cual fué el nombramiento del Marqués 
para miembro de la «Comisión ejecutiva». 
»Fácil hubiera sido entonces desvanecer los paralogismos, demostrar la falsedad de 
los supuestos, y poner en claro los errores políticos, contradiciones e inconsecuencias de 
que está plagado el papel de L a Romana, y más lo fuera, después, que la experiencia 
acreditó que los males que sirvieron de pretexto para sus reclamaciones, eran tan supe-
riores al celo de la Junta y a los esfuerzos de la misma, como a los del Marqués», etcé-
tera, etc (Jovellanos.—Memoria en defensa de la Junta Central.=1810, Biblioteca de 
Autores Españoles de Rivadeneira, torno 46. Madrid.—1858). 
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masen por su redentor, depositando en sus manos el gobierno 
etcétera, etc.» 
Nos enseña este párrafo, que nuestro personaje que no era en 
vano, castellano neto, sabía, cuando llegaba la hora de la verdad, 
echarla por delante, sin preocuparse, ni de las personas ni de las 
situaciones. No se le ocultaba a éste, que lo que proponía era cosa 
muy seria, «conozco—dice—que es negocio de mucha entidad, el 
proceder contra la persona de un Vocal de la Junta Suprema, no 
estando plenamente probado su delito, pero cree también, que si 
no se atajan las ideas ambiciosas del Marqués con toda prontitud, 
acaso llegará tarde el remedio». O lo que es lo mismo en la guerra 
como en la guerra, y si las criticas circunstancias por que España 
pasaba, aconsejaban que se adoptase aquella medida de excep-
ción, bien valía París una misa, y la salvación de la Patria, el que 
no se aquilatase la mayor o menor pureza de los procedimientos-
No son estos, los únicos puntos de vista interesantes de esta 
exposición, que termina con este hermoso párrafo, «la Patria está en 
peligro, por estas desaveniencias, y por la declarada ambición de 
alguno, así juzgo, que en este caso debe preferirse a todo el salvarla, 
de cualquier modo, por violento que parezca; y yo no hallo otro 
más eficaz, seguro y ejecutivo, que el de asegurar la persona del 
señor Marqués de la Romana, para lo cual, hay suficente causa con 
su arrojo y falta de obediencia, que está plenamente comprobada». 
Las palabras de don Antonio, parece que no encontraron eco en la 
asamblea, quizá por parecerles demasiado atrevidas, o lo que es 
más verosímil, ¡por no tener arrestos para obrar con la rudeza que el 
caso requería, lástima grande, que un gobierno que nació asistido 
de todos los fervores, no supo nunca colocarse a la altura que la 
salud de la nación pedía! 
Otro aspecto también interesante de su actuación en la Central, 
es el referente a su repetido deseo de que se declarase la amovilidad 
de sus vocales; deseo expuesto no solamente en las mociones 
letras F y G del documento núm 41, encaminadas exclusivamente a 
tratar de este asunto, sino también, y de manera incidental, en otras 
anteriores, pertinentes a asuntos bien diversos. Con este repetido 
empeño, demostraba el Baylío, que era ésta para él, cuestión de 
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mucha monta, ya que desprovisto del deseo bastardo de ambiciones 
y medros, aspiraba a que el cargo estuviese rodeado y asistido de 
todos los respetos, y para ello era muy conveniente, que sus consti-
tuyentes, diesen pruebas de su desinterés, y a la vez, la sensación 
efectiva, de que considerando su misión como de sacrificio y no de 
lucro, no aspiraban a perpetuarse en ella. 
El sueldo verdaderamente pingüe que la Junta señaló a cada 
uno de sus vocales (120.000 reales), unido a algunas otras no des-
preciables adehalas de orden honorífico, y a la natural satisfacción 
que produce el mandar, eran incentivos poderosos para contraba-
lancear los deseos más puros. De aquí el empeño de aquél, en que 
se declarase como al fin se acordó, la amovilidad de los diputados; 
ya que para «opinar de ese modo—decía—me fundo, en que además 
de ser justo y conveniente, que no se perpetúen los destinos que son 
electivos, para que con la variación de sujetos se puedan enmendar 
los yerros que los anteriores hubieran cometido, se aumentará por 
este medio la confianza del pueblo, dando a este cuerpo, el lustre 
que merece por el desprendimiento de sus vocales, y calmará ade-
más todas las inquietudes que forman los malvados, para persuadir 
que los miembros de la Junta Suprema Central, quieren perpetuar 
en sí solos la soberanía» (1). 
Aunque en la práctica este acuerdo no tuvo cumplimiento, por 
(1) A lo solicitado por Valdés en esta moción, se adhirió el ilustre Jovellanos con 
el siguiente voto escrito. «Don Gaspar de Jovellanos, se adhiere al dictamen presentado 
por el señor Baylío Valdés, opinando que la renovación de los Vocales de la Junta Su-
prema, cuya delegación fué temporal, es de rigorosa (sic) justicia, y la de los demás, 
muy conforme al espíritu general de las delegaciones, a las más sanas máximas del 
derecho público, y a la perfección de la constitución de la misma Junta Suprema, al 
decoro de los miembros que actualmente la componen, y al interés y deseo y expecta-
ción del público. Añade, que la renovación deberá hacerse, cesando al vencimiento del 
primer año, los más ancianos de la representación de cada provincia, como los más 
acreedores al descanso, y que se debe avisar a las juntas superiores, para que cada una 
elija otro vocal. Y últimamente, se reserva el derecho de exponer su dictamen, acerca 
de la elección del nuevo vocal por el Principado de Asturias, para el caso en que Su 
Magestad acordase por punto general la amovilidad de sus vocales. Sevilla... de Sep-
tiembre de 1809.—Gaspar de Jovellanos.» 
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la corta vida pública que a la Central le cupo, ello no quita mérito 
a la pureza de intención de nuestro personaje, quien queriéndola 
llevar hasta el extremo, propuso, que «si los vocales hubieran de 
renovarse por mitad, era de parecer que le tocase salir primero al 
más anciano», ya que hallándose él, en este caso, con respecto al 
Vizconde de Quintanilla, como representantes de León, en la Junta 
Central, predicaba con el ejemplo de la pureza de sus iniciativas. 
Las mociones letras H e I del domento núm. 39, nos muestran 
a Valdés como hombre trabajador y celoso tanto de los intereses 
del erario, como de que los cargos se proveyesen en personas de 
notoria competencia, para que esta pudiera servir de garantía de 
su ulterior conducta. En ellas, no se limita una aprobación pasiva, 
sino que basándose en el conocimiento de que sus muchos años de 
vida pública le habían proporcionado, de los hombres y de sus 
procedimientos, propone a la consideración de la Central, puntos de 
vista, que pudieran redundar en positivas ventajas del servicio. En la 
que se refiere a la concesión de grados y recompensas militares, 
aspira a poner un justo freno a la prodigalidad de la Central, que 
en este asunio pecó siempre de una exagerada blandura de cri-
terio; no se oponía el Baylío a que el justo mérito fuese recom-
pensado, pero sí aspiraba, a que éste, se aquilatase con un criterio 
estrecho, ya que los tiempos eran mucho más apropósito para 
sacrificios, que para recompensas. 
Finalmente, veamos otra muestra y bien calificada que de des-
interés dio durante su actuación en la Junta Central. Trató ésta de 
proveer el cargo a la sazón vacante de Lugar-teniente del Gran 
Prior de la «lengua» de Castilla y León en la Orden militar de San 
Juan de Jerusalén (1), y por el voto unánime de sus compañeros 
fué propuesto Valdés, que ya era Comendador de Paradinas y 
Baylío de la Orden, para itan alto cargo; mas los buenos y acer-
tados deseos de la Junta Central, se estrellaron ante la decisión 
firme de éste, que se negó a admitir el empleo, si antes la asamblea 
no le admitía a él la dimisión de su cargo de miembro de la misma. 
(1) El cargo de Gran Prior de la Orden de San Juan, fué y es tradicionalmente ocu-
pado por persona de Regia estirpe. 
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Para aquilatar bien la cuantía del sacrificio que hacía, hay que 
conocer el amor que sentía hacia esta insigne Orden, a la cual 
pertenecía como caballero profeso hacía más de cincuenta y cinco 
años; y, por lo tanto, el justo orgullo con que hubiese ostentado el 
cargo más elevado de la misma en España, (le ostentó más tarde, 
por concesión del Rey Fernando VII); pero, sin embargo, compren-
diendo, que a pesar de que en justicia él debía ser el agraciado, 
pudiera ser base para comentarios e insinuaciones malévolas el 
hecho, de que la Junta Central cubriese tan codiciado empleo, en la 
persona de uno de sus constituyentes, puso como condición previa, 
salir de la asamblea antes de que fuese firmado el nombramiento, 
y como ésta no quiso quedarse sin su voto y consejo, aquél tam-
poco quiso admitir la merced; ¡era un hombre el Baylío en toda la 
amplia y buena acepción que tiene esta palabra! 
Su paso por la Junta Suprema, ha de inspirar forzosamente res-
peto y simpatía. Espíritu ponderado y abierto, exento de todo pre-
juicio de clase o bandería, amigo del bien por el bien mismo, pronto 
siempre a apoyar todo dictamen justo o conveniente, fuese, quien 
fuese el que lo presentara, demostró en todo momento, ser digno de 
la honrosa misión para que fué llamado, interviniendo de una ma-
nera activa en la redacción de las pocas disposiciones útiles que 
salieron de la Junta Central, a pesar de lo cual aun hubo, ¡cómo no! 
envidiosos o desocupados, que trataron de desacreditarle, igual-
mente que a otros muchos distinguidos patriotas, con groseros 
anónimos (véase documento núm. 40, duplicado). 
Mientras tanto, los días de esta discutida y no siempre bien 
juzgada asamblea tocaban a su fin. La creación de la «Comisión 
ejecutiva» bien lejos de llevar la concordia a su seno, sirvió para 
ahondar más las diferencias entre uno y otro organismos, estable-
ciéndose entre ellos, una desconfianza recíproca y creciente. La 
expedición de los franceses contra Andalucía decretada y acaudi-
llada por el Rey José, (Enero de 1810) precipitando los sucesos le 
dio el golpe de gracia. 
La Junta, al saber que el enemigo triunfante avanzaba rápida-
mente, y preveyendo el grave peligro en que iba a verse, acordó 
con fecha 13 de Enero de 1810 trasladarse a la Isla de León «con 
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objeto de arreglar la apertura de Cortes». Tras la pantalla de este 
motivo aparente, el pueblo creyó ver otro más real y menos confe-
sable, el miedo, por cuyo impulso los centrales huían de Sevilla, 
siendo esta presunción motivo suficiente, para enajenarles las pocas 
simpatías que aun tenían. 
En cumplimiento del acuerdo tomado, los vocales comenzaron 
a salir de Sevilla, unos por la vía fluvial, otros por la terrestre; los 
primeros llegaron sin tropiezo a su destino, más los segundos, 
hubieron de sufrir en su camino un verdadero calvario, ya que en 
todos los puntos por donde atravesaban, encontraron a la población 
en franca rebeldía y ansiosa de venganza contra ellos, viéndose en 
más de una ocasión a punto de ser asesinados. Valdés, que en unión 
del presidente Arzobispo de Laodicea, ex-presidente Marqués de 
Astorga, y algunos otros constituyentes salieron por carretera hacia 
Jerez, tuvo que tolerar calladamente lo mismo que sus acompa-
ñantes, una serie no interrumpida de insultos y amenazas. Reunidos 
al fin unos y otros en Cádiz, acordó la Central, en sesión del 29 de 
Enero, declararse disuelta, traspasando sus poderes al «Consejo 
Supremo de Regencia» creado con esta misma fecha. 
Ni aun entonces, cesó la inquina contra los ya caídos. Ante las 
exigencias del populacho de Cádiz, la Regencia ordenó la prisión 
de los que como Calvo de Rozas y el Conde de Tilly pudieron ser 
habidos, y otro grupo más numeroso entre los cuales no se hallaba 
el Baylío, grupo que se refugió en la fragata «Cornelia», hubo de 
pasar por la humillación brutal e inmerecida, de que antes de 
zarpar, fuesen registrados con minuciosidad sus personas y equipa-
jes, por haber corrido la especie absurda de que llevaban consigo 
riquezas enormes detentadas al Erario durante su mandato. El 
vergonzoso registro demostró, que aquellos buenos y honrados 
ciudadanos, nada llevaban consigo, que legítimamente no les per-
teneciera (1). 
(1) Podemos hacer con toda seguridad esta afirmación, par haber visto enila Gaceta 
correspondiente, la resolución dictada como consecuencia del expediente de registro. 
Consta en dicha resolución, que los vocales embarcados a bordo de la fragata «Cornelia», 
eran los siguientes: «el Conde de Jimonde, el Vizconde de Qulntanilla, don Lorenzo Bo-
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Últimos años Con la disolución qne podemos llamar trágica de 
de Valdés •• ^ a ^ u n t a Central, terminó casi en absoluto la vida pú-
- blica de nuestro personaje, pues aunque al volver 
Fernando VII todavía le fueron otorgados importantes destinos, y 
conferidas honrosas comisiones, al no poder desempeñarlos a causa 
de su mala salud, como a su actividad cumplía, o no los aceptó, o 
los dimitió pronto. 
Huyendo de la sañuda persecución que en Cádiz se desencadenó 
contra los ex-centrales, pudo pasar a Gibraltar, en cuya plaza 
inglesa permaneció, hasta que calmadas un poco las pasiones, se 
estableció en el puerto de Santa María (1812), pasando después a 
Cádiz (1813) y finalmente cuando España se vio libre de franceses, 
a Madrid (1814-16). 
No fueron estos últimos años, tan tranquilos y satisfactorios, 
nifaz y Quintano, don Sebastián Jócano, don Francisco Castañedo y don José Q . a de la 
Torre», algunos de cuyos señores iban acompañados por familiares suyos; así como tam-
bién «que habiéndose procedido al registro de los baúles se halló en uno de Bonifaz 
como 2.500 reales, en otro de Jócano como 4.000, en otro de García de la Torre como 
46.000 en monedas de oro, en uno de Quintanilla dos mil reales, en uno de Clstanedo 
habia tres talegos de dinero que contenían unos 60.000 reales en pesos fuertes, cuya can-
tidad pertenecía en su mayor parte a su hermano político el comerciante de Almagro 
don José Cevallos; en uno del Conde de Jimonde 18 cubiertos de plata». A esto quedaron 
pues reducidas las fabulosas cantidades que según el delator Francisco Noceda llevaban 
consigo estos honrados ciudadanos. (Véase suplemento a la Gaceta del día 14 de Agosto 
de 1810). L a situación de Valdés en aquellos días llegó a ser muy crítica, ya que forzo-
samente hubo de residir en Cádiz, en donde con tanta saña se perseguía a los ex-
centrales. Sus colegas Calvo de Rozas y el Conde de Til ly, fueron presos en sus casas y 
encarcelados; seguramente que el Baylío no pudo ser habido, pues en otro caso hubiese 
sufrido la misma injusta suerte que dichos señores. Posteriormente, la Regencia, com-
prendiendo al fin, que al sancionar esta serie de arbitrariedades, estaba haciendo el juego 
a bajas pasiones y no a los intereses de l a Patria, decretó «que se franqueasen a los 
vocales libres los pasaportes para sus provincias, debiendo quedar sin embargó a dis-
posición del gobierno y bajo la vigilancia de las autoridades superiores provinciales, y 
cuidando especialmente el que no se reunieran muchos en una provincia». Aprove-
chando esta autorización, debió Valdés pasar a Gibraltar. (R. O. dirigida por el Marqués 
de las Hormazas en nombre de la Regencia al Consejo Real .-Is la de León 21 de Febrero 
de 1810). 
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Como él les mereciera, ya que ni su ancianidad, ni sus virtudes cívi-
cas y privadas, fueron freno bastante para detener los pasos de la 
maledicencia anónima, que, envolviendo en sus redes a unas cuan-
tas figuras de las que más prestigio habían adquirido durante su 
actuación en la Junta Central, una de ellas Valdés, lanzó especies 
poco dignas para la limpia fama de aquellos abnegados patriotas. 
No tenía el Baylío, temple de alma, para tolerar pasivamente 
una injusticia; y así, en cuanto tuvo conocimiento de esta indigna 
y cobarde campaña, elevó desde el Puerto de Santa María, en 
donde a la sazón se encontraba y con fecha 16 de Noviem-
bre de 1812, una respetuosa pero enérgica «Exposición» al Con-
sejo Supremo de Regencia. A dicha «Exposición» acompañaban 
como justificantes quince documentos, emanados de diversos Mi-
nisterios y Centros oficiales, que serían indudablemente, algo así 
como una síntesis de todos los servicios, comisiones, destinos, 
méritos, recompensas y honores, concedidos a su pulcra actuación 
pública en un período de 57 años. En ella, impetraba del Consejo 
de Regencia, una pública satisfacción a su limpio y desinteresado 
proceder, para que asi constase siempre a la nación, y quedasen en 
el buen lugar que merecían su persona y su honor (1). La respuesta 
(1) Valdés mandó imprimir esta «Exposición» juntamente con los documentos que 
a la misma acompañaban y la Real orden dictada por la Regencia en este asunto. Asi lo 
asegura nuestro amigo y compañero el culto Jefe de la Biblioteca del Centro de Estudios 
Históricos don Benito Sánchez Alonso en su obra «Fuentes de la Historia Española», en 
la cual se encuentra la siguiente nota bibliográfica: «Valdés y Bazán (Antonio).—Expo-
sición documentada que ha hecho a la Regencia del Reino el Baylio Frey D. 
y su resolución. Precedido todo de la correspondencia de oficio que ha dado lugar a 
ella.—Cádiz, 1813, 65 págs., folio». Huelga decir, que desde el comienzo de nuestra 
investigación, tuvimos un decidido empeño, en encontrar tan interesante documento, que 
hubiese sido un digno remate de esta biografía; pero desgraciadamente, y a pesar de 
toda nuestra diligente labor de dos años siguiéndole la pista, no nos ha sido posible dar 
con él, siendo el único punto de este trabajo en que el éxito no ha coronado nuestro 
esfuerzo. Ni en la Biblioteca Nacional, a donde por consejo del propio señor Sánchez 
Alonso acudimos primero, y en la que escudriñamos con todo celo, no sólo los Índices 
generales, sino los particulares de la sección de folletos y raros, que con toda amabilidad 
fueron puestos a nuestra disposición, ni entre los papeles que referentes a la Regencia 
del Reino se custodian en el Archivo Histórico Nacional, ni en los de las secciones de 
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que con fecha 13 de Enero de 1813, dio la Regencia del Reino a 
esta «Exposición», no puede ser más expresivamente laudatoria, 
constituyendo un solemne y público homenaje a los merecimientos 
de aquel, y una digna respuesta, a la conducta de sus anónimos 
difamadores. Seguramente que el Baylío gozó con su lectura una 
de las más felices horas de su venerable ancianidad, ya que—decía 
la Regencia—«Za notoriedad de sus servicios, y la importancia de 
ellos, son el mejor y más auténtico testimonio del aprecio, que V. E. 
se ha granjeado con ellos en toda la nación, y lo que mejor que 
otra cualquiera satisfacción, debe aquietar a V. E. contra alguna 
maligna opinión, que no puede dejar, si existiese de merecer el 
desprecio de las personas sensatas, y de los verdaderos amantes de 
la Patria, que sepan calificar el mérito de los que en toda situación 
la han servido». La Regencia, queriendo dar la mayor publicidad 
posible a este desagravio, no tan sólo ordenó, que fuese publicado 
en la Gaceta, sino que además, se circulase en la Armada, ya que lo 
ante todo fué este gran burgalés, y de ello se gloriaba, era marino. 
Cuando Fernando VII regresó del destierro, aquél se hallaba ya 
en Madrid (1814). Este Monarca que tan ingratamente pagó a la 
casi totalidad de los más distinguidos patriotas, los muchos sacri-
ficios que por su causa hicieron, realizó una muy honrosa excepción 
folletos de las Bibliotecas madrileñas, de las Reales Academias de la Lengua, de la His-
toria, de Filosofía y Letras, Derecho, de Palacio, del Congreso, etc., todas recorridas por 
nosotros en pos del ansiado documento, hemos podido hallar vestigio de él; habiendo 
igualmente dado un resultado negativo las buscas que en las de Barcelona, Sevilla y 
Cádiz, realizaron amablemente, por encargo nuestro, sus respectivos jefes. Todo esto, 
nos induce a creer, que aunque el Baylio la hiciese imprimir, sus ejemplares han des-
aparecido por completo al través de los años, ya que ni en uno de estos grandes estable-
cimientos culturales se acusa su existencia. Claro es, que esta opinión, parece contrade-
cirla, el hecho de la nota bibliográfica del señor Sánchez Alonso, aunque quizá pudiera 
esto explicarse, admitiendo el que dicho señor, al redactar la nota, no lo hiciese con vis-
tas a un original, sino con referencia a cita de otro autor anterior. Él, según personal-
mente nos ha manifestado, no puede precisarlo, ya que hace más de diez años que pu-
blicó su obra «Fuentes de la Historia Española». Lo que sí hemos podido encontrar, fué 
la respuesta, altamente laudatoria, por cierto, que la Regencia dio a Valdés. (Véase 
documento núm. 42.) 
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con Valdés, a quien, no tan sólo recibió con el mayor agrado, sino 
que extremó su reconocimiento, nombrándole para los cargos de 
Lugar-teniente general de la Orden de San Juan, elevada dignidad, 
que, como ya indicamos, no había querido antes recibir de la Cen-
tral, y primer Consejero de Estado; cargos que, procuró desempeñar, 
con toda la diligencia que el mal estado de su salud le permitía. 
Aun gozó el Baylío de otra nueva y calificada prueba de la esti-
mación regia. Reintegrado a sus funciones el Consejo Supremo del 
Almirantazgo, fué nombrado por el Rey Decano de este alto Cuer-
po, cargo el más importante, después del presidente, que era el tío 
del Monarca, Infante D. Antonio de Paula; pero como aquél, acep-
taba los cargos por el trabajo y no por los honores, en cuanto se 
convenció y fué muy pronto, de que no podía desempeñarle como 
su conciencia le exigía, mandó su dimisión irrevocable. 
Aunque admitida ésta, no dejó dicho Consejo de demostrarle el 
justo aprecio que de su valer y experiencia tenia, ya, que habiéndose 
suscitado una vez más en el seno del mismo, la conveniencia o dis-
conveniencia de que continuase «la Secretaria del despacho univer-
sal de Marina», no quisieron los miembros de aquél, tomar una reso-
lución definitiva, sin conocer previamente la opinión de nuestro 
biografiado en este asunto. A este fin, y de Real orden, se le pidió 
un informe escrito, que éste emitió con fecha 4 de Septiembre 
de 1814 (véase documento núm. 43), dando en él, muy atinadas 
razones, en orden al asunto sobre que se le consultaba. 
M , Mientras tanto, su salud que minaba una antigua 
dolencia, era de día en día más precaria, hasta que ago-
de Valdés tada su naturaleza, se extinguió dulcemente el día 4 de 
Abril de 1816; causando su muerte universal sentimiento, 
ya que hasta por sus mismos adversarios, era reconocido como 
modelo de consecuencia y de honradez. El Monarca quiso darle 
una prueba postuma de su Real aprecio, ordenando que a su cadá-
ver, le fuesen tributados honores de Capitán general con mando en 
plaza. 
Era al morir don Antonio Valdés, Capitán general de la Real 
Armada, Decano del Consejo de Estado, Gentil-hombre de Cámara 
con ejercicio y servidumbre, Caballero de la Insigne Orden del 
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Toisón de Oro, Comendador de Paradinas, Baylío, Lugar-teniente 
general del Gran Prior, y Presidente de la Sacra Asamblea en la 
Orden de San Juan, y primer gran cruz de San Hermenegildo, 
además de otra no corta serie, de honores y condecoraciones de 
menor importancia. Acababa de cumplir los 72 años. (1) 
E p i l o g o Hemos llegado al fin de la jornada, lamentando tan 
sólo, que varón tan preclaro haya tenido, como panegi-
rista, a quien apenas puede llamarse Pedro en estos menesteres. La 
figura del glorioso marino y ejemplar burgalés, merecía como 
comentarista pluma mejor cortada y más curtida en lides literarias 
que la mía, pero así todo, no me arrepiento de haberlo pretendido, 
fué tan buena la masa, que por muy mediocre que el artista sea, ha 
de resultar un conjunto agradable, aparte de que la bondad de mi 
intento me redime. 
Quien con atención haya pasado su vista por las páginas que 
(1) En nuestro deseo de puntualizar con el mayor detalle posible, todo lo referente a 
la vida y muerte de Valdés, hemos hecho repetidas gestiones, para encontrar la partida 
de defunción, y la indicación del cementerio en que sus restos fueron inhumados. 
Para el extremo referente a su partida de defunción, nos dirigimos primero a los ac-
tuales señores párrocos de las 16 parroquias que en 1816 existían en la Corte, obrando en 
nuestro poder, otras tantas contestaciones de dichos sacerdotes, todas en sentido nega-
tivo; posteriormente encaminamos nuestras averiguaciones al Vicariato general cas-
trense del Ministerio del Ejército, contestándonos también negativamente el capellán 
encargado del Archivo don Tirso Aldea. Finalmente acudimos al Archivo parroquial 
del Ministerio de Marina, cuyo encargado capellán don Rigoberto Carot, nos manifestó 
igualmente la inutilidad de sus búsquedas. 
Igual resultado negativo, ha tenido nuestra labor pertinente al extremo segundo, o 
sea el referente a la indicación del cementerio en que fué enterrado. En instancia diri-
gida al limo. Sr. Vicario general del Obispado de Madrid-Alcalá, solicitamos, se nos ma-
nifestase si entre los registros de enterramientos que se custodian en el Archivo titulado 
«Arca diocesana», aparecía algún asiento referente a la inhumación de don Antonio 
Valdés; con fecha 3 de Mayo, nos contestó el encargado de dicho Archivo, don Serafín 
Gómez, que examinados los referentes a los antiguos cementerios del Norte, San Qinés 
y San Luis, San Nicolás y San Isidro, abiertos al público por aquel entonces, no le había 
sido posible hallar dato alguno referente a nuestro biografiado. Aunque con resultado 
adverso, conste pues, que hemos hecho cuanto posible era, para la averiguación de 
estos puntos tan interesantes. 
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integran este libro, habrá podido ver a su través, una figura 
atrayente y simpática, que no tuvo otra norma en todos los actos 
de su vida que servir a la Patria. Esto fué, ante todo y sobre todo 
Valdés, un gran patriota, y al lado de esta suprema condición, bien 
poco valen, aunque valgan mucho, todas las demás jerarquías y 
honores, con que su competencia y laboriosidad fueron premiadas. 
Desde que pudo empuñar una espada, hasta que la muerte vino 
a segar su vida, no hubo para él ocupación más grata que servir a 
la madre común, ofrendándola; primero, sus bríos juveniles y su 
sangre en honrosos combates, más tarde, durante los largos años 
que ocupó las Secretarías del despacho de Marina y de Indias, los 
frutos de su talento organizador, y de su actividad infatigable, que 
elevaron nuestra Marina de guerra en todos sus aspectos, a un ele-
vado grado de eficiencia, y supieron contener el desorden de nues-
tra administración ultramarina; y finalmente, cuando sonó para 
España la hora triste de la invasión francesa, no pensó, que ni sus 
muchos años, ni su salud precaria, ni su derecho a un honroso 
descanso, le eximían de mostrarse una vez más, el patriota de 
siempre; sino por el contrario, desde el primer momento, abrazó 
resueltamente el partido de defender a la Patria oprimida, y por 
ella, sufrió persecuciones, y se vio desposeído de sus bienes, y 
pudiendo vivir, rico, considerado y poderoso, hubo hasta de con-
traer deudas, y atravesar varios meses de continua zozobra, sin que 
por eso, decayese su ánimo esforzado, ni se apartase un ápice del 
camino del bien y del honor. No pudiendo servir ya a la Nación 
como soldado, la sirvió como organizador de la defensa contra los 
invasores, y Palencia, León, Ponferrada, Galicia y la Junta Central, 
son otras tantas muestras de su celo patriótico, puesto al servicio de 
España y de su Rey. 
España, ingrata frecuentemente con sus claros varones, no hizo 
excepción con nuestro personaje. La sentida «noticia biográfica», 
que la Gaceta publicara a raiz de la muerte de aquél, fué todo el 
homenaje tributado a la buena memoria de tan preclaro hijo; ¡como 
si cuatro páginas de literatura suntuaria, fuesen pago bastante, a 
toda una vida de laboriosidad y sacrificio!; esto, y algunas citas, que 
de un modo esporádico e incidental, se encuentran en obras de 
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carácter general, integraron hasta hoy, el homenaje que la madre 
común, rindió a una figura digna por tantos títulos de pasar a la 
Historia (1). 
Si de la Patria grande, pasamos a la chica, se acrecientan aún 
más, las tintas de cuadro tan desconsolador. Burgos, la ciudad fría, 
parca siempre en honrar a sus hombres insignes, fué también ingrata 
con Valdés desde el primer momento. No nos ha sido posible, ¡in-
creíble parece!, hallar en las Actas capitulares coetáneas, ni algunas 
breves líneas, expresivas del justo sentimiento por tan sensible pér-
dida, ni acuerdo pertinente a perpetuar vida tan ejemplar: después, 
en el andar del tiempo, bien lejos de enmendarse estos yerros, un 
olvido absoluto, soterró tan profundo su recuerdo y sus méritos, que 
es hoy día el Baylío un ignorado en Burgos. 
Tal estado de cosas, ni es justo ni es honroso; quiere este libro, 
falto de galanura y arte, pero todo cariño, ser el primer jalón 
de una obligada cruzada de justicia, que puede y debe completarse 
con actos posteriores; no olvidemos, que nunca es tarde para hon-
rar a los buenos; y que las naciones, como las ciudades, se hallan 
en el deber social inexcusable, de exaltar, para ejemplaridad de los 
presentes, a los antepasados que de ser exaltados fueron dignos. 
España y Burgos, deben una satisfacción a la buena memoria 
de aquel patriota insigne y abnegado, que se llamó don Antonio 
Valdés; rectamente pensando, no dudamos que ha de serle otorgada. 
Burgos, Junio-Septiembre, 1929. 
(1) Habida cuenta, del poco cariño e interés, con que la figura de Valdés, ha sido 
tratada por los escritores nacionales, no son de extrañar, las ligerezas e inexactitudes en 
que incurrieran los pocos extranjeros que de él se ocuparon. Asi Gregoire (Louis) en su 
«Diccionario enciclopédico de Historia, Biografía, Mitología y Geografía» (París 
1874) y Larousse (Pierre) en su «Grand Dictionaire Universeh du XIX siecle (París 
1876) sientan afirmaciones tan peregrinas, como las de hacerle nacer en Asturias en 
1735, y la de que formó parte de la Junta provincial de Sevilla; pintándole también como 
inventor de los diez gigantescos buques, (baterías flotantes) con que en la lucha que 
sostuvimos contra Inglaterra en 1783, trataron los españoles de apoderarse de Gibraltar. 
Claro es, que Valdés ya entonces ministro de Marina, aprobó este medio de ataque, 
pero el inventor de él, fué el ingeniero francés caballero d'Arzón. 
• 
LÁMINA 2.a ESCUDO NOBILIARIO DE VALDÉS 
El original, pintado a la acuarela sobre 
seda, y de doble tamaño, forma parte 
del expediente incoado, para el ingreso 
de Valdés, en la orden militar de San 
Juan de Jerusalén. 
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DESCRIPCIÓN DEL ESCUDO 
Escudo acaudado, cuartelado en cruz, timbrado con corona de 
príncipe, formada por ocho florones y ocho puntas más bajas, dis-
puestas alternativamente, y el cerco decorado con losanjes. Flan-
queado con banderas, picas, alabardas y grifos, y exornado en su 
parte inferior, con profusión de trofeos militares: son a saber, tam-
bor, timbales, cañones, ruedas, granadas, un coselete, un yelmo, 
espadas y fusiles. 
Cuartel superior izquierda, que es de Váldés.—En palo, pám-
panos y racimos de sinople, sobre campo de plata, ocho sauteres 
gules encuadrando un rectángulo, cargado con diez rosas de gules 
sobre campo de azur, dispuestas en cuatro fajas superpuestas, tres 
en cada uno de los dos extremos, y dos en las centrales. 
Las armas plenas de este linaje, parece consistieron, en escudo 
de plata con tres bandas de azur, las cuales, se diversificaron en las 
distintas ramas, que por sucesivos entronques, se fueron constitu-
yendo en esta ilustre familia solariega, oriunda de Asturias. 
El más antiguo ascendiente de este linaje, de quien se conserva 
noticia cierta, fué Melchor de Valdés, hijodalgo asturiano que en el 
año 1524 pasó a Nueva España; fué capitán del famoso Adelantado 
don Pedro de Alvarado, y más tarde uno de los primeros pobladores 
y Regidor de la ciudad de Quito, en cuyo término le fué concedida, 
como premio a sus méritos, la encomienda de Mira. Alcanzó la 
jerarquía militar de Maestre de Campo, en cuyo grado, contribuyó 
a la fundación de las ciudades de Popayan, Calí y otras, así como 
también a Tamalameque y Santiago de Sampellón. 
Miembro muy ilustre también de esta familia, fué don Fernando 
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de Valdés, Arzobispo de Sevilla, Inquisidor general, y fundador de 
la Universidad de Oviedo. 
El lema o divisa de la casa, está expresado en los siguientes 
versos, que como es natural se refieren al escudo primitivo de la 
misma: 
«Las tres bandas azules esculpidas 
En el escudo blanco reluciente 
Con la orla de las cintas tan tejidas 
Que el Santo San Francisco dio a su gente, (1) 
Son las divisas y armas conocidas. 
De los Valdés, noble y limpia gente, 
Que sin más dar lugar a otras patrañas 
Es casa solariega en la Montaña.» 
Cuartel superior derecha que es de Bazán.—Ocho sauteres de 
oro en campo de gules, que encuadran un rectángulo, en el que 
alternan ocho escaques o jaqueles de sable, con siete de plata. 
La casa de Bazán, fué una de las doce casas nobles de ricos no-
mes, que instituyó en Navarra en el año 1035 el Rey don García IV, 
y cuyo primitivo solar, radicó en el valle de Baztán, de donde tuvo 
origen su apellido. De ella, procedieron muchos hombres ilustres, 
que sirvieron a su patria con honor y provecho, aunque la gloria 
de la misma, pueda vincularse justamente, en el célebre don Alvaro 
de Bazán, hecho por Felipe II primer Marqués de Santa Cruz. 
El entronque de este apellido data del conde don íñigo López, 
sexto señor soberano de Vizcaya, quien tuvo entre otros hijos a 
don Fortún íñiguez, que floreció por los años de 1070 a 1080. Fué 
copero y Alférez mayor de los Monarcas navarros don Sancho, el 
de Peñalén, y don Sancho Ramírez, y casó con doña María, señora 
de Baztán. 
Don Pedro Fortúnez, hijo de los anteriores, primer señor de 
Baztán y rico home de Navarra, tuvo por hijo y sucesor a 
Don Juan Pérez de Batzán, Alférez Mayor de Navarra, tuvo por 
hijo y sucesor a 
(1) Hace alusión este verso, a que algunos linajes de esta Casa, como el que en 
Murcia fundó don Hernando de Valdés, cargaron su escudo, con el cordón de San Fran-
cisco, en memoria de uno de sus caballeros que profesó en dicha Orden, 
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Don Gonzalo Ibáñez de Batzán, que fué en su tiempo, el más 
poderoso señor de Navarra, tuvo por hijo y sucesor a 
Don Juan González de Batzán, casó con una hija de don Gon-
zalo de Almaravid, siendo este matrimonio el que al pasar de Na-
varra a Castilla hacia el año 1283, estableció en ella, este linaje, 
tuvo por hijo y sucesor a 
Don García González de Bazán, el primero en que aparece ya 
el apellido en esta forma, en lugar de Batzán, uno de los más que-
ridos vasallos del Rey de Castilla Sancho IV el Bravo, casó con 
doña Aldonza García de Villamayor, tuvo por hijo y sucesor a 
Don Juan González de Bazán, señor de Valduerna y otros mu-
chos lugares, casó con doña Aldonza Quijada, tuvo por hijo y su-
cesor a 
Don Pedro González de Bazán, casó dos veces; la primera, con 
doña María Girón, de quien no tuvo sucesión, y la segunda con 
doña Isabel Alonso de Beniambre, fué segundo señor de Val-
duerna y tuvo por hijo y sucesor a 
Don Pedro González de Bazán, tercer señor de Valduerna, 
quien casó dos veces, la primera con doña Teresa de Meneses, la 
segunda con doña Inés de Castro, tuvo por hijo y sucesor a 
Don Pedro González de Bazán, primer Vizconde de Valduerna, 
que floreció a mediados del siglo xv, casó con doña Mencía Qui-
ñones, y tuvo por hijo y sucesor a 
Don Alonso de Bazán, señor de Finclas y comendador de Cas-
troverde, floreció a fines del siglo xv, casó con doña María Ma-
nuela, hija de Fernán-Gómez de Solís, Duque de Badajoz, tuvo por 
hijo y sucesor a 
Don Alvaro de Bazán, primer señor de Santa Cruz, que fué 
general de galeras del Rey, casó con doña Ana de Guzmán, hija 
de don Diego de Guzmán, primer conde de Teba, tuvo por hijo y 
sucesor a 
Don Alvaro de Bazán, el invicto general de Felipe II, grande 
de España, comendador de León, Capitán general del Océano y 
primer Marqués de Santa Cruz. 
Como nos haríamos interminables, citando genealogías de las 
diversas ramas de esta ilustre familia, tan sólo la hemos seguido en 
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el. entronque que dio origen al ilustre Marqués de Santa Cruz. A 
la familia Bazán han pertenecido por uniones matrimoniales, los 
ducádot de San Carlos y Peñaranda, marquesados de Villafranca, 
Tavara, Villanueva del Fresno, Villamayor, de Frómista, Castel 
Rodrigo, Caracena, de la Mota, de la Granja, de Bayona, de V i -
llasor, etc. 
La rama de don Antonio Valdés y Bazán era una baronía, 
cuya posesión y mayorazgo, recayó en su madre doña Rafaela 
Ventura Fz. Bazán Ocio y Salamanca, a causa de no haber tenido 
sus padres hijos varones. 
Como en el escudo ocupa el apellido Bazán, el que según las 
reglas de heráldica, se denomina cuartel preeminente, no cabe 
duda, que este apellido, era considerado como el más ilustre. 
Cuartel inferior izquierda que es de Quirós.—Dos llaves ponti-
ficias invertidas de azur, en campo de plata, en el ángulo superior 
izquierdo, un lunel o rosa azur cobre campo de plata, y en la parte 
inferior, una.flor de lis de gules. 
El progenitor de esta ilustre familia asturiana, una de las más 
nobles, no ya sólo de España, sino también de Europa; fué Cons-
tantino hijo de un Emperador bizantino de este mismo nombre, que 
habiendo pasado a Roma, auxilió poderosamente al Pontífice Esté-
fano IV en sus luchas contra un antipapa. La gratitud de Estéfano, 
le hizo prorrumpir al ver terminada tan enconada lucha, en estas 
palabras, «después de Dios a Constantino», y fué causa, de que para 
corresponder de algún modo a los favores recibidos, le diese por 
armas, las llaves de la Iglesia, que tan bien había sabido defender. 
Llevado de su genio aventurero, pasó después a España con su 
gente, para auxiliar al Rey don Ramiro en sus luchas contra los 
árabes, y hallándose en el año 846, acompañando al Rey en una 
de estas correrías, e inmediato a su regia persona, viendo que el 
Monarca en la lucha, caía del caballo, le gritó mientras corría a 
socorrerle «¡Is Quirós Is Quirós!» que en griego quería significar 
«tente fuerte, tente fuerte». Caído el Rey le ayudó a levantarse, 
dándole sus propios caballo y armas, librándose así de una muerte 
probable. Recordando el Monarca el suceso, no se recataba para 
firmar, a que debía la vida a Dios y a Constantino, y de aquí tomó 
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base el lema famoso de esta noble familia «Después de Dios, la 
casa de Quirós». 
Constantino casó en Asturias con doña Galinda Bernardo, a 
quien se hace hija del famoso y oscuro Bernardo el Carpió. 
Le sucedió su hijo Sancho Bernardo de Quirós, que casó con 
doña Galinda, y sirvió al Rey Alfonso III el Magno entre los años 
876 a 900, realizando en las frecuentes guerras, portentosas hazañas; 
le sucedió su hijo y sucesor. 
Rui-Giménez Bernardo de Quirós, que se halló en el cerco de 
Dueñas y Batalla de Talavera, en tiempo del Rey don García I, 
haciendo prisionero al Rey moro de Talavera Ayola. 
Le sucedió su hijo y sucesor Bernardo Giménez de Quirós que 
sirvió a los Reyes don Ordoño III y don Fruela II. 
El XVI señor de esta casa, don Gonzalo Bernardo de Quirós, 
después de enviudar, tomó el hábito en la orden franciscana, na-
ciendo de aquí, el hecho, de que la rama castellana de ella, cargue 
su escudo con el cordón de San Francisco. 
Su hijo y XVII señor de la casa, don Gutiérrez Bernardo de 
Quirós, fué Alférez Mayor de Castilla y con tal carácter, asistió lle-
vando el pendón Real a la batalla de Aljubarrota en 1385. Tan 
bravamente se portó en la pelea, que habiéndole cercenado ambas 
manos, para ganarle el estandarte que por el Rey llevaba, le defen-
dió apretándole entre brazos y pecho, y asiendo tan fuertemente 
con los dientes las puntas del cendal, que ni aún después de muerto 
pudieron arrancársele sin romperle. 
El Rey don Juan I, que sintió profundamente la pérdida del 
heroico Alférez, mandó llevar su cuerpo con toda ostentación a 
Toledo, en donde fué sepultado, previas exequias solemnísimas. 
Tiene esta Casa desde entonces el título honorífico de Alféreces 
Mayores de Castilla; tuvo también el señorío de la villa de Olio-
niego en Asturias, y el derecho de presentación del Arcedianato de 
Gordón en la Catedral de Oviedo, perteneciendo a este linaje las 
casas nobles de Arguelles, Berlanga, Monreal y Campo-Sagrado. 
La genealogía que acabamos de describir, es una de las más 
generalmente aceptadas, entre otros por los genealogistas, Tirso de 
Aviles en sus «Armas y linajes de Asturias» y J. Vilar en su «£>/c-
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donarlo histórico genealógico y heráldico de las familias nobles 
españolas». Sin embargo, más creemos que sea un ingenioso modo 
de adaptar hechos, que otorguen a esta casa una remota antigüe-
dad y un principio heroico e ilustre, que una realidad histórica. 
Desde luego, no conocemos ningún Papa que se haya llamado 
Estéfano IV, y aunque quisiese referirse a Esteban IV, hay en este 
caso marcado anacronismo, ya que este Pontífice, ocupó el Solio 
de 768 a 772, y desde esta fecha, hasta 846, en que Constantino se 
hallaba en Asturias, van 74 años, cantidad de tiempo más que sufi-
ciente, para poder afirmar, que si fué auxiliar del Papa Estéfano IV, 
no lo fué del Ramiro I o viceversa; siendo cierto, en cambio, que 
durante dicho Pontificado de Esteban IV, hubo una lucha entre el 
Papa y un anti-papa Constantino, hermano del noble Tuto. 
En síntesis, los orígenes de Quirós, no resisten el empuje de una 
crítica razonada, con anterioridad al XVI señor de esta familia; sin 
que esto reste nada, al mérito y poderío indubitados de este noble 
linaje; cuya cuna solariega se encuentra en el Concejo de Caso (As-
turias), siendo sus armas plenas, escudo terciado en faja, que lleva 
en lo alto un lis de gules, y abajo dos de oro, todos en campo de 
azur, el centro de plata con dos llaves de azur en sauter, y tres 
luneles o flores, puestos en pal a cada lado. 
Las del escudo de Valdés aparecen disminuidas; por ser de una 
rama distinta de la directa. 
El lema de los Quirós es el siguiente: 
«Los que pintan las tres flores 
De lis, que les diera Dios, 
Estos son grandes señores 
En Asturias los mejores 
Su renombre es de Quirós. 
Estos nobles caballeros 
Su sangre tienen con Reyes 
Mezclada sin dilatar, 
Bien conocieron su espada 
Los moros de allende el mar. 
De allí, do está nuestro Dios 
La fé, cristiandad y tierra, 
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Las célicas llaves dos, 
Dio en Argén a Quirós 
Que las puertas abre y cierra. 
Con las veinticuatro lunas 
De Saelmonte en las fortunas, 
Con tres flores de oro zaldo 
Por do Quirós, es Bernaldo 
Y sus armas todas unas.» 
Cuartel inferior derecha que es de Ocio.— Tres torres de plata en 
campo de azur, la superior de mayor tamaño. La casa de Ocio y 
Salamanca, fué una de las más distinguidas de la Rioja, estando en 
ella vinculado el Título de Alférez Mayor de Santo Domingo de la 
Calzada. 
Estaba emparentada con el linaje de los Hurtados de Mendoza, 
por el matrimonio de doña Leonor Hurtado de Mendoza, hija de 
don Diego, paje y compañero de Felipe II y uno de sus más distin-
guidos capitanes, con don Francisco de Ocio, Alférez Mayor de 
Santo Domingo de la; Calzada. 
14 
• 
DESCRIPCIÓN DEL RETRATO 

109 
DESCRIPCIÓN DEL RETRATO 
Autor anónimo—Museo Naval—Madrid. 
Valdés aparece de medio cuerpo, con uniforme «pequeño» de 
Jefe de Escuadra, casaca de un tono azulado oscuro, con franjas, 
galón y botones de oro, bocamangas grana, con entorchados de 
oro; chaleco grana con ancho galón dorado y principio del calzón 
de tono grana. Sobre la casaca, se destacan con toda claridad, la 
cruz y venera de la Orden de San Juan de Jerusalén. 
En la parte inferior del retrato se lee: 
«El Excmo. señor Baylío Frey don Antonio Valdés y Bazán, 
gran cruz y comendador de la Orden de San Juan, del / Consejo 
de Estado, Jefe de Escuadra y Secretario de Estado y del Despacho 
universal de Marina, obtuvo este / empleo en 2 de Marzo de 1783, 
habiendo seguido todos los grados de su carrera militar, desde 26 
de Octubre / de 1752 (1) en que sentó plaza de Guardia Marina: 
Mandó varios buques y Divisiones de la Armada, fué Sub-inspector 
de / Arsenales, Inspector General de Marina: desempeñó importan-
tes comisiones del Real Servicio, y entre ellas la de restablecer el 
año 1772 / la fundición de Artillería de Hierro de las fábricas de la 
Cavada. Nació en Burgos a 25 de Marzo de 1744. Procede este 
retrato de la antigua Secretaría de Marina. 
La colección Bertendona, de Barcelona, posee otro magnífico 
retrato debido al pincel de Goya, que es casi idéntico, al que aca-
bamos de describir, del que sólo difiere en la figura abocada, y en 
(1) Indudablemente hay error en esta fecha, ya que entonces contaba Valdés ocho 
años, edad inadmisible para abrazar ninguna profesión y menos la de marino que exige 
pruebas duras. La verdadera fecha es 1757. Otra razón en pro de la equivocación de ésta, 
es, que no habiendo sido promovido al empleo inmediato hasta 1761, de ser cierta aque-
lla, habría que admitir el hecho, de que permaneció 9 años de Guardia marina, cantidad 
de tiempo a todas luces exagerada. 
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que no lleva signatura alguna, ni indicación de quien sea el perso-
naje retratado. 
El Instituto de Jovellanos, en Gijón, posee también otro retrato 
del Baylío, atribuido igualmente a Goya, aunque sin base cierta 
para la afirmación; es de menor tamaño que los anteriores (1.17X 
0,85 metros), (1) pero tan semejante en todos los demás detalles a 
los anteriores, que autoriza a creer, que tanto éste, como el del 
Museo Naval, sean réplicas del indubitado de Goya existente en 
Barcelona. Ambas copias, acusan en su factura, una mano experta, 
y no parecen haber sido restauradas. 
Combinando las fechas que aparecen en la leyenda que hemos 
copiado, con algunas de las que publicamos, referentes a los ascen-
sos que Valdés obtuvo en su carrera, es fácil fijar la época casi 
exacta, en que el original hubo de ser pintado. En efecto, el hecho 
de estar representado el personaje con uniforme de Jefe de Es-
cuadra, hace más que verosímil, la suposición de que ésta era su 
categoría marina cuando fué aquel ejecutado, puesto que, de haber 
sido su graduación más elevada, se hubiese hecho asi constar en la 
leyenda, que no peca de parca en la enumeración de cargos. De 
aquí resulta, que ascendido Valdés a Jefe de Escuadra en 1783, y 
no habiendo sido nombrado Teniente general hasta 1789, forzosa-
mente la pintura hubo de ser ejecutada en el lapso de tiempo que 
va desde 1783 a 1789; pero como en la tan repetida leyenda, tam-
bién se hace constar, que era Consejero de Estado, y este cargo no 
le obtuvo hasta 1787, podremos inferir con toda exactitud, que la 
obra hubo de realizarse en el bienio 1787-89 (2). 
=========== 
(1) Este retrato está expuesto en la Exposición de Barcelona—SalaXXXVII—nú-
mero 792. 
(2) El distinguido teniente de navio y culto arqueólogo naval don Julio Guillen y 
Tato, actual comandante de la reproducida carabela «Santa María»; publicó en 1928, 
con ocasión del centenario de Goya, un interesante y documentado folleto titulado, 
«Los marinos que pintó Goya», que nos ha servido de base, para la redacción de esta 
parte de nuestro trabajo; aunque discrepemos en la afirmación en él sentada, de que 
Valdés fué nombrado Ministro de Marina a los 33 años, siendo asi, que le faltaban sola-
mente unos días para cumplir los 39 (25 de Marzo 1744—2 de Marzo 1783). 
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Brevísima reseña biográfica del Excmo. Sr. Don Cayetano 
Valdés Flores Bazán; Gran Cruz de San Fernando, Caba-
llero de San Juan, Capitán General de la Armada, Ministro 
de la Guerra y Regente del Reino. 
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Siendo esta obra un homenaje, a la buena memoria de un espa-
ñol preclaro, y por ende al apellido a que tanto honor hizo, queda-
ría incompleta, si en ella y a manera de Apéndice, no diésemos 
cabida, a esta breve reseña biográfica, de otro Valdés ilustre, ligado 
a nuestro protagonista por un estrecho vínculo, y de tan raro mérito, 
que llegó a obscurecer el de su deudo. 
El Excmo. Sr. Don Cayetano Valdés Flores Bazán y Peón, 
Caballero de Justicia de la Orden militar de San Juan, Grandes 
Cruces de San Hermenegildo y San Fernando, Procer del Reino, 
Capitán General de la Real Armada, Ministro de la Guerra, Re-
gente del Reino, etc., etc., nació en la ciudad de Sevilla, el día 28 
de Septiembre de 1767, siendo hijo del burgalés don Cayetano 
Valdés y Bazán, hermano primogénito de don Antonio, y por 
tanto, sobrino carnal de nuestro biografiado. 
A los trece años, sentó plaza de Guardia marina en Cádiz, y 
una vez aprobados los estudios propios de su carrera, fué destinado 
a la escuadra que al mando del general don Luis de Córdoba, 
estaba encargada del bloqueo marítimo de Gibraltar en la guerra 
que sosteníamos con Inglaterra, tomando parte en el combate naval 
contra la escuadra del almirante Howe. Más tarde, formó parte de 
la escuadra que su tío don Antonio, apenas nombrado ministro de 
Marina, envió al mando de Barceló para castigar a los piratas arge-
linos, correspondiéndole una intervención personal y brillante en 
distintas acciones, por cuyos méritos, se le recompensó con el 
ascenso. Bien pronto adquirió fama de enérgico y valiente, no 
granjeándosela menor de marino entendido, ya que seguía estu-
diando con ahinco, el tecnicismo profesional de su carrera. 
Acompañó también a Malaspina, cuando este ilustre capitán, 
realizó la célebre expedición ya estudiada en el texto, llegando a 
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ser su hombre de confianza, y de quien echó mano en los casos 
difíciles, hasta tal punto, que prendado de los méritos y austeridad 
de Valdés, le propuso otra vez para el ascenso, como premio a los 
méritos por éste contraídos, que culminaron en la exploración y 
estudio detallado del estrecho de Juan de Fuca. 
Aprobada la propuesta de su jefe al terminar la expedición, se 
vio don Cayetano, confirmado en el honroso empleo de capitán de 
Navio cuando aún no había cumplido los 27 años. Con este Cargo 
y mandando el «Pelayo», luchó en la triste jornada del Cabo de 
San Vicente, sosteniendo con ventaja, ruda lucha contra tres navios 
ingleses, logrando además rescatar el «Santísima Trinidad», buque 
insignia de la escuadra española, cuando éste, desarbolado en la 
lucha, iba a caer en poder de los enemigos. 
Destinado después a la escuadra que mandaba don José Maza-
rredo, luchó en el mismo «Pelayo», en repetidas ocasiones contra 
navios ingleses. En 1801 y formando parte de la escuadra del Almi-
rante Gravina, partió mandando el navio «Neptuno», con rumbo 
hacia la isla de Santo Domingo, hallándose en las acciones de Gua-
neo y Puerto Delfín, dirigiéndose más tarde a la Habana y regre-
sando a Cádiz en 1802, año en que fué ascendido, igualmente por 
méritos de guerra, a brigadier de la Real Armada. 
En este empleo, fué nombrado jefe de las unidades ligeras de la 
base naval de la Grana, al mando de los cuales, trabó varios com-
bates contra los buques ingleses, que trataban de impedir la nave-
gación costera y de cabotaje. Destinado en comisión de servicio al 
puerto francés de Brest, tuvo ocasión de que Napoleón, que conocía 
su mucho valer, le ofreciese como galardón una espada de honor (1). 
(1) Napoleón, entonces primer Cónsul (1802), ofreció a Valdés, no tan sólo el pre-
sente indicado en el texto, sino también dos pistolas de chispa con todos los útiles preci-
sos para su carga y limpieza, encerrado todo en magnifico estuche, en cuya parte inte-
rior se lee en letras doradas, la siguiente inscripción: «Donné par le premier Cónsul 
Bonaparte au capitaine Valdés. Commandant le vaisseau de Sa Magesté Catholique le 
Neptune.—An. X de la Republique Francaisse». Por feliz coincidencia, este regalo se 
conserva aún, y puede verse expuesto en el Museo del Palacio Nacional de la Exposi-
ción de Barcelona, sala 29, núm. 1309 del catálogo, perteneciendo en la actualidad a don 
Arturo Fernández, vecino de Madrid. ' 
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En Trafalgar llegó al cénit su gloria militar; al mando del «Neptuno», 
peleó sucesivamente contra cuatro navios enemigos, recibió 17 heri-
das, y aún tuvo arrestos, a pesar de irse desangrando, para no aban-
donar el mando de su buque, que aunque herido de muerte, escapó 
de la persecución inglesa, yendo a naufragar frente al puerto de 
Santa María. 
Ascendido como premio a su heroico comportamiento a Jefe 
de Escuadra (1805) tomó posesión de su nuevo destino en la base 
naval de Cartagena. 
Napoleón, que ya maquinaba la invasión de España, y que sabía 
muy bien lo que Valdés valía, quiso por tres veces atraerle a Tolón, 
pero éste, quizá recelando ya algo, supo eludir el cumplimiento de 
estas insinuaciones, y así, el alzamiento contra el Emperador le sor-
prendió en aguas españolas; evitando gracias a esta conducta, que 
la escuadra puesta bajo su dirección, cayese en poder de los fran-
ceses. 
En guerra España contra Napoleón, abrazó decidido la causa de 
la Independencia y deseando ser útil a la Patria, desembarcó y se 
alistó en el ejército del general Blake, asistiendo entre otras accio-
nes a la batalla de Espinosa de los Monteros, en la que recibió un 
balazo en el pecho. 
Reintegrado a su carrera, ascendió en 1811 a Teniente general 
y al mando de una escuadra se hizo dueño de Rota y destruyó las 
baterías enemigas de toda aquella costa. 
Amante de las ideas liberales, fué nombrado por las Cortes de 
Cádiz Capitán general, y jefe político de aquella ciudad, haciéndose 
querer de todos en el desempeño de este cargo por su desinterés y 
amor a la justicia. 
Con el regreso de Fernando VII, sonó para él, como para tantos 
otros ilustres liberales, la hora triste de encierros y de persecuciones; 
mezquino premio a sus merecimientos, siendo de orden del Soberano 
encerrado en el castillo de Alicante. El gobierno que aunque faná-
tico, reconocía su valer, le ofreció repetidas veces la libertad y el 
favor del Monarca, a cambio de implorar el perdón, empeño inútil. 
Valdés, afirmando que en nada había delinquido, se negó a dar ni el 
primer paso por el camino que se le proponía. Admirados de su tem-
- 120-
ple de alma, quisieron al menos ofrecerle un medio de conseguir la 
libertad, ordenándole que abandonando momentáneamente su pri-
sión, pasase a Cartagena, para verificar una visita de inspección a la 
escuadra allí anclada, «por convenir asi— decía la orden—al servi-
cio del Rey»; calculaba el gobierno, que aprovecharía esta provi-
dencial ocasión para poner agua por medio, y refugiarse en Francia 
o Inglaterra, pero sus cálculos se vieron defraudados; aquel, giró la 
vista, emitió el informe de él solicitado, y muy tranquilo se volvió a 
su castillo de Alicante de donde no había de salir hasta que triun-
falmente el movimiento liberal, que Riego acaudillara en 1820, fué 
sacado en apoteosis por los liberales de aquella población. 
En esta situación, fué nombrado primeramente gobernador de 
Cádiz, y al poco tiempo, habiendo sido encargado de formar gobier-
no don Agustín Arguelles, éste, le designó Ministro de la Guerra, en 
el desempeño de cuyo cargo, dio repetidas pruebas de su amor a la 
justicia. 
Fué elegido Diputado a Cortes en las elecciones de 1822, y aun-
que no fuese un orador brillante, sus actuaciones razonadas y ecuá-
nimes, eran oídas con respeto y hasta con agrado. 
Al ocurrir la invasión que capitaneó el Duque de Angulema y 
habiendo sido depuesto el Rey de sus funciones, las Cortes nombra-
ron una Regencia provisional trina, siendo Valdés uno de los Regen-
tes, que en unión de sus dos compañeros, de las Cortes, y del depuesto 
Monarca, se dirigieron a Cádiz, de cuya defensa contra el empuje 
de los invasores, fué encargado, nombrándosele Generalísimo de 
mar y tierra; cumplió este encargo con dignidad aunque convencido 
de la ineficacia de todos sus esfuerzos, por la desproporción numé-
rica entre sitiadores y sitiados, que le obligó tras tenaz resistencia 
a suscribir una capitulación. Firmada ésta, y aun sabiendo a 
ciencia cierta que al hacerlo, se jugaba la vida, tuvo el valor de 
conducir por sí mismo, la lancha en que pasaron el Rey y su familia 
al cuartel general del ejército sitiador. En efecto, la noche de aquel 
día, firmó Fernando VII el decreto de su prisión y muerte. El gene-
ral francés gobernador militar de Cádiz, rindiendo culto al valor 
de Valdés, no tan sólo le anunció la tormenta que sobre él se 
cernía, sino que le ofreció medios seguros para ponerse a salvo, 
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pero toda su buena voluntad se estrelló contra la decisión de éste, 
que de ningún delito se veía manchado; pero aquél general que 
debía ser hombre de alma grande, al ver que un ilustre y valiente 
patricio iba a ser víctima de la venganza de un Monarca feroz, fin-
gió una orden de arresto contra él, con la cual engañado, se dejó 
conducir a bordo de un navio francés, cuyo capitán en generosa 
complicidad con el gobernador, partió inmediatamente con rumbo 
a Gibraltar, librándole gracias a esta conducta humanitaria, de una 
muerte segura. 
Más tarde, se trasladó a Inglaterra, país que le colmó de distin-
ciones en los diez años que en él permaneció. En especial, los ma-
rinos ingleses, que mejor que nadie podían conocer el valor y la 
capacidad de Valdés, por haber peleado contra él en tantas ocasio-
nes, le dieron pruebas repetidísimas de una afección sincera. 
En 1833, aprovechando la amnistía dada por la Reina Cristina, 
pudo de nuevo volver a su querida Patria, siendo recompensados 
sus merecimientos, con los nombramientos de Procer del Reino y 
Capitán general de la Real Armada. 
Destinado a mandar el Departamento marítimo de Cádiz, rindió 
allí su tributo a la muerte el día 6 de Febrero de 1835. Sus cenizas 
reposan en el panteón de marinos ilustres; pocos, seguramente, 
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Documento núm. 1 
1669 
Fe de Bautismo, de Don José Valdés Sierra y Llano, 
abuelo paterno de Don Antonio. 
En nueve de Junio de mil seiscientos sesenta y nuebe años, yo 
el Lizenciado Juan Bouchillón, cura de Cangas, bauticé a un niño 
hijo de Don Francisco Valdés y de Doña María de Sierra su mujer; 
llamóse José Manuel; fueron sus padrinos Don Rodrigo Queipo de 
Llano y Doña María Ximenez de Arellano, Condesa de Toreno, y 
de verdad lo firmo.=Juan Bouchillón Lázaro.=A una y otra már-
genes se lee José=. 
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Documento n.° 2 
1673 
Fe de Bautismo, de Doña Manuela de Quirós Valdés 
Cuervo y Arango, abuela paterna de D. Antonio 
En diez y siete días del mes de Diziembre de mil seiscientos 
setenta y tres, yo Pedro Fernandez Miranda, cura propio de San 
Román de Candamo, bauticé a Doña María Manuela, hija lexitima 
de Doña María Ana de Valdés y de Don Diego de Quiros, estantes 
en esta feligresía, fueron padrinos Don Juan de Llano, vecino del 
Concejo de Pravia y Doña Inés de Solas, vecina de esta, y en 
cuanto a la cognación espiritual doy fé la su dicha no tocó y por 
verdad lo firmo dicho día ut supra = Pedro Fernández Miranda. 
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Documento núm. 3 
1683 
Fe de Bautismo, de Don Miguel F. z Bazán Bustamante 
y Barona, abuelo materno de Don Antonio. 
En la villa de Fuenmayor, a tres de Noviembre de mil seis-
cientos ochenta y tres, yo Don Pedro F.z Bazán cura y beneficiado 
en ella¿ bauticé a Miguel mi sobrino, hijo lexítimo de Don Martín 
F.z Bázán mi hermano y de Doña María Bustamante y Varona, 
abuelos paternos, D. Pedro F.2 Bazán y Doña Francisca Ruiz Bazán, 
maternos D. Miguel de Bustamante y Doña Luisa del Caño Varona 
vecinos que fueron del lugar de villa Torre, padrinos Don Antonio 
Ruiz de Bazán su tío comisario del Santo oficio y beneficiado más 
antiguo desta dicha villa y Doña Jerónima Coello su tía, vecinos 
desta dicha villa, y en fé dello lo firmo ut supra.=D. Pedro F.z Ba-
z á n ^ 
H 
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Documento núm. 4 
1694 
Fe de Bautismo, de Doña María Ana de Ocio y Salamanca, 
abuela materna de Don Antonio. 
En dos de Noviembre de mil seiscientos noventa y cuatro, yo 
Don Francisco Gómez de Gayangos, presbítero y cura de la parro-
quial desta villa de Casalereina, bautice a Mariana Ana Josefa 
hija legítima de Don Diego Luis de Ocio y Porres y Doña Francisca 
de Salamanca y Ahedo vecinos desta dicha villa y fué su padrino 
el Bachiller Cárcamo, fueron sus abuelos paternos D. Agustín de 
Ocio y Doña Ana María de Porres vecinos desta villa, maternos 
Don Hernando de Salamanca y Fprcallo y Doña María de Ahedo 
Ladrón de Guevara vecinos de la villa de Mena diócesis de Burgos 
fué su abogada Santa María y San Martín, avíselos él parentesco y 
lo demás necesario y por verdad lo firmo.—Francisco Garangos=. 
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Documento núm. 5 
1700 
Partida de Casamiento de Don José Valdés Sierra y Llano 
con Doña Manuela Josefa de Quirós Cuervo y Arango Val-
dés, abuelos paternos de Don Antonio. 
En ocho días del mes de Abril de mil setezientos yo Pedro Fz. 
de Miranda, cura propio de San Román de Candamo y después de 
dar una monición y haber advertido al pueblo que era la última, y 
en las otras dos haber dispensado el señor Provisor, y justificación 
del Lizenciado Don Francisco de Quiñones y teniente del señor 
cura de San Tirso el Real de la ciudad de Oviedo y teniendo en mi 
presencia a Don Manuel Monte y Llano cura de Carcea y Canga 
que con comisión mía asistió al matrimonio que de su libre y espon-
tánea voluntad contrajeron Don José de Valdés Sierra y Llano y 
Doña Manuela Josefa de Quirós Cuervo y Arango vecinos desta 
feligresía y de San Tirso de Oviedo, siendo testigos Don Fernando 
León y Don García de Solas y Don José Valdés y yo dicho cura y 
otros que se hallaron presentes, y por verdad lo firmo fecha ut 
supra.=Fedro F.z de Miranda.— 
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Documento núm. 6 
1701 
Fe de velaciones de Don José Valdés Sierra y Llano con 
doña Manuela de Quirós Valdés Cuervo y Arango. 
Digo yo Lope Flórez de Llano cura y capellán mayor de la 
Parroquial de la Magdalena desta villa de Cangas de Tineo, que el 
Lizenciado Don Manuel Ortiz de Montellano cura de Carceda, veló 
in facie Eclesia en cinco de Abril de mil setezientos uno a Don 
José Valdés Sierra y Llano y a Doña Manuela de Quirós Cuervo y 




Documento núm. 7 
1705 
Fe de Bautismo, de D. Fernando Valdés y Quirós Sierra y 
Llano Valdés, Cuervo y Arango padre de Don Antonio. 
Digo yo Don Lope Florez de Llano, cura y capellán mayor de 
la parroquial de la Magdalena de la villa de Cangas de Tineo, que 
el Lizenciado Felipe Menéndez sacristán de dicha parroquial, en 
diez y siete de Agosto de mil setezientos cinco, bautizó un niño 
hijo lexítimo de Don José Valdés Sierra y Llano y de Doña Ma-
nuela de Quirós Valdés, Cuervo y Arango, púsole de nombre Fer-
nando Antonio que nació el día doce de dicho mes y año; fueron 
sus padrinos Don Francisco Valdés y Doña Rosa de Valdés, todos 
vecinos de dicha villa, y los padrinos no contrajeron y por verdad 




Documento núm. 8 
1710 
Partida de casamiento de Don Miguel F. z Bazán y de 
Doña María Ana de Ocio y Salamanca, abuelos maternos 
de Don Antonio. 
En el lugar de Ollauri a diez de Octubre de 1710, yo Don José 
de Zarate y ligarte, cura de la Parroquial de dicho lugar, di lizen-
cia para que desposase, al Lizenciado Don José F. z Bazán benefi-
ciado de la parroquial de la villa de Fuenmayor, a Don Miguel 
F.z Bazán su hermano; y usando de dicha lizencia dicho día des-
posó por palabras de presente, habiendo precedido las tres procla-
mas, según y como previene el Santo Concilio de Trento, y no 
habiendo resultado algún impedimento, al dicho Don Miguel F.z Ba-
zán hijo legítimo y de legítimo matrimonio de Don Martín F.z Bazán 
y de doña María de Bustamante difunta, vezinos de la dicha villa, 
con Doña María Ana de Ocio y Salamanca, hija legítima con la 
misma legitimidad de Don Diego Luis de Ocio y Porres y de Doña 
Francisca de Salamanca ya difunta vecino que es y su merced lo 
fué deste dicho lugar de Ollauri, fueron testigos Don Agustín de 
Ocio y Don José y Don Bernardo Paternina y otros muchos y en 
fe dello lo firmo ut supra.=José de Zarate Ugarte=. 
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Documento nú ni. 9 
1719 
Fe de Bautismo, de Doña Rafaela Ventura F.5 5 Bazán Ocio 
y Salamanca, madre de Don Antonio. 
En la villa de Fuenmayor a veintisiete de Julio de mil setezien-
tos diez y nueve años, yo Don José F. z Bazán beneficiado y 
presentero de las iglesias unidas desta y la de Navarrete y de la 
parroquial de Herramelluri de vega de Riotirón y Arcediano titular 
de la Santa Iglesia de Santo Domingo de la Calzada, de lizencia 
parroquial bauticé a Rafaela Ventura María Ana, Antonia Fernanda 
Bazán Ocio y Salamanca, hija legítima y de legítimo matrimonio 
de D. Miguel F. z Bazán y Bustamante y de Doña María Ana de 
Ocio y Salamanca, abuelos paternos Don Martín F. z Bazán y Doña 
María de Bustamante y Salcedo natural de Herramelluri y Villar 
Torres, maternos Don Diego Luis de Ocio y Porres vecino de Casa-
larreina y Ollauri y Doña Francisca de Salamanca natural de Bur-
gos, bisabuelos Paternos Don Pedro F. z de Oyón, natural de 
Oyón y Doña Francisca Ruiz de Bazán vecina de Fuenmayor, bis-
abuelos maternos Don Agustín de Ocio y Ezquerra y Doña Ana 
María de Porres, también vecinos y naturales de Casalarreina y 
Ollauri, padrinos Don Martín F. z de Oyón y D. Pedro Hernaiz, tes-
tigos Don Pedro Hernaiz García y Don Mateo F. z Bazán, todos 
vecinos desta dicha villa de que damos fe y lo firmamos.=Siguen 
las firmas=. 
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Documento nútn. 10 
1732 
Partida de matrimonio de Don Fernando Valdés y Quirós 
y Sierra Llano, con Doña Rafaela Ventura F , z Bazán Ocio 
y Salamanca padres de Don Antonio. 
En veintidós de Enero de mil setezientos treinta y dos años, yo 
Don José F.z de Bazán arcediano titular de la Santa Iglesia de 
Santo Domingo de la Calzada y beneficiado destas parroquiales 
unidas de Fuenmayor y Navarrete, casé por concesión especial del 
Iltmo. señor Don José de Espejo y Cisneros, del Consejo de Su Ma-
gestad cavallero del hábito de Santiago y Obispo desta diócesis, 
habiendo dispensado de todas las tres moniciones, por lo que le 
toca, como lo hizo el Iltmo. señor Don Manuel de Samaniego y 
Vaca del Consejo de Su Magestad y Arzobispo de Burgos en lo 
que le pertenece, no habiendo resultado ningún embarazo, a Don 
Fernando Valdés Quirós Sierra y Llano Cuervo y Arango hijo lexí-
timo y de lexítimo matrimonio de Don José Valdés Sierra y Llano, 
Consejero de Su Magestad Intendente de sus Reales ejércitos, Co-
rregidor de la Ciudad de Burgos y Superintendente general de ella 
y su provincia y de Doña Manuela de Quirós Valdés Cuervo y 
Arango, en virtud de poder que otorgó en favor de Don Miguel 
F.z de Bazán para que representando su persona y acción, lo exe-
cutase conforme a las solemnidades del Derecho y por testimonio 
de Don Manuel G. a de Bonilla, escrivano de Su Magestad y del 
número desta dicha villa, en ella a veinte del citado y actual mes 
de Enero, con Doña Rafaela Ventura F.z Bazán Ocio y Salamanca, 
vecinos desta villa, y fueron testigos D. Martín Valiente cura y 
beneficiado de dichas unidas, D. Pedro F.z Bazán beneficiado en 
ellas, D. Bartolomé Felipe Sánchez de Valencia Administrador 
general de rentas Reales y servicios de millones en esta provincia 
de Burgos y Don Mateo F.z Bazán menor, natural desta villa, doy 
fe y lo firmo.=José F.z Bazan.=Más abajo dice «velados».== 
Documento núm. 11 
1744 
Fe de bautismo, de Don Antonio Valdés y Bazán Quinos 




En la Ciudad de Burgos a veintiséis de Marzo de mil setezientos 
y cuarenta y cuatro años, yo Don Dionisio Ambelez Teniente de 
cura en esta Iglesia parroquial de San Lesmes Abad extramuros 
de dicha ciudad, bauticé solemnemente y puse los Santos Óleos a 
un niño que nació el día veinticinco de dicho mes y año y se le 
puso por nombres Antonio Joachín, hijo legítimo y de legítimo ma-
trimonio del señor Don Fernando de Valdés y Quirós Intendente 
Corregidor desta dicha Ciudad y de la señora Doña Rafaela Ven-
tura F.z Bazán, naturales, el dicho señor de la villa de Cangas obis-
pado de Oviedo y la dicha señora de Fuenmayor partido de 
Logroño en Rioja, abuelos paternos el Sr. D. José Valdés Sierra y 
Llano del Consejo de Su Magestad, Intendente de sus Reales ejér-
citos y la señora Doña María Manuela Quirós Cuervo y Arango y 
Valdés, naturales de las villas de Cangas y Aviles, todo en el obis-
pado de Oviedo. Maternos el señor Don Miguel F.z de Bazán y la 
señora Doña María Ana de Ocio y Salamanca vecinos de la villa 
de Fuenmayor en la Rioja. Fueron sus padrinos el Bachiller Don 
José Joaquín Toral beneficiado desta iglesia y María del Rey 
residentes en esta Ciudad. Dierónle por abogados Nuestra Se-
ñora de la Encarnación, San Cayetano, San Fernando, San José 
San Dimas, San Braulio, Santa Casilda, San Vicente mártir, San 
Francisco Xavier y Paulo, San Agustín y San Lesmes. Fueron tes-
tigos Don Nicolás de Ángulo presbítero y D. Nicolás de Simancas 
y lo firmaron fecha ut supra.=Dionisio Ambelez.=Bachiller Don 
José Joaquín Toral.—Don Nicolás de Ángulo.=Nicolás de Siman-
cas Hermoso=. 
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Documento núm. 12 
4 de Octubre de 1749 
Carta de pago acreditativa de haber hecho el ingreso de 
los 25.000 reales, que según los Estatutos de la Orden 
de San Juan, habían de ingresar cuantos solicitasen 
pertenecer a ella. 
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Como recibidor general de mi sagrada Religión de San Juan de 
Jerusalén, en el partido desta Ciudad Reinos de Castilla y León, he 
recibido del Señor Don Fernando Valdés y Quirós del Consejo de 
Su Magestad, veinticinco mil ciento y diez reales y veinte marave-
dís de vellón en buena moneda que ha pagado como importe 
líquido de mil escudos de oro, de los prevenidos en los estatutos, 
práctica y costumbre de dicha mi sagrada Religión, por el pasaje 
y recepción de menor edad en ella, y grado de cavallero de Justi-
cia, deste my noble Priorato de Castilla y León de su hijo el Noble 
Don Antonio Joachín Valdés y Bazán conforme a la Bula y gracia 
de Su Alteza el Muy Serenísimo Señor Gran Maestre Principe de 
Malta, despachada en seis de Octubre de mil setecientos cuarenta 
y seis, por la que recibiéndole, le concedía el término de tres años 
para el pago de dicha cantidad, y de ella quedo hecho cargo, en la 
moneda de plata que corresponde, en los libros desta Recibiduría; 
y para su resguardo doy la presente en Valladolid a 4 de Octubre 
de mil setecientos cuarenta y nueve.=Frey D. Fernando A. de 






Documento núm. 13 
1725 
Reximiento extraordinario en la Torre de Santa María, 
entre tres y cuatro de la tarde, en 18 de Enero de 1725, 
para dar posesión del Cargo de Correxidor de la Ciudad 
de Burgos, al Sr. D. José Valdés Sierra y Llano, 
abuelo de Don Antonio. 
Ejerció este cargo, hasta el día 21 de Junio de 1736, en 
cuya fecha, fué reemplazado por su hijo D. Fernando 
Valdés y Quirós, padre de D. Antonio. 
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«En la muy noble y muy mas leal Ciudad de Burgos, cabeza 
de Castilla Cámara del Rey Nuestro Señor, casa y torre de Santa 
María de ella, a diez y ocho de Henero año de mil setezientos y 
veinticinco a la ora de entre tres y cuatro de la tarde poco mas o 
menos=Los Señores Justicia y Reximiento desta Ciudad se junta-
ron en su Ayuntamiento extraordinario^ 
D. Gaspar Ramírez de Arellano, cavallero de Santiago, Inten-
dente desta Ciudad=Don Joachin de Melgosa y Castro=Don Juan 
Francisco de Santa María Salazar=Don Gaspar Fernandez de 
Castro y Peso, Regidores perpetuos desta Ciudad y cavalleros ca-
pitulares deste Ayuntamiento extraordinario. Presentes D. Juan 
Antonio de Aedo y D. Pedro Tomé González Procuradores mayo-
res desta ciudad. 
Acordóse se himbie un criado de la Ciudad (al Señor) digo a 
dezir al Caballero que asiste al Señor D. Joséph Valdes Sierra y 
Llano Correxidor, que esta aguardando la Ciudad junta en su 
Ayuntamiento. 
Acordóse se requiera al dicho Sr. D. Joseph Valdes Correxidor 
electo, en tomando la posesión con la Carta executoria ganada a 
pedimento desta Ciudad para que no haga mas juramento que el 
que hiziese en este Ayuntamiento, aunque se requiera a su Señoría 
en el Real Adelantamiento. 
Y mediante no hallarse al presente ni residir en esta Ciudad 
mas de solo tres Capitulares, el señor Don Juan de Santa María 
salga a recivir a dicho señor D. Joseph Valdes que biene a tomar 
la posesión de Corregidor desta Ciudad y de Alcalde Mayor de su 
Real Adelantamiento, acompañado del señor D. Juachín de Mel-
gosa, con la nobleza y ministros de las audiencias, y dicho señor 
D. Juan de Santa María salga asta la primera escalera desta torre 
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como se estila, y no se nombraron cavalleros comisarios por no 
haber número para dicho recibimiento como se estila. Entró Bicente 
Alonso criado desta Ciudad diciendo, biene dicho señor D. José 
Valdés a tomar dicha posesión acompañado de dicho señor D. Jua-
chín de Melgosa y señores de la nobleza della, ministros de las 
audiencias y oficiales, y se acordó entre dicho señor y salga dicho 
señor D. Juan de Santa María a recibirle = Y que así mismo entre 
dicha nobleza a recibirle y se sienten en los bancos deste Ayunta-
miento, como con efecto entraron y se sentaron, interpolándose con 
los cavalleros capitulares desde los segundos = Y dicho Sr. D. Jo-
seph Valdés se sentó al lado hizquierdo del señor D. García Ramí-
rez de Arellano, Correxidor desta Ciudad, antes que el primer 
capitular que en el abía y estando todos sentados dicho señor D. 
Joséph Valdés exibió un Real Título de Su Magestad que Dios 
guarde, de Correxidor desta Ciudad y de Alcalde mayor de su Real 
Adelantamiento de Castilla, juramento echo ante los señores del 
Real Consejo, y zertificación de prorrogación de término, que uno 
y otro se leió a la letra y es como se sigue.— 
Real Título = D. Luis por la gracia de Dios Rey de Castilla de 
León de Aragón, de las dos Sicilias, de jerusalen de nabarra, de 
granada, de Tholedo, de Valencia de galicia, de Mallorca de Sevi-
lla, de Zerdeña de Cordova, de Corzega, de Murcia, de Jaén, de 
los Algarbes, de Algezira, de Gibraltar, de las yslas de Canaria, de 
las Indias orientales y ozidentales, islas y tierra firme del mar 
océano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña de Bramante y 
Milán, Conde de Abspur, de Flandes, Tirol y Varzelona, Señor de 
Vizcaya y de Molina etc. Conzejo, justicia y rexidores, cavalleros, 
escuderos oficiales y hombres buenos de la Ciudad de Burgos, 
como de todas las ciudades villas y lugares del Real Adelan-
tamiento de Castilla en el partido de esa Ciudad de Burgos.= 
Abiendo mandado extinguir la yntendencia de Guerra de las yslas 
de Canaria, para que estava nombrado Don Joseph Valdés Sierra 
y Llano y que se agregue su manejo al gobernador y comandante 
general que es o fuere dellas para que la sirva en la forma que lo 
azía antes de la institución de Intendente, por decreto señalado de 
mi Real mano de diez de Junio pasado deste año, he resuelto que 
— 147 — 
el referido Don Joseph Valdés pase a servir ese Correximiento, 
ynterin que vaca alguna Intendencia de las tropas en que pueda 
ser empleado según el grado que tiene y se le ha de mantener; y 
en su conformidad y entendiendo qua así conbiene a mí servicio 
y a la execución de mi justicia, paz y sosiego desa dicha Ciudad y 
Adelantamiento, es mi boluntad que el citado D. Joseph Valdés 
tenga los oficios de mi Correximiento della y su tierra y el de A l -
calde Mayor de su Adelantamiento, con los ofizios de justicia y 
Jurisdición civil y criminal alcaldías y alguazilazgos, en el ínterin 
que como viene referido, vaca alguna Intendencia de las tropas en 
que pueda ser empleado según el grado que tiene y se le ha de 
mantener,—Y con esta calidad os mandó, que luego vista esta mi 
Carta y sin aguardar otro mandamiento alguno, abiendo jurado en 
mí Consejo como se acostumbra, vos y las otras ciudades villas y 
lugares de ese Adelantamiento, le recivais por mi Correxidor y A l -
calde maior desa dicha Cuidad y su Real Adelantamiento, y durante 
el expresado tiempo le dejeix usar libremente los expresados oficios 
en ella y las demás ciudades villas y lugares de dicho Real Adelan-
tamiento y executar mi justicia por sí y sus oficiales, y es mi mer-
ced que en los dichos oficios de alcaldía y alguazilazgo y otros a 
él anejos, los pueda poner quitar y remober, cuando a mí servicio 
y a la execución de mi justicia combiniere, y oir, librar y determi-
nar los pleitos causas y negocios civiles y criminales que en esa 
expresada ciudad y su Adelantamiento están pendientes y ocurrie-
ren todo el tiempo que tubiere dichos oficios, y llevar los derechos 
y salarios a ellos pertenezientes, y para que pueda exercerlos así, 
todos os conforméis con él y le deis el favor y aiuda que hubiere 
menester, con vuestras personas y jente, sin que en ello le pongáis 
ni consintáis poner embarazo ni contradición, que yo por la pre-
sente le he por recibido a dichos oficios, y le doy pleno poder para 
exercerlos, caso que por vosotros o alguno a ellos no sea admitido, 
no obstante qualesquier leies, estatutos, usos y costumbres, que 
zerca de ello tengáis; y mando a las personas que al presente tie-
nen las varas de mi justicia de esa dicha cuidad y Adelantamiento, 
que luego las den y entreguen al referido Don Joseph Valdés y no 
usen más dellas, so las penas en que incurren los que usan de ofi-
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cios públicos sin facultad y que conozca de todos los negocios que 
están cometidos a mis Correxidores y alcaldes maiores y jueces de 
residencia sus interzesores, aunque sea fuera de su jurisdición y 
conforme a las comisiones que le fueren dadas aga a las partes 
justicia; y mando a vos los referidos conzejos que de vuestros Pro-
pios deis al referido D. Joseph Valdés otros tantos maravedíes de 
salario como abéis acostumbrado a dar a los otros Correxidores y 
Alcaldes maiores sus antecesores haviendo cumplido enteramente 
con el thenor de los capítulos de la instrucción que se le entrega, 
que para los cobrar y azer lo contenido en esta mi carta, le doy 
pleno poder; y otro sí mando, que al tiempo que le recivais a este 
oficio toméis de él fianzas legas llanas y abonadas, que dará la 
residencia que las leies de mis Reinos disponen así por lo tocante 
a ellos como por los negocios que durante su ejercicio se le come-
tieren y que residerá en el Correximiento y Alcaldía maior como es 
obligado sin azer mas ausencia que la permitida por la lei y enton-
zes no pueda entrar en mi Corte sin licencia mía o del Gobernador 
del Consejo, y que guardará y cumplirá puntualmente como ba 
dicho los capítulos que firmados de mi Secretario infrascrito con 
este Títtulo le serán entregados. Y mando al expresado D. Joseph 
de Valdés que para el día primero de Septiembre deste año ayais 
tomado posesión deste offizio y no lo haziendo desde luego quede 
baco y se me consulte para bolber a probeerle sin hazerle otro 
apercibimiento alguno y de esta mi carta se a de tomar la razón en 
los libros de la Contaduría general de la distribución de la Real 
Acienda donde están agregados los del registro general de mara-
vedíes, dentro de dos meses contados desde su datta y si así no se 
hiziere a de ser nula y de ningún valor, y declaro que de esta mer-
ced sea pagado el derecho de la media anata (l).=En Buen Retiro 
a beinte y siete de Julio de mil setecientos y beinte y quatro.=Yo 
el Rey.=El Marqués de Mirabais D. Marcos Sánchez Salbador.== 
D. Albaro Joseph de Castilla.=Don Francisco Castejón su secreta-
rio del Rey Nuestro Señor le hize escrivir por sn mandado.=Regis-
(1) Impuesto consistente en la mitad de la Renta de un año, cuando como en este 
caso se trataba de un oficio concedido por el Rey, creado en 1631; fué abolido en 1835. 
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trada.=Antonio de Arrieta=por el Chanciller mayor.=Antonio de 
Arrieta. 
Juramento E n l a V i l I a d e M a c m d a primero de Diziembre de mil 
setezientos y veinticuatro años, ante los Sres. del Consejo 
de Su Magestad en la sala de gobierno, juró para Correxidor de la 
Ciudad de Burgos Don Joseph Valdés contenido en el Real título 
antezedente de que testifico yo Don Balthasar de San Pedro Aze-
vedo secretario de cámara del Rey nuestro Señor y de gobierno del 
Consejo en ella.=Don Balthasar de San Pedro Azevedo.=D. Fran-
cisco de Castejón cavallero de la horden de Santiago del Consejo 
de Su Magestad su secretario de la cámara estado de Castilla de 
Gracia y Justticia.=Zertifico; que abíendose visto en la Cámara un 
memorial de Don Joseph Valdés electo Correxidor de la Cuidad de 
Burgos en que representó la imposibilidad que tenía de pasar a 
tomar posesión del expresado empleo en el término que se le pre-
fixo por su título sin embargo de haverse prorrogado por quarenta 
días que cumplieron en diez y ocho del corriente y suplicó se le 
concediese nuevo término para en el thomar posesión deste empleo, 
en cuia virtud acordó la Cámara por Decreto de veintinuebe de No-
viembre próximo pasado conzederle un mes de nuebo término que 
cumplirá en diez y ocho de henero del año próximo venidero para 
cuio día ha de haber tomado posesión del expresado empleo, y 
para que conste y no se le ponga duda embarazo ni contradición, 
doí la presente en Madrid a veinte de Diziembre de mil setezientos 
y veinte y quatro.=Don Francisco Castejón—. 
Y visto y entendido dicho Real título le tomaron en sus manos 
los Señores D. García Ramírez de Arellano Correxidor desta ciudad 
y Don Juan de Santa María como cavallero presidente en nombre 
de la ciudad y cavalleros capitulares, le pusieron sobre su cabeza 
y obedecieron con el respeto y reberencia debido y acordaron 
que en su cumplimiento dicho señor D. Joseph Valdés haga el 
juramento y solemnidad que se acostumbra y por dicho Real título 
se manda, en cuio cumplimiento yo el Secretario le tomé y reciví 
juramento; diziendo, Señor D. Joseph de Valdés Sierra y Llano, 
V. S. jura por Dios Nuestro Señor y a una señal de Cruz en forma, 
de que usará bien y fielmente el ofizio de Correxidor desta Ciudad 
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su jurisdizión y partido, y de el de Alcalde Mayor del Real Adelan-
tamiento de Castilla haziendo lo que deve y es obligado al serbicio 
de Dios Nuestro Señor, y de sentir y deíender el Santísimo miste-
rio de la pura y limpia concepzión de María Santísima nuestra Se-
ñora conzevida sin mancha de pecado orijinal en el primer ynstante 
de su ser natural; y así mismo ara V. S. el serbicio del Rey Nuestro 
Señor, vien desta Ciudad y su república y no llebará más derechos 
de los que le tocaren, y guardará justizia a las partes sin azer fraude 
ni colisión alguna, y mirará por los pobres, viudas y menores y 
todo lo contenido en dicho Real título y las demás leies Reales de 
Su Magestad sus cédulas Reales, carta executoria ordenanzas y 
probisión, que esta Ciudad tiene, buenas y loables costumbres deste 
Ayuntamiento y secreto de lo que en él se tratare que se debe 
guardar, y en todo cumplirá con la obligación de dichos empleos 
de Correxidor y Alcalde Mayor como es obligado. Si así V. S. lo 
hiziere Dios le aiude y al contrario se lo demande y a la conclusión 
de dicho juramento dixo—si juro y amén—. Y echo dicho jura-
mento dicho señor D. García Ramírez estando con la bara en la 
mano con muchas palabras de urbanidad y atención se despidió de 
la Ciudad ofreciéndose a su servicio, a que se le respondió por el 
señor D. Juan de Santa María como cavallero presidente con mu-
chas palabras de cortesía y estimación, y precedido lo referido 
entregó la bara dicho señor D. García Ramírez de Arellano y se 
lebantó de su asiento tomando el lado hizquierdo y entregó dicha 
bara a dicho señor D. Joseph Valdés quien puso en notizia de la 
ciudad la alegría y estimación con que se allava de la mereced que 
Su Magestad que Dios guarde se a servido hazerle deste Corre-
ximiento ofreciéndose en él con todas las bonas (sic) de su afezto 
a todo lo que fuere su maior agrado y servicio de la Ciudad.=Y 
por dicho cavallero presidente se respondió a S. S. el gusto con que 
esta Ciudad se halla de que Su Magestad Le aia nombrado por tal 
Correxidor y su Alcalde maior del Real Adelantamiento.=Acordóse 
que dicho señor D. Juan de Santa María como tal cavallero presi-
dente de a entender a dicho señor D. Joseph Valdés el Real privi-
ligio questa Ciudad tiene de la unión del Adelantamiento con el 
Correximiento y que aia de haver dos Tenientes, uno para cada 
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Tribunal; y dicho cavallero presidente con muchas palabras de cor-
tesía y atención se lo dixo a dicho señor Correxidor y aviendolo 
entendido respondió que sobre ello no aia nobedad sino que se 
guarde el estilo que a abido asta aquí, y aviendo prezedido lizen-
cia de dicho señor Correxidor para que se hiziese en esta conformi-
dad, yo el secretario hize notorio a dicho señor Correxidor dicho 
Real Privilegio, aviendole visto oido y entendido y obedecido con 
el respeto y obedienzia devido, dijo que está pronto de guardar 
y cumplir lo expresado en dicho pribilegio estilo y costumbre, 
y la Ciudad por medio de su cavallero presidente dio las gracias a 
dicho señor Correxidor y que en quanto a que aia dos Tenientes 
ara lo mesmo que los Correxidores que an sido en esta Ciudad sus 
antezesores, sin perjuicio de dicho Pribilegio.=Y yo el secretario 
permisa la benia y lizencia hize notorio y requerí al dicho señor 
don Joseph Valdes, con la Real carta executoria y hordenanzas 
desta Ciudad en virtud de que se gobierna y dicho Señor Corregi-
dor la obedeció con el respeto y reberencia debido y dijo estaba 
presto a cumplir.—E yo el secretario en cumplimiento de lo acor-
dado en este Ayuntamiento y permisa la lizencia de dicho señor 
Correxidor hize notoria la Real probisión de los señores del Real y 
y Supremo Consejo de Castilla ganada a pedimento desta Cuidad 
su fecha en Madrid a diez y nueve de Febrero de mil seiscientos y 
setenta y dos refrendada de D. Miguel Fernandez de Noriega escri-
bano de Cámara en que dichos señores mandan a dicho señor Co-
rregidor que no aga mas juramento que el que aze en este Ayun-
tamiento aunque se le requiera para que lo aga en el Real Adelan-
tamiento, y aviendolo visto y obedecido dicho señor D. José Valdés 
con el respeto y reverencia debido dijo que se guarde cumpla 
y ejecute como se contiene y que esto se ponga por respuesta en 
dicha Real Provisión. 
Dicho cavallero presidente participo a dicho señor D. Joseph 
Valdés que la bara de alguacil mayor es propia desta Cuidad Y 
desde luego haze gracia a dicho señor Correxidor para que elija la 
persona que fuere de su agrado para que la exerza— Y dicho señor 
Correxidor dio las gracias a la Ciudad por lo mucho que en todas 
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ocasiones le íavoreze, con se feneció dicho Ayuntamiento y así lo 
acordaron.=Joseph Martínez de Araujo=. 
(Actas capitulares de la Ciudad de Burgos año 1725.—Folios 




"Reximiento extraordinario del dia ventidos de Junio 
de mil setecientos treinta y seis, para dar posesión 
del cargo de Correxidor interino de Burgos a Don 
Fernando Valdés y Quirós." 
Ejerció este cargo interinamente hasta el 19 de Agosto 
de 1742, en que por Real Cédula le fué Otorgada 
la propiedad del mismo, que desempeñó hasta 
el 16 de Septiembre de 1747, en cuya fecha cesó 




En la Ciudad de Burgos y Torre de Santa María della a veinti-
dós de Junio de mil setezientos y treinta y seis, se juntaron los Se-
ñores justicia y reximiento de esta Ciudad en su Ayuntamiento 
extraordinario. 
Don Joseph Antonio de Guemes Varona Correxidor interino. 
D. Ramón Gutiérrez Alcalde Mayor perpetuo. 
D. Miguel Antonio de la Torre Rivera y Verna. 
D. Gaspar de Castro Peso y Barragán. 
D. Miguel de la Moneda y Temiño. 
D. Fernando de Salamanca y Aguilar. 
D. Francisco de Atelgoesa y Lerma. 
D. Juan Antonio del Río y Castro, Rexidores perpetuos desta 
Ciudad y cavalleros capitulares deste Ayuntamiento extraordinario. 
Presentes los señores Procuradores mayores D. Pedro Thomé 
González y D. Juan Antonio Guilarte. 
En este Reximiento a que está llamado, de orden de dicho señor 
D. Joseph de Guemes Correxidor interino, hizo presente su Señoría 
una Real Provisión que le había entregado el Sr. Don Fernando 
Valdes Quirós y es del thenor siguiente.=D. Felipe por la gracia 
de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga-
licia, de Mallorca, de Sevilla de Cerdeña, de Córdoba, de Corzega, 
de Murcia, de Jaén; Señor de Vizcaya y de Molina etc.= A vos el 
Concejo justicia y reximiento de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad 
de Burgos, caveza de Castilla, Cámara de Nuestra Real persona, 
Salud y gracia.=Sabed: que con motivo de haverse publicado 
impresas las fiestas que se deven celebrar en esa Ciudad por algu-
nos días en honor de Santa Tecla (1) dando principio en el próximo 
(1) Estas fiestas fueron acordadas en el Reximiento de 26 de Abril de 1736. 
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veintinuebe del Corriente, y manifestando la relación de su calidad, 
la multitud de concurso a que combida su aparato, como la expe-
riencia enseña los daños de consecuencia, que del excesibo número 
se suelen seguir en las ciudades y que solo les evita la presencia y 
autoridad de un activo zeloso Correxidor en todas y siendo cons-
tante que D, Joseph Valdés que lo es actual de esa, para recobrar 
su salud haze algunos meses se halla en esta nuestra Corte con 
lizencia de nuetra Real Persona, y noticia del Reverendo Obispo 
Gobernador del nuestro Consejo, que aunque con el bien efecto de 
conocida mejoría en sus achaques, la brevedad del tiempo que me-
dia y zeleridad del viaxe, podrá embarazar el fin de asegurar la 
quietud de esa dicha Ciudad, y no llegando en oportunidad o 
subscitando la fatiga azelerada alguna indisposición que le estorve 
ocurrir por su persona a los accidentes que se deven evitar y se 
asegure la pública tranquilidad, sin embargo de tenerse presente 
dejó providencia en la Administración de justicia poniéndola con-
forme a derecho al cuidado de su Teniente D. Alonso Nuñez Ca-
rrasco, y por su ausencia o indisposición la Presidencia desa Ciu-
dad en Ayuntamiento y públicos concursos, a D. José de Guemes 
Varona Rexidor Decano, y lo respectivo a guerra y hacienda, lo 
subdelegó con lizencia de Nuestra Real Persona en D. Fernando 
Valdés y Quirós su hijo; como el segundo teniente no tiene apro-
bación del nuestro Consejo, y el primero está suspenso del exerci-
cio con órdenes expedidas por el Reverendo Obispo Gobernador 
de nuestro Consejo, mandándole pasar la jurisdición al segundo 
con la vara, en que no se comprende la de presidir el Ayuntamiento 
y funciones públicas de esa Ciudad, como las que están próximas, 
y por sus muchos años y achaques no puede dicho D. Joseph Gue-
mes aliarse personalmente a evitar los inminentes acasos; combi-
niendo a nuestro servicio nombrar ínterin Correxidor desa dicha 
Ciudad con las mismas facultades que le servia D. Joseph Valdés 
al zitado su hijo Don Fernando Valdés y Quirós, en quien concu-
rren y se han hecho notorios por el buen desempeño de las sub-
delegaciones todas las circunstancias necesarias. Visto por los del 
Nuestro Consejo se acordó dar esta Nuestra carta.=Por la qual 
queremos y es Nuestra voluntad que por aora y en el ínterin que 
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otra cosa se provee exerza el referido Don Fernando Valdés y 
Quirós el referido empleo de Nuestro Correxidor interino en esa 
Ciudad, en la forma y con las mismas facultades que le servía 
su padre Don Joseph Valdés Sierra y Llano, y os mandamos 
uséis con él, el dicho oficio y le acudáis y hagáis acudir con los 
salarios y emolumentos que le tocaren y pertenecieren durante el 
tiempo que le exerciese, que para ello y percivir los derechos, sala-
rios y emolumentos, le damos poder cumplido tan bastante como 
es necesario y de derecho en tal caso se requiere: de lo qual man-
damos dar y dimos nuestra Carta sellada con nuestro sello y librada 
por los del nuestro Consejo, en la villa de Madrid a diez y seis días 
del mes de Junio de mil setezientos y treinta y seis años.=D. Pas-
cual de Villacampa, D. Apóstol de Carras, D. Manuel de Junco y 
Cisneros, Don José Agustín de Camargo, Don Joseph de Busta-
tamante y Loyola.=Y yo Don Miguel Fernández Munilla, secreta-
rio del Rey Nuestro Señor y su escrivano de Cámara la hice escribir 
por su mandado, con acuerdo de los de su Consejo.=Rexibida.= 
Don Juan Antonio rtomero theniente de Canciller mayor.=Juan 
Antonio Romero.= 
Y vista dicha Real provisión por dichos señores la obedecieron 
con el respeto de su mayor veneración y dixeron se guarde cumpla 
y execute según y como por ello se manda.—Acordóse que vaya 
un criado de la Ciudad a avisar al señor Don Fernando Valdés y 
Quirós diciendo está esperando a que venga su Señoría. Y el señor 
Don Gaspar de Castro como cavallero presidente nombró a los 
señores Don Miguel de la Torre y Don Miguel de la Moneda para 
que le salgan a recivir. 
Y precedido lo referido, se hizo aviso por un criado de la Ciudad 
de haver llegado dicho señor Don Fernando Valdés y Quirós y 
dichos cavalleros comisarios nombrados salieron a recivir a dicho 
señor y le entraron acompañando y aviendo tomado asiento en 
este Ayuntamiento a mano izquierda del señor Don Joseph de 
Guemes hizo manifiesto a la Ciudad de la incumbencia a que 
venía, ofreziéndose a su servicio, a que se le respondió por el cava-
llero presidente con muchas palabras de cortesanía y atención esti-
mando mucho lo que su Señoría favorece a la Ciudad, y en señal 
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de posesión estando el señor Don Joseph de Guemes Rexidor per-
petuo y Correxidor interino, que era a mano derecha se lebantó de 
su asiento y dio la vara de justicia a dicho señor Don Fernando 
Valdés y Quirós y aviendola tomado se sentó a dicha mano dere-
cha y juró dicho señor D. Fernando Valdés guardar las leyes de 
Castilla y privilegios desta Ciudad, y prezedido lo referido se fene-
ció este Ayuntamiento.=Ante mí.=Juan Francisco de la Penilla.= 
Rubricado.» 
Documento núm. 15 
1739-1742 
Dos Reales Cédulas, fechadas respectivamente en Alcalá 
a 18 de Junio de 1739, y en San Ildefonso a 19 de Agosto 
de 1742. Por la primera, se otorga a Don Fernando Valdés 
y Quirós la facultad de sustituir en ausencias y enferme-
dades, a su padre y Corregidor de Burgos en aquella fecha 
Don José Valdés Sierra, ejerciendo en estos casos todas 
las funciones y prerrogativas inherentes al cargo; al mismo 
tiempo que se le reconoce el derecho a ocupar en propiedad 
dicho Corregimiento a la muerte o cese de su citado padre. 
Por la segunda, se jubila al Corregidor Don José Valdés 
con el haber pasivo de 25.000 reales anuales, y se confirma 
la propiedad en este cargo a su hijo Don Fernando. Tomó 
posesión previas las solemnidades protocolarias, que no 
repetimos por haberlas insertado ya en el documento nú-
mero 10, en el Reximiento celebrado en 15 de Septiembre 
de 1742, dándosela el teniente de corregidor en funciones 
Don Francisco Cuellar.=(Archivo municipal de Burgos. Sección 
histórica, documento núm. 4.131.) 
• . 
-
• . . 
• 
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Primera Concexo, Justicia, Rexidores, Cavalleros, escuderos, ofizia-
les y hombres buenos así de la Ziudad de Burgos como de 
todas las otras Ziudades villas y lugares del Adelantamiento de Cas-
tilla en el partido desa Ziudad de Burgos: saved que en atención a los 
servicios de Don Joseph Valdés Correxidor actual de esa dicha Ziu-
dad de Burgos y al mérito que a adquirido su hixo Don Fernando 
Valdés en el tiempo que interinamente y en ausencias y enfermeda-
des de su padre sirvió este empleo por decreto señalado de mi Real 
mano de veinticinco de Febrero pasado de este, he benido en con-
ceder al referido Don Fernando las ausencias y enfermedades de 
sn padre en el expresado Correximiento que sirve, y la subcesión a 
la propiedad de él quando por muerte u otro motivo llegue a bacar, 
y en su conformidad por la presente mi voluntad es, que el referido 
D. Fernando Valdés tenga los ofizios de mi Correxidor della y de 
su tierra y el de Alcalde Maior de su Adelantamiento en ausencias 
y enfermedades del expresado Don Joseph Valdés su padre, como 
biene referido, y asta tanto que por muerte de este u otro motivo 
pueda entrar en la propiedad destos, con los oficios de Justicia y 
jurisdición zivil y criminal alcaldías y alguazilazgos. Y con esta 
calidad os mando, que luego vista esta mi Zédula, sin aguardar a 
otro mandamiento ni proceder para ello a otra diligencia alguna, 
haviendo jurado en mi Concejo le recivais por mi Correxidor desa 
dicha ziudad y su tierra y Alcalde Maior de su Adelantamiento en 
las ausencias y enfermedades del citado su padre y le dexeis usar 
libremente los enunciados ofizios como antes de ahora lo hizo, y 
oir librar y determinar los Pleitos, negocios y Causas ziviles y cri-
minales que en esa dicha ziudad y su partido están pendientes y 
21 
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ocurrieren todo el tiempo que sirviere estos ofizios por ausencias 
y enfermedades del enunciado su padre y llevar los derechos y 
salarios a ellos anesos y pertenecientes; y para que pueda exercer-
los asi todos os conforméis con él y le deis el favor y ayuda que 
huviere menester con vuestras personas y jente, sin que en ello le 
pongáis ni consintáis poner embarazo ni contradición que yo por 
la presente lo he por recivido a estos ofizios y le doy poder y facul-
tad para exercerlos en las referidas ausencias y enfermedades del 
dicho su padre caso que por vosotros o alguno a ellos no sea admi-
tido, no obstante qualesquier leyes, estatutos, usos y costumbres que 
azerca de ello tengáis, y en llegando el caso de vacar el dicho Co-
rreximiento por muerte del referido su padre u otro motivo no uséis 
más con el zitado Don Fernando los expresados ofizios asta tanto 
que se le despache título de la propiedad dellos y se presente con 
él en vuestro Ayuntamiento que así es mi boluntad.=Fecha en Al-
calá a diez y ocho de Junio de mil setezientos y treinta y nuebe.= 
Yo el Rey.=Por mandado del Rey Nuestro Señor.==Don Francisco 
Xavier de Morales Velasco.= 
Juramento En la Villa de Madrid a veintidós de Junio de mil sete-
zientos y treinta y nuebe, ante los señores del Consejo de 
S. M. en la Sala de Govierno, juró Don Femando Valdés para Co-
rrexidor de la Ziudad de Burgos en conformidad de la Real Zédula 
antezedente, de que zertifico yo Don Miguel Fernandez Munilla, 
Secretario del Rey Nuestro Señor su escribano de Cámara más 
antiguo y de govierno del Consejo.=Miguel Fernandez Munilla. = 
Segunda Don Felipe por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Na-
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galizia, de Mallorca, 
de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algeziras, de Gibraltar, de las Islas de 
Canaria, de las Indias orientales y occidentales, Islas y tierra firme 
del mar océano, Archiduque de Austria, duque de Borgoña, de 
Brabante y de Milán etc. etc.=Concejo, Justizias, Rexidores, Cava-
lleros, escuderos, ofiziales y hombres buenos de la Ziudad de Bur-
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gos, como de todas las ziudades, villas y lugares del Real Adelan-
tamiento de Castilla en el partido de esa Ziudad; ya saveis que por 
despacho de diez y ocho de Junio de mil setezientos y treinta y 
nueve, hize merced a Don Fernando Valdés de las ausencias y en-
fermedades de su padre que hera actualmente Correxidor desa 
Ziudad y de todas las ciudades y villas de su adelantamiento, con 
la propiedad de ese Correximiento cuando llegase el caso de vacar, 
según más largo en el referido despacho a que me refiero se con-
tiene. Ahora por Decreto señalado de mí Real Mano de veintizinco 
de Julio próximo pasado, he venido en jubilar al expresado Don 
Joseph Valdés con los veinticinco mil reales que goza, en conside-
ración a sus méritos crezida edad (73 aflos) y achaques, y conferir 
el citado Correximiento a Don Fernando Valdés su hijo, por el 
tiempo que permiten las leyes: y en su conformidad, entendiendo 
que asi conviene a mi servicio y a la execución de mi justicia, paz 
y sosiego de esa dicha ciudad y adelantamiento, es mi voluntad 
que el citado Don Fernando Valdés tenga los ofizios de mi Corre-
xidor della y su tierra y el de Alcalde Maior de su Adelantamiento, 
con los ofizios de Justicia y xurisdición civil y criminal, alcaldías, 
alguacilazgos y con esta calidad os mando, que luego vista esta 
mi carta, sin aguardar otro mandamiento alguno y devaxo del 
juramento que tiene echo, vos y las otras ziudades, villas y lugares 
de ese Adelantamiento le recibáis por mi Correxidor y Alcalde 
Maior desa dicha ziudad y su Adelantamiento y le dexeis usar libre-
mente los expresados ofizios en ella y las demás zitadas, villas y 
lugares del dicho Adelantamiento y executar mi justizia por si y sus 
ófiziales, y es mi merced que en los dichos ofizios de Alcaldía y AI-
guazilazgo y otros a él anexos, los pueda quitar, poner y remover, 
quando a mi servicio y a la execución de mi justicia cOmbiniere y 
oir, librar y determinar, los pleitos negocios y causas ziviles y cri-
minales que en esa expresada ziudad y su Adelantamiento están 
pendientes y ocurrieren todo el tiempo que tubiere dichos ofizios y 
llevar los derechos y salarios a ellos pertenecientes, y para que pue-
da exercerlos asi, todos os conforméis con él y le deis el favor y 
aiuda que hubiere menester con buestras personas y gente sin que 
en ello le pongáis ni consintáis poner embarazo ni contradizión, 
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que yo por la presente le he por recivido a dichos ofizios y le doy 
pleno poder para exerzerlos caso que por vosotros o alguno a ellos 
no sea admitido, no obstante cualesquiera leyes estatutos, usos y 
costumbres que zerca dello tengáis; y mando a las personas que al 
presente tienen las varas de mi Justizia desa dicha Ziudad y ade-
lantamiento que luego las den y entreguen al referido Don Fer-
nando Valdés y no usen mas dellas so las penas en que incurren 
los que usan de ofizios públicos sin facultades y que conozca de 
todos los negocios que están cometidos a mis Correxidores y Alcal-
des Maiores y Juezes de residencia sus antezesores, aunque sea 
fuera de su xurisdición y conforme a las comisiones que le fueren 
dadas haga a las partes justizia; y mando a vos los referidos Con-
cexos, que de buestros Propios, deis al dicho Don Fernando Valdés, 
otros tantos maravedís de salario como haveis acostumbrado a dar 
a los otros Correxidores y Alcaldes Maiores sus antezesores, havien-
do cumplido enteramente con el thenor de los capítulos de la Ins-
trucción que se le entrega, que para las cobrar y hazer lo contenido 
en esta mi carta, le doi pleno poder; y otro sí mando que al tiempo 
que le recivais a este ofizio toméis de él fianzas legas, llanas y abo-
nadas y dará la residencia que las leyes de mi reino disponen, así 
por lo tocante a ellas como por los negocios que durante su ejerzi-
zio se le cometieren y que residirá en el Correximiento y Alcaldía 
Maior como es obligado sin hazer más ausencia que la permitida 
por la ley y entonzes no pueda entrar en mi corte sin lizenzia mía 
o del Governador del Concexo y que guardará y cumplirá puntual-
mente como va dicho los capítulos que firmados de mi secretario 
infrascrito con este título le serán entregados, y mando al expre-
sado Don Fernando Valdés que para el día veinte de Octubre deste 
año ayais tomado posesión de la propiedad deste ofizio y no lo 
haziendo, desde luego quede vaco y se me consulte para bolber a 
probeerle sin hacerle otro apercibimiento alguno; y desta mi carta 
se ha de tomar la razón en los libros de la Contaduría general de 
la distribuzión de la Real hacienda, a do están agregados los del 
Rexistro general de mercedes y declaro que de esta se ha pagado 
el derecho de la media annata.=Dada en San Ildefonso a 19 de 
Agosto de 1742.=Yo el Rey.=Yo Francisco Xavier de Morales 
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Velasco Secretario del Rey Nuestro Señor la hize escrivir por su 
mandado. = Registrado. = José Terrón. Tenienthe de Chanciller 
maior.i=Joseph Terrón.=D. Joseph de Bustamante y Loyola.= 
D. Juan Fran.co de la Cueva.=Tomé razón en la Contaduría gene-
ral. =Madrid 1.° de Septiembre de 1742.=D. Miguel Lorenzo Ma-
sera =. 
• - . • - < 
Documento núm. 16 
1756 
Cabeza del expediente de pruebas de nobleza y limpieza 
de sangre, incoado a petición de D. Fernando Valdés 
y Quirós, como representante de su hijo menor de edad 
D. Antonio Valdés y Bazán, solicitando el ingreso de éste 
con dispensa de menor edad, en la ínclita Orden de 
San Juan de Jerusalén. Este expediente fué incoado, 
obedeciendo órdenes de la Asamblea Suprema, por los 
Comendadores de la Orden D. Frey Gonzalo Valledor 
y Fresno y D. Frey Juan Antonio Terán. 
. . . 
I 
El Infante de España don Felipe (1) Duque de Parma Plasencia 
y Guastalla, Gran Prior de la Inclina Orden de San Juan en estos 
Reinos de Castilla y León y Nos el Baylío Frey D. Luis Arias Al-
pora, Ramírez de Arellano, Dávila Pacheco, Colonna y Borxa, Ca-
vallero Gran Cruz de la Orden de San Juan, Comendador de las 
encomiendas de Fresno, Torrecilla y Puente del Orbigo, alcaide del 
castillo y fuerte de Cervera, barón de Relleu y lugarteniente de su 
Alteza Real y Serenísima. 
Teniendo y celebrando asamblea en esta Villa de Madrid, en 
uno con los Comendadores cavalleros y religiosos de nuestra 
orden, que de los nombres de algunos juntamente con el nuestro la 
presente irá firmada, a vos los Comendadores Frey Don Gonzalo 
Valledor y Fresno y Frey Don Juan Antonio de Terán cavalleros 
de nuestro hábito salud y gracia: Sabed que ante Nos se presentó 
una petición y genealogía del tenor siguiente.=Alteza Serenísima. 
Don Fernando Valdés y Quirós residente en esta Corte, deseando 
hacer las pruebas de su hijo Don Antonio Valdés y Bazán que por 
gracia de menor edad está admitido en este Muy ilustre priorato 
de Castilla y León, para lo que presenta el breve, con duplicado de 
la carta de pago de haber satisfecho en tiempo el pasaje; y la genea-
logía de sus padres y abuelos paternos y maternos con la fe de 
bautismo del pretendiente; suplica a Vuestra Alteza y Sacra Asam-
blea se le diputen comisarios para hacer dichas pruebas, para lo 
que está pronto igualmente a hacer el depósito correspondiente, a 
que quedará reconocido.=Fernando Valdés Quirós.=Genealogía 
de Don Antonio Valdés Bazán, de la naturaleza, legitimidad, lim-
pieza y nobleza que presenta y firma su padre D. Fernando Valdés 
y Quirós, para que se le reciba en el grado de cavallero de justicia 
(1) Hijo de Felipe V y de su segunda mujer Isabel de Famesio. 
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en la Religión de San Juan en la Lengua y Priorato de Castilla y 
León, para que se le hagan las pruebas en la forma ordinaria y 
nombrarle comisarios por el Reverendo Tribunal de la Assesoría.= 
Pretendiente D. Antonio Joachín Valdés Bazán natural de Burgos 
y oriundo de las villas de Cangas de Tineo en el Principado de 
Asturias Obispado de Oviedo y de Fuenmayor provincia del mismo 
Burgos partido de Logroño y Obispado de Calahorra.=Sus padres 
Don Fernando Valdés y Quírós natural y originario de dicha villa 
de Cangas de Tineo y Doña Rafaela Ventura F. z Bazán y Ocio 
natural y originaria de la dicha villa de Fuenmayor y de la de 
Casalareina en Rioja de dicha provincia de Burgos y Obispado de 
Calahorra; abuelos paternos Don José Valdés Sierra y Llano natu-
ral y originario de dicha villa de Cangas de Tineo y Doña Manuela 
de Quirós natural del lugar de San Román del Concejo de Canda-
mo y Grado y originaria de dicho lugar, de la villa de Aviles y de 
la de Grado. Abuelos maternos D. Miguel F. z de Bazán natural y 
originario de dicha villa de Fuenmayor en Rioja y Doña María Ana 
de Ocio y Salamanca natural y originaria de la villa de Casalareina 
en la misma Rioja provincia de Burgos.=firmado.=Fernando Val-
dés Quirós. 
Y por Nos vista la dicha petición, se nombraron por Comisarios 
secretos al Comendador Frey Don Antonio de Terán y al Cavallero 
Frey D. Martín de los Ríos para que se informasen «in voce» de la 
calidad y partes de dicho D. Antonio Joachín Valdés y Bazán en 
conformidad de lo dispuesto por Decreto del Venerando Consejo 
de nuestra Santa Religión de 11 de Abril del año pasado de mil 
seiscientos y cuarenta y cuatro, los cuales dichos Comisarios hicie-
ron relación a Nuestra Sacra Asamblea con fuerza de Capítulo 
Provincial, que habían hallado tener el susodicho todas las partes 
y requisitos necesarios para ser admitido al hábito de Cavallero de 
Nuestra Sacra Religión. Y habiendo precedido todas las circunstan-
cias y requisitos dispuestos por otro Decreto de dicho Venerando 
Consejo de veintiocho de Mayo de dicho año de mil seiscientos y 
cuarenta y cuatro, entre otros Cavalleros os tocó la suerte a vos 
dichos Comendadores Frey D. Gonzalo Valledor y Fresno y Frey 
D. Juan Antonio de Terán, y conformándonos con nuestros Esta-
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blecimientos y con la Ordenanza hecha en el Sacro Capítulo gene-
ral que se celebró en la Isla de Malta por el Eminentísimo Sr. Frey 
Juan de Valera nuestro Gran Maestre el año pasado de mil quinien-
tos sesenta y cinco, cuyo tenor traducido del latín en romance es 
el siguiente.=Item oída la petición de los Prioratos de Castilla y 
León presentada al Sacro Capítulo general y por él remitida a los 
reverendos señores diez y seis capitulares, sobre el hazer de las 
probanzas de la nobleza de los hermanos militares de los dichos 
Prioratos, los mismos diez y seis capitulares habiéndolo considerado 
y examinado madura y prudentemente, movidos e inducidos de 
justas y convenientes causas decretaron. «Que cuando alguno de-
sease ser elegido y recibido en la. Orden de los Hermanos militares 
de los dichos Prioratos se presente ante el Prez y Capítulo provin-
cial, manifestando por una humilde petición su voluntad y deseo, 
declarando así mismo los lugares de su nacimiento juntamente con 
el nombre y sobrenombres de sus padres; es a saber padre, madre 
y abuelos así los paternos como los maternos y de donde traigan 
origen, la cual quede «in scriptis» en manos del secretario primero 
del Capítulo y guarde el dicho secretario en gran manera el secreto 
deste negocio y dexe también en mano del dicho secretario la 
suma de dinero que para hacer las dichas probanzas de nobleza al 
Prior y Capítulo general o Asamblea paresciese ser necesario, y 
leída y entendida la dicha su petición por el dicho su Capítulo o 
Asamblea se diputen o envíen dos comisarios hermanos militares, 
de los cuales a lo menos sea Comendador el uno, prudentes para 
hacer las dichas probanzas de nobleza y sea tan oculta y secreta-
mente que la parte no pueda tener de ello noticia alguna. Los cua-
les dichos comisarios so la pena que al mismo Prior Capítulo o 
Asamblea bien visto le fuese, sin réplica ninguna, dejada toda tar-
danza y excusación, después de haber hecho solemne juramento de 
bien y fielmente cumplir y ejecutar la dicha comisión a ellos dada, 
vayan personalmente al lugar del nacimiento del que pide ser reci-
bido y de los dichos sus padres y abuelos y allí apartada y secre-
tamente con toda diligencia se infqrmen de su nobleza y de las 
demás cualidades por los Establecimientos requeridos, y todo lo 
que sobre el!o hubieren hallado y entendido, escrito en las dichas 
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probanzas, firmadas de sus nombres cerradas y selladas y con su 
parecer y opinión, que declare la aprobación o reprobación de 
ellas, las envíen con mensajero cierto y fiel al dicho Prior o Capí-
tulo y Asamblea, en donde vistas, examinadas y aprobadas si vali-
das y legítimamente fuesen, se entregaren a la dicha parte junta-
mente con la sobra del dinero, si por ventura hechos todos los 
gastos hubiese sobrado alguno para que pueda llevar a cumplido 
efecto su buena intención y propósito. 
Y si alguna cosa contra la forma deste presente Decreto fuese 
hecha sea írrita y de ningún valor, queriendo que en todo lo demás 
se observe la forma que hasta aquí se ha tenido y guardado, y que 
este presente Estatuto vaya inserto en todas las comisiones que desde 
aquí en adelante se expidiesen. Y prohibimos a los dichos comisarios, 
que las probanzas una vez comenzadas no las dejen imperfectas, ni 
que paren en las casas de los padres de la dicha parte, ni de sus 
parientes ni persona sospechosa, ni se atrevan a recibir presente ni 
comida de ellos (antes en cuanto pudieren incógnitos y disimulado 
el hábito porque cese toda causa de sospecha, procuren efectuar y 
cumplir la dicha su comisión. Y damos finalmente facultad y auto-
ridad al Prior o Capítulo y Asamblea provincial para constituir y 
señalar a los dichos comisarios el salario que les parezca necesario 
y honesto».= 
Y confiando en vos los dichos comisarios que seáis tales pen-
samos, que con toda fidelidad y rectitud haréis lo que por Nos os 
fuere cometido y mandado, por la presente os ordenamos y en vir-
tud de santa obediencia os mandamos, que sin detención ni escusa 
algunas, luego que con ella seáis requeridos vayáis personalmente 
a la Ciudad de Burgos de donde dice ser natural dicho Don Anto-
nio Valdés y Bazán que pide el hábito de dicha nuestra Orden y a 
todas las demás ciudades villas y lugares a donde paresciere y 
hallareis ser necesario, para hacer y averiguar las probanzas de su 
nobleza, jurando ante todas las cosas solemnemente uno en manos 
de otro que bien y fielmente cumpliréis dicha comisión, sin que 
amor ni temor, ni otro respeto alguno os mueva a lo contrario de 
ello, y recibiréis juramento en forma debida de derecho a los testi-
gos que para hacer dicha probanza elegiréis, informándoos primero 
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que los toméis si los dichos testigos son confesos o si tienen raza 
de judíos o de moros y si la tuvieren lo asentareis en la cabeza de 
su dicho sin decirlo al testigo; aunque habiendo otros de que os 
informar no tomareis al que tuviere el tal defecto antes procurareis 
que sean personas honradas y fidedignas, que libremente y sin 
pasión alguna digan y declaren la verdad de lo que a cerca de ello 
supieren y fueren preguntados, certificándoles (para que más clara 
y abiertamente lo digan) que no ha de haber registro de sus dichos, 
porque la tal información ha de ser escrita por vuestra mano y se 
ha de traer ante Nos originalmente sin que otra persona lo entienda 
más que vos y el dicho testigo, y debajo del dicho juramento le 
interrogareis por las preguntas siguientes: 
Primera pregunta. 
Si conocen al dicho Don Antonio Valdés y Bazán que pide el 
hábito de nuestra Santa Orden y si saben el lugar de su nacimiento. 
Segunda pregunta. 
Si son parientes del dicho Don Antonio Valdés que pide el 
hábito y de sus padres y abuelos, y si no han sido criados, paniagua-
dos o allegados o íntimos amigos o enemigos de algunos de ellos, 
o si los han amenazado o sobornado o dado o prometido porque 
digan lo contrario de la verdad, y si se les sigue algún interés de 
que reciba el hábito el susodicho, y declaren la edad que cada uno 
tiene. 
Tercera pregunta. 
ítem si conocen o conocieron al citado D. Fernando Valdés y 
Quirós y a la dicha Doña Rafaela Ventura F. z Bazán y Ocio su mu-
jer, padre y madre del D. Antonio que pide el hábito, de si saben 
que son o fueron legítimos, procreados y nacidos de lexítimo ma-
trimonio, e si ellos son o fueron casados in facie Eclesia e durante 
su matrimonio tuvieron e procrearon por su hijo lexítimo al suso-
dicho Don Antonio que pide el hábito. Y si los testigos dixeran que 
alguno de los susodichos ha sido bastardo, declaren particular-
mente quién es o fuese y el género de tal bastardía, y cómo y de 
qué manera lo saben y a quién y cuándo lo oyeron decir. 
Cuarta pregunta. 
ítem si saben, creen, y oyeron decir, que los dichos Don Fer-
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nando Valdés y Quirós y Doña Rafaela Ventura F. z Bazán y Ocio 
su mujer, padres del que pide el hábito, son y fueron hijosdalgo 
notorios de sangre nombre y armas y solar conocidos y si por tales 
han sido y son habidos y tenidos y comunmente reputados y que 
no les toca mezcla de judío ni moro ni converso ni villano en nin-
gún grado; declaren cómo y por qué lo saben y si lo creen, cómo 
y por qué lo creen, y si lo vieron u oyeron decir, declaren quién y 
cómo y qué tanto tiempo hace y en qué opinión y forma han sido 
habidos y tenidos cerca de ello y las armas y apellidos que tienen. 
Quinta pregunta. 
ítem si conocen o conocieron al dicho Don Joseph Valdés Sierra 
y Llano y a la dicha Doña María de Quirós su mujer, abuelos por 
la parte paternal del dicho Don Antonio que pide el hábito padres 
del dicho su padre, e si saben, creen, e vieron y oyeron decir si son 
o fueron fijosdalgo notorios de sangre, nombre y armas y solar 
conocido y si por tales son habidos y tenidos y comummente repu-
tados, y que no les toca mezcla de judío, ni moro, ni converso ni 
villano en ningún grado, declaren cómo y por qué lo saben, y si lo 
creen, cómo y por qué lo creen, y si lo vieron u oyeron decir, decla-
ren quién y cómo, y qué tanto tiempo hace, y en qué opinión y for-
ma han sido habidos y tenidos cerca dello y las armas y apellidos 
que tienen. 
Sexta pregunta. 
ítem si conocen o conocieron a Don Miguel F. z de Bazán y a la 
dicha Doña María Ana de Ocio y Salamanca su mujer, abuelos por 
la línea maternal del Don Antonio que solicita el hábito, padres de 
la dicha su madre, si fueron siempre ávidos y tenidos como fijos-
dalgo notorios, de sangre, nombre, armas y solar conocidos y por 
tales han sido y son considerados y tenidos y comunmente repu-
tados, y que no les toca mezcla de judío, moro,, ni converso ni 
villano en ningún grado, declaren cómo y por qué lo saben y si lo 
creen, cómo y por qué lo creen, y si lo vieron u oyeron decir decla-
ren quién y cómo y qué tanto tiempo hace, y en qué opinión y for-
ma han sido ávidos y tenidos cerca dello, y las armas y apellidos 
que tienen. 
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Séptima pregunta. 
ítem si saben que el dicho Don Antonio que pide el hábito, ó 
los dichos sus padres o abuelos o abuelas, y los demás sus ascen^ -
dientes del susodicho hasta el cuarto grado inclusive así por la línea 
recta de varón como por línea femenina nacidos después o antes 
del delito, hayan sido o fueron condenados por el Santo oficio de la 
• Inquisición por herejes o cualquiera especie de herejía que sea, ora 
sean relajados al brazo seglar, ora sean sospechos en la fe, peniten-
ciados públicamente en cahadalso o iglesia o en qualquier otro 
lugar; digan y declaren quién y cuál de los susodichos y cómo y 
cuándo y dónde fueron condenados o penitenciados en la manera 
que dicha es, o en otra cualquiera manera, y si lo oyeron decir a 
qué personas y cuánto tiempo ha. 
Octava pregunta. 
ítem si saben que el dicho que pide el hábito y los dichos sus 
padres y abuelos, han sido o son mercaderes o cambiadores o escri-
banos del número o públicos o hayan tenido algún oficio civil o 
mecánico y qué oficio o de qué suerte o calidad. Digan y declaren 
particularmente lo que acerca dello saben o han oído decir. 
Novena pregunta. 
ítem si saben que el dicho don Antonio que pide el hábito, ha 
hecho profesión en otra Orden o Religión alguna, o si ha contraído 
o consumado matrimonio por carnal cópula. 
Décima pregunta. 
ítem si saben que el dicho don Antonio que pide el hábito ha 
cometido homecidio (sic) del que al presente esté libre por la jus-
ticia, y si está infamado de caso grave y feo de tal manera que su 
opinión esté cargada entre los hombres hijosdalgo. Declaren los 
casos en que y como fuere muy particularmente. 
Undécima pregunta. 
ítem si saben que el dicho don Antonio que pide el hábito está 
obligado a alguna gran deuda, y si es persona de malas y per-
versas costumbres y escandalosa a la república. 
Duodécima pregunta. 
ítem si saben que el susodicho don Antonio que pide el hábito, 
llega a la edad de diez y seis años, y si es sano y dotado de buena 
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composición y aptitud de cuerpo para la milicia y trabajos, y así 
mismo si es sano de entendimiento y de buenas y modestas cos-
tumbres. 
Décima tercera pregunta. 
ítem si saben si el susodicho don Antonio que pide el hábito ha 
servido a algún caballero o persona particular como no sea pre-
lado o señor de título. 
Y examinados los testigos en la forma que dicha es, habiéndoos 
informado a boca de otros algunos sin sospecha, secretamente de-
baxo de dicho juramento, recibiréis juramento de cada uno de ellos, 
que no dirán que han sido testigos hasta que dicho Don Antonio 
haya recibido el hábito. Y así mismo os informareis de las armas 
que tiene el susodicho y sus padres, procurando verlas en capillas 
casas y reposteros y que se saque el escudo dellas iluminado en 
papel y que se ponga y traiga con la dicha probanza, y hecha y 
escrita de vuestra propia mano, firmada de vuestros nombres, poned 
al pie vuestro parecer que declare la aprobación o reprobación de 
ellas, e si debe pasar o no, cerrado y sellado con vuestro sello, la 
remitiréis ante Nos con mensajero cierto y fiel, para que Nos, vista 
en nuestro Capítulo provincial o Asamblea conforme al estilo de 
nuestra Religión, si está como conviene y se requiere por nuestros 
Establecimientos, se pase y apruebe y se dé a la dicha parte para 
que con ella se presente en nuestro Convento de Malta ante el 
Eminentísimo Señor Nuestro Gran Maestre y su Muy Ilustre Prio-
rato de Castilla y consiga el efecto de su intención y propósito. 
Y si necesario fuere, por la presente de parte de la Justicia, exor-
tamos y requerimos y de la nuestra pedimos a todos los señores jus-
ticias eclesiásticas y seglares y sus tenientes de las ciudades villas y 
lugares donde hubieredes de hacer la dicha probanza, que compelan 
y apremien a los testigos e qualquiera dellos e de qualquier calidad 
y condición que sean a que digan y declaren sus dichos ante vos 
acerca de lo susodicho. Y a las justicias de nuestra jurisdición man-
damos so pena de diez mil maravedíes, que en sus lugares y juris-
diciones les compelan a ello; y esta nuestra Provisión os manda-
mos que venga originalmente cosida por cabeza de la dicha 
probanza. Todo lo cual haréis y cumpliréis en la forma aquí conté-
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nida, con el celo y cuidado que de vos confiamos so la dicha pena 
y debajo del dicho juramento, que ante todas cosas como dicho es 
habéis de hacer, y sin negligencia ni escusa alguna so pena de 
más, y allende de cincuenta ducados para nuestro común Tesoro. 
Y señalamos de salario a cada uno de vos los dichos comisarios 
noventa reales de vellón libres, por cada un día del tiempo que en 
ella os ocupáredes, desde la salida de vuestras casas a lo susodicho 
hasta volver a ellas, del depósito que para ello habernos mandado 
hacer a la dicha parte de Don Antonio Valdés y Bazán que pide el 
hábito. Y os encargamos la conciencia sobre que no os detengáis 
más días de los que fuesen necesarios.=Dada en Madrid a ocho 
días del mes de Julio de mil setezientos cincuenta y seis años.=El 
Lugarteniente de Su Alteza Real, el Baylío Don Luis Arias barón 
de Relleu.=Frey D. Manuel B. Ballesteros.=Por mandato de Su 
Alteza Real y Sacra assesoría.==Mateo Fernandez Manjón.=Hay 
un sello en papel sobre lacre encarnado en cuyo centro campea la 
estrella de ocho puntas emblema de la Orden y a cuyo alrededor se 
lee «El Infante Don Felipe de Borbón gran Prior de la lengua de 




DOCUMENTOS NÚMEROS 17 al 27 
Títulos y Patentes 
de los ascensos sucesivos obtenidos por Valdés, 
en su carrera de marino. 
• 
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Documento núm. 17 
1761 
Titulo de Alférez de fragata expedido a favor de Valdés 
El Rey: 
Por quanto, en atención a los méritos y servicios del Guardia 
Marina Don Antonio Valdés y Bazán, he venido en promoverle al 
empleo de Alférez de Fragata de mi Armada Naval. Por tanto 
mando al Capitán General de ella, Governador, Thenientes Gene-
rales, Gefes de Esquadras, Intendentes, Ministros, Oficiales, y demás 
personas a quienes tocare, reconozcan al referido D n Antonio Val-
dés y Bazán por tal Alférez de Fragata a fin de que sirva este 
empleo en la misma forma y con las propias facultades que los 
demás Oficiales de esta graduación, y que conforme a ella se le 
guarden, y hagan guardar todas las honras, preeminencias, y 
exempciones que le pertenecen, que assi es mi voluntad; y que 
presentado que sea este Nombramiento, refrendado de mi Secreta-
rio de Estado, y del Despacho de Marina, al Intendente de ella en 
Cádiz, disponga, que en los oficios de aquel Departamento se tome 
razón, y forme el asiento que corresponde a este Oficial, para el 
goce del sueldo que le toca, según el actual Reglamento. Dado en 
Buen Retiro a veinte y nueve de Junio de mil setecientos sesenta 
y uno. 
Nombramiento de Alférez de Fragata de la Armada Naval, 
para Don Antonio Valdés y Bazán. 
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Documento núm. 18 
1767 
Titulo de Alférez de Navio 
• • 
El Rey: 
Por quanto, en atención a los méritos y servicios del Alférez de 
Fragata Don Antonio Valdés he venido en promoverle al empleo 
de Alférez de navio de mi Armada Naval. Por tanto mando al Ca-
pitán General de ella, Governador, Tenientes Generales, Gefes de 
Esquadra, Yntendentes, Ministros, Oficiales y demás personas a 
quienes tocare, reconozcan al referido Don Antonio Valdés por tal 
Alférez de Navio a fin de que sirva este empleo en la misma forma 
y con las propias facultades que los demás Oficiales de esta gra-
duación, y que conforme a ella se le guarden y hagan guardar todas 
las honras, preeminencias y exempciones que le pertenecen que 
assi es mi voluntad, y que presentado que sea este nombramiento 
refrendado de mi Secretario de Estado y del despacho de Marina 
al Intendente de ella en Cádiz, disponga que en los oficios de aquel 
Departamento se tome razón y forme el assiento que corresponde 
a este Oficial para el goce del sueldo que le toca según el actual 
reglamento. Dado en San Yldefonso a 17 de Septiembre de 1767. 
Nombramiento de Alférez de Navio de la Armada Naval para 
Don Antonio Valdés. 
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Documento núm. 19 
1769 
Título de Teniente de Fragata 
El Rey: 
Por quanto, en atención a los méritos y servicios del Alférez de 
Navio Don Antonio Valdés, he venido en promoverle al empleo de 
Teniente de Fragata de mi Armada Naval. Por tanto mando al 
Capitán General de ella, Gevernador, Tenientes Generales, Gefes 
de Esquadra, Yntendentes, Ministros, Oficiales y demás personas a 
quienes tocare reconozcan al referido Don Antonio Valdés por tal 
Teniente de Fragata a fin de que sirva este empleo en la misma 
conformidad y con las propias facultades que los demás Oficiales 
de esta graduación, y que conforme a ella se le guarden, y hagan 
guardar todas las honras, preeminencias, y exempciones que le 
pertenecen, que assi es mi voluntad; y que presentado que sea 
este Nombramiento, refrendado de Mi Secretario de Estado, y del 
Despacho de Marina, al Yntendente de ella en Cádiz, disponga, 
que en los oficios de aquel Departamento se tome razón, y forme 
el asiento que corresponde a este Oficial para el goce del sueldo 
que le toca, según el actual Reglamento. Dado en Aranjuez a 15 
de Junio de 1769. 
Nombramiento de Teniente de Fragata de la Armada Naval 
para Don Antonio Valdés. 
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Documento núm. 20 
1772 
Titulo de Teniente de Navio 
El Rey: 
Por quanto, en atención a los méritos y servicios del Teniente 
de Fragata Don Antonio Valdés, he venido en promoverle al em-
pleo de Teniente de Navio de mi Armada Naval. Por tanto mando 
al Capitán General de ella, Governador, Tenientes Generales, Ge-
fes de Esquadra, Yntendentes, Ministros, Oficiales y demás per-
sonas a quienes tocare reconozcan al referido Don Antonio Valdés 
por tal Teniente de Navio, a fin de que sirva este empleo en la 
misma forma y con las propias facultades que los demás Oficiales 
de esta graduación, y que conforme a ella se le guarden, y hagan 
guardar todas las honras, preeminencias, y exempciones que le 
pertenecen, que assi es mi voluntad; y que presentado que sea este 
Nombramiento, refrendado de Mi Secretario de Estado, y del Des-
pacho de Marina, al Yntendente de ella en Cádiz, disponga, que en 
los oficios de aquel Departamento se tome razón, y forme el asien-
to que corresponde a este Oficial para el goce del sueldo que le 
toca, según el actual Reglamento. Dado en el Pardo a veinte y 
quatro de Marzo de 1772. Yo el Rey,—Don Julián de Arriaga. 
Nombramiento de Teniente de Navio de la Armada Naval para 
Don Antonio Valdés. 
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Documento núm. 21 
1776 
Titulo de Capitán de Fragata 
Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilías, de Jerusalen, de-Navarra 
Por quanto, en atención a los méritos y servicios de vos el Te-
niente de Navio Don Antonio Valdés, he venido en promoveros al 
empleo de Capitán de Fragata de mi Armada Naval. Por tanto 
mando al Capitán General de ella, Governador, Tenientes Genera-
les, Gefes de Esquadra, Yntendentes, Ministros, Oficiales y demás 
personas a quienes tocare, reconozcan a vos el referido Don Anto-
nio Valdés por tal Capitán de Fragata a fin de que sirváis este em-
pleo en la misma forma y con las propias facultades que los demás 
oficiales de esta graduación, y que conforme a ella se os guarden y 
hagan guardar todas las honras preeminencias y exempciones que 
os pertenecen que assi es mi voluntad; y que presentada que sea 
esta Patente refrendada de mi Secretario de Estado y del Despacho 
de Marina al Intendente de ella en Cádiz, disponga que en los ofi-
cios de aquel departamento se tome razón y forme el assiento que 
corresponde para el goze del sueldo que os toca según el actual 
Reglamento. Dada en el Pardo a diez y siete de Febrero de mil 
setecientos setenta y seis. 




Documento núm. 22 
1778 
Título de Capitán de Navio 
Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra 
Por quanto, en atención a los méritos y servicios de vos el Ca-
pitán de Navio graduado Don Antonio Valdés he venido en pro-
moveros al empleo de Capitán de Navio de mi Armada Naval. Por 
tanto mando al Capitán General de ella, Governador, Tenientes 
Generales, Gefes de Esquadra, Yntendentes, Ministros, Oficiales y 
demás personas a quienes tocare, reconozcan a vos el referido Don 
Antonio Valdés por tal Capitán de Navio a fin de que sirváis este 
empleo en la misma forma y con las propias facultades que los 
demás Oficiales de esta graduación, y que conforme a ella se os 
guarden y hagan guardar todas las honras preeminencias y 
exempciones que os pertenecen que assi es mi voluntad; y que 
presentada que sea esta Patente refrendada de mi Secretario de 
Estado y del Despacho de Marina al Intendente de ella en Cádiz, 
disponga que en los oficios de aquel departamento se tome razón 
y forme el assiento que corresponde para el goze del sueldo que 
os toca según el actual Reglamento. Dada en Aranjuez a veinte y 
tres de Mayo de mil setecientos setenta y ocho. 
Patente de Capitán de Navio de la Armada Naval para Don 
Antonio Valdés. 
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Documento núm. 23 
1781 
Patente de Brigadier de la Real Armada 
Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, 
Por quanto conviene proveer los empleos de Brigadier de mi 
Real Armada en personas de valor, méritos y servicios, y aten-
diendo a que concurren estas circunstancias en vos el Capitán de 
Navio Don Antonio Valdés y Bazán y a lo bien que me habéis ser-
vido esperando lo continuareis con el mismo zelo, he tenido a bien 
elegiros y nombraros por Brigadier de mi Real Armada, y os doy y 
concedo todas las honras, gracias, preeminencias y exempciones 
que por razón de este Empleo os tocan en la forma que se previene 
en las Ordenanzas. Por tanto, mando al Capitán General de la Ar-
mada, Gobernador, Tenientes Generales, Gefes de Esquadra, Inten-
dentes, Ministros, Oficiales y demás personas a quienes tocare, 
reconozcan a vos el referido Don Antonio Valdés y Bazán por tal 
Brigadier de mi Real Armada, y os guarden y hagan guardaros 
todas las honras, gracias, preeminencias y exempciones que por 
razón de este empleo debéis gozar, y los Oficiales de inferior gra-
duación a la que os concedo y demás dependientes de Marina, a 
quienes corresponda, obedezcan las ordenes de mi servicio que les 
diereis por escrito y de palabra; y vos obedeceréis las del Capitán 
General y Oficiales de mayor graduación a la vuestra, conforme a 
lo que previenen mis Ordenanzas. Y declaro que con este Empleo 
haveis de gozar el sueldo que está señalado y se previene en el 
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ultimo Reglamento que asi es mi voluntad; y que esta Patente 
refrendada del infraescripto mi Secretario de Estado y del despacho 
universal de Marina, con el Cúmplase del Capitán General u Ofi-
cial general a quien tocase, se presente al Intendente del Departa-
mento de Cádiz, para que mande se tome razón en la Contaduría 
general de Marina en la Isla de León. Dado en Aranjuez a cinco 
de Mayo de mil setezientos ochenta y uno. 
Patente de Brigadier de la Real Armada para D. Antonio Valdes 
y Bazán. 
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Documento núm. 24 
1782 
Patente de Jefe de Escuadra 
Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, 
Por quanto conviene proveer los Empleos de Gefes de Esquadra 
de mi Real Armada en personas de valor, méritos y servicios y aten-
diendo a que concurren estas circunstancias en vos el Brigadier 
don Antonio Valdes y Bazan, y a lo bien que me haveis servido, 
esperando lo continuareis con el mismo zelo, he tenido a bien ele-
giros y nombraros por Gefe de Esquadra de mi Real Armada y os 
doy y concedo todas las honras, gracias, preeminencias y exemp-
ciones que por razón de ese Empleo os tocan en la forma que se 
previene en las Ordenanzas. Por tanto, mando al Capitán General de 
la Armada, Gobernador, Tenientes Generales, Gefes de Escuadra, 
Intendentes, Ministros, Oficiales y demás personas a quienes tocare, 
reconozcan a vos el referido Don Antonio Valdes y Bazan por tal 
Gefe de Escuadra de mi Real Armada, y os guarden y hagan 
guardaros todas las honras, gracias, preeminencias y exempciones 
que por razón de este empleo debéis gozar, y los Oficiales de infe-
rior graduación a la que os concedo y demás dependientes de 
Marina, a quienes corresponda, obedezcan las ordenes de mi servi-
cio que les diereis por escrito y de palabra; y vos obedeceréis las 
del Capitán General y Oficiales de mayor graduación a la vuestra, 
conforme a lo que previenen mis Ordenanzas. Y declaro que con 
este empleo haveis de gozar el sueldo que está señalado y se pre-
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viene en el ultimo Reglamento que asi es mi voluntad; y que esta 
Patente refrendada del infraescripto mi Secretario de Estado y del 
despacho universal de Marina, con el cúmplase del Capitán general 
u Oficial general a quien tocase, se presente al Intendente del De-
partamento de Cádiz, para que mande se tome razón en la Conta-
duría general de Marina en la Isla de León. Dada en Palacio a 
veinte y uno de Diciembre de mil setecientos ochenta y dos. 
Patente de Gefe de Esquadra de la Real Armada para Don An-
tonio Valdes y Bazan. 
i 
• • • 
; . 
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Documento núm. 25 
1783 
Patente de Inspector general de Marina 
Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra 
Por quanto en atención a los méritos y buenos servicios de vos 
el Gefe de Escuadra de mi Real Armada Don Antonio Valdes y 
Bazan, he venido en elegiros y nombraros como en virtud de la 
presente os elixo y nombro por Ynspector General de Marina para 
que sirváis este empleo según establece la Ordenanza para el go-
vierno militar y económico de mis Reales Arsenales. Por tanto 
mando al Capitán General de mis Armadas de Mar. Director Gene-
ral, Tenientes Generales, Gefes de Esquadra, Yntendentes y demás 
Oficiales y Ministros dependientes de ella, que hayan, tengan y 
reconoscan a vos el referido Don Antonio Valdes y Bazan por tal 
Ynspector General de Marina guardándoos y haciéndoos guardaí 
todas las honras, gracia, prerrogativas y exenciones correspondien-
tes a este empleo. Y que presentada que sea esta Patente refrendada 
del infrascrito mi Secretario de Estado y del Despacho de Marina 
con el Cúmplase del Capitán y Director General, al Yntendente de 
ella en Cádiz, disponga que en los oficios de aquel Departamento 
se tome razón y forme el asiento que corresponde para el goze del 
sueldo de doscientos y cincuenta excudos de vellón al mes señalado 
a este empleo ademas del de quinientos excudos de la propia espe-
cie que haveis de gozar también mensualmente como Gefe de 
Esquadra en calidad de empleado. Dada en el Pardo a veinte y 
siete de Febrero de 1783. 
Patente de Ynspector General de Marina para Don Antonio 
Valdes y Bazan. 
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Documento núm. 26 
1783 
Titulo de Consejero nato de Guerra, en calidad de Yns-
pector general de Marina 
Don Antonio Valdés.=Traslado del Título de S. M. que se le 
despachó de Consejero nato de Guerra, en calidad de Inspector 
General de Marina. 
Don Carlos &. Por quanto atendiendo al mérito y servicios de 
vos el Geíe de Esquadra de mi Real Armada don Antonio Valdés 
e venido en nombraros Ynspector de Marina, dándoos por este 
encargo la qualidad de Consejero nato de mi Supremo Consejo de 
la Guerra según mi Real Cédula de nueva planta de este Tribunal 
de 4 de Noviembre de 1773. Por tanto mando que precediendo el 
juramento que habéis de hacer en manos del Decano de que 
guardareis y cumpliréis con toda exactitud todo lo que ordeno y 
establezco en la expresada Real Cédula de nueva planta, y demás 
que según el formulario del Consejo deveis jurar, entréis a la pose-
sión y exercicio del empleo de Consejero nato como Ynspector 
General de marina, y que os ayan y tengan por tal con la misma 
acción y voto que los Consejeros de continua asistencia que aora 
son y en adelante fueren, siempre que concurráis al Tribunal y que 
os guarden las gracias, preeminencias y libertades que os tocan y 
deven ser guardadas bien y fielmente que asi es mi voluntad sin 
que por este empleo debáis satisfacer el derecho de media anata 
por libertaros de ella como tengo declarado ni tampoco gozareis 
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con él sueldo alguno a mas de los que os están asignados con los 
demás encargos que tenéis; y de este mi Real titulo sellado con el 
sello secreto de mis armas y refrendado por mi Secretario de Esta-
do y del Despacho Universal de la Guerra, se tomará razón en la 
Contaduría general de la distribución de valores de mi Real Ha-
zienda.—Dado en el Pardo a doce de Marzo de 1783—Don Miguel 
de Muzquiz=Tomese razón en la Contaduría general de mi Real 




Documento núm. 27 
1789 
Patente d,e Teniente general de la Real Armada 
Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León de 
Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén de Navarra 
Por cuanto conviene proveer los Empleados de Tenientes Ge-
nerales de Mi Real Armada, en personas de valor, méritos y 
servicios, y atendiendo a que concurren estas circunstancias en vos 
el Jefe de la Escuadra e Inspector General de Marina don Antonio 
Valdés y Bazán, y a lo bien que me haveis servido, esperando lo 
continuares con el mismo zelo, he tenido a bien elegiros y nombra-
ros por Teniente General de mi Real Armada, y que se os guarden y 
hayan guardaros todas las honras, gracias, y preeminencias y 
exempciones que por razón de este empleo debéis gozar, y los 
Oficiales de inferior graduación a la que os concedo y demás 
Dependientes de Marina, a quienes corresponda, obedezcan las 
ordenes de mi servicio que les diereis por escrito y de palabra; y 
vos obedeceréis las del Capitán General y Oficiales de mayor 
graduación a la vuestra, conforme a lo que previenen mis Orde-
nanzas. Y declaro que con este Empleo haveis de gozar el sueldo 
que está señalado y se previene en el ultimo Reglamento que asi 
es mi voluntad; y que esta Patente refrendada del infraescripto mi 
Secretario de Estado y del despacho universal de Marina, con el 
cúmplase del Capitán general u Oficial general a quien tocase, se 
presente al Intendente del Departamento de Cádiz, para que mande 
se forme razón en la Contaduría General de Marina en la Isla de 
León. Dado en Palacio a diez y ocho de Abril de mil setezientos 
ochenta y nueve. 
Patente de Teniente general de la Real Armada para don Anto-
nio Valdés Bazán. 
Documento núm. 28 
1799 
Informe emitido por Valdés titulado, «Reflexiones sobre el 
estado actual de la Marina, el origen y progreso de su 
decadencia y modo de remediarla, teniendo presente las 
consideraciones que indica la carta confidencial del señor 
don Mariano Luis de Urquijo, referente a orden de S. M. en 




«Es necesario sentar ante todas cosas, que son solo unos ligeros 
apuntes los que van a indicarse, para llamar con ellos la atención 
y discurrir después largamente sobre cada uno de los puntos que 
se tocan, y se guardará para mayor claridad el orden de las pre-
guntas de la citada carta. 
El estado actual de la Marina es el más decadente y precario, 
pues su fuerza consiste apenas en 25 navios armados, y sin recur-
sos para aumentarlos, por falta de gente y de pertrechos; además, 
hay un abatimiento de ánimo en el Cuerpo de Marina, que pro-
mete poco para el logro de las empresas. 
El origen de la decadencia de la Armada, que estuvo tan flore-
ciente y brillante como es notorio hasta 1795, tuvo principio en el 
equivocado concepto que se tenía formado del ministro (1) que 
entró a gobernarla en fin del propio año, porque ignorando su 
gobierno interior, y lo que se necesita para sostener en buen pie 
una buena Marina militar, y preocupado en las voces generales, 
sin tratar de discernir la verdad, solo le llevó la idea de que era 
muy costosa, y trató de ahorrar gastos a costa de destruirla, como 
al fin sucedió, pues descuidando los acopios de pertrechos y las 
carenas y construcción de buques para no gastar, consiguió ami-
norar considerablemente el número de bajeles y dejar los que 
quedaban faltos de lo necesario para su armamento, sin lograr por 
esto el objeto de economía que se propuso, pues que en el año de 
96 y siguientes, ha gastado más la Marina que el de 95 y ante-
riores. 
Conocida pues la equivocación que se padeció en la elección 
de aquel ministro, cuyas providencias fueron tan ruinosas, se pensó 
(1) Don Pedro Várela, que pasó a principios de 1796 a regentar el Ministerio de 
Hacienda. 
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remediarla, eligiendo por sucesor a un general de muchos mereci-
mientos y conocimientos de Marina y del mejor concepto en la 
armada (1); pero desgraciadamente, no solo no enmendó los yerros 
de su antecesor, sino que conociéndoles todos, lejos de corregirlos, 
les ha aumentado con la indolencia y falta de actividad a que le ha 
conducido su debilidad personal, admirando a todos los que le han 
conocido antes, su inacción, falta de memoria y decadencia física 
de todas sus providencias; de modo, que es un problema si hizo más 
daño el anterior ministro con sus novedades y proyectos poco me-
ditados, que el actual con su imbecilidad y falta de resolución, 
resultando en uno y otro, haber dejado el cuerpo cadavérico y la 
marina tan inútil que solo sirve para gastar. 
Sentado este principio, paso al modo de remediar este estado 
de cosas, satisfaciendo la pregunta que se hace en la carta, de si 
conviene que el Ministerio de Marina, quede como está, mudando 
solo de mano, y protestando que en cuanto diga me gobierna 
únicamente un deseo de mayor servicio del Rey, y para ello debo 
exponer que el modo de procurar el remedio, es el de formar en la 
Corte una junta de generales expertos de la Marina y un inten-
dente, con el título genérico de Almirantazgo, (pues que no es ne-
cesario para esto que haya Almirante como sucede en Inglaterra), 
que encargándose de todo lo que es gubernativo, militar y econo-
mía de la Armada, dirija este Cuerpo bajo reglas constantes y só-
lidas, que nunca altere el sistema y ante la novedad de ideas 
con que cada ministro la gobierna a medida de la suya, pues este 
plan de uniformidad bien seguido por un Cuerpo o Tribunal que 
nunca muere, ni altera sus pensamientos, es el que ha hecho flore-
cer con su Almirantazgo la Marina inglesa, que hasta su estableci-
miento fué precaria y débil como la nuestra. 
Consiguiente a este plan, se debe, no sólo de retirar del Minis-
terio al que lo obtiene, sino reunir al de Estado este cargo con la 
calidad de por ahora e interinamente, porque establecido el Almi-
rantazgo, bajo las reglas que se extenderán después, no es necesario 
que el ministro de Marina sea facultativo, pues que se le propondrá 
(1) El valiente marino, general don Juan de Lángara. 
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por aquél Cuerpo todo lo que convenga al servicio; y de este modo 
no solo se fomentará y conservará la Marina en el pie que debe 
para ser útil, sino que se ahorrará mucho en la reforma de la Se-
cretaría de ella dejando tan solo tres o cuatro oficiales agregados 
a la de Estado, en la unión de la Marina de correos a la militar, y 
se lograrán otras ventajas que hasta ahora no pueden detallarse. 
Por último, para completar el informe que se me pide, mandán-
dome qe pudiera proponer al ministro que hubiera de relevar al 
actual de Marina, en el caso de deber continuar el Ministerio de 
este ramo como está, y también los vocales que deben componer el 
Tribunal del Almirantazgo, diré que en lo primero no hay que gas-
tar, pues mi opinión es que se reúna el Ministerio de Marina al de 
Estado con la calidad de por ahora interinamente, y en cuanto a lo 
segundo, juzgo que debería componerse este Tribunal por el Capi-
tán general del departamento de Cádiz don José Mazarredo como 
presidente por su mayor antigüedad, el Teniente general y Conse-
jero de Guerra don Francisco Gil de Lemus conservándole su plaza, 
el Teniente general y Capitán general del departamento del Ferrol, 
don Félix de Tejada cuyos conocimientos en el ramo de arsenales 
le hacen muy útil, el Teniente general e Ingeniero general de la 
Armada don Tomás Muñoz, el Mayor general y Jefe de Escuadra 
en ella don Manuel Muñoz Gaona, con el Intendente Marqués de 
Ureña. Estos cinco generales con el secretario de la Dirección ge-
neral de la Armada, Capitán de Navio don José Espinosa Tello, 
formarían este Tribunal, que por ahora solo trataría de lo guberna-
tivo del Cuerpo; pero si se quisiese después darle mayor extensión, 
para tratar de las presas y materia de justicia, se le agregaría un 
ministro togado del Consejo de la Guerra y un fiscal, pues esto 
requiere más tiempo y se necesita conferenciar con la misma junta 
del Almirantazgo, como todo el sistema que desea establecerse, 
para que consultando lo que crea conveniente, resuelva Su Mages-
tad lo más útil y que fuere más de su Real agrado. 
Por tanto, reasumiendo mi dictamen digo; que lo que conviene 
ejecutar desde luego con la mayor brevedad para atajar el mal y 
que no acabe de aniquilarse la poca Marina que nos queda, es 
retirar al ministro actual, indicando que Su Magestad quiere dar 
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una nueva forma de gobierno a su Armada y concediéndole la 
plaza efectiva en el Consejo de Estado, pues queda suprimida la 
Dirección general de ella y la Inspección general de Arsenales que 
tiene ahora, y deben concentrarse en el Tribunal o Junta de Almi-
rantazgo y nombrar sin dilación los vocales de él, que he indicado, 
aunque continúe mandando la escuadra Mazarredo hasta que Su 
Magestad quiera, pues que ninguno de ellos se ha de considerar 
separado de los mandos y comisiones que Su Magestad quiera 
darles, mediante a que queda siempre suficiente número para las 
Juntas, y mientras no venga Mazarredo a tomar posesión de su 
destino presidirá don Francisco Gil de Lemus como más antiguo. 
Estas ideas, que no son más que un bosquejo, podría aclararlas 
más de palabra si Su Magestad lo tuviera a bien, y de todos modos, 
podré ampliarlas cuando se me mande, pues que solo deseo saber 
hasta donde alcanzan mis fuerzas y corresponder agradecido a la 
confianza con que Su Magestad me ha honrado.=Madrid 31 de 
Agosto de 1799.=Antonio Valdés.= 
Ahorros que se presentan a primera vista en el plan propuesto.— 
1.° El sueldo y goces del Secretario de Estado y del despacho de 
Marina (1) y el costo de su secretaría. - 2.° ídem del Director gene-
ral de la Armada sus ayudantes y Secretaría.—3.° ídem del Inspec-
tor general de Arsenales con sus ayudantes y Secretaría.—4° La 
mayor parte del gasto de correos marítimos que se servirán por la 
Marina sin mayor dispendio de esta.—5.° La ocupación de muchos 
empleados que mutuamente se franquearían los Ministerios de Es-
tado y Marina: ahorrando sueldos, jubilados, etc.—6.° Se ahorraría 
también en la Marina el gasto no pequeño de los tres intendentes 
y mucha parte de los individuos de contaduría, pues reunidas las 
funciones de aquellos en el Intendente vocal del Almirantazgo, 
bastarían ministros subordinados en los Departamentos Maríti-
mos.—7.° Pudieran igualmente ahorrarse en Estado algunos em-
pleados que para sus comisiones podrían sacarse de la Marina con 
menos gastos.—8.° La Marina también sacaría la utilidad de comi-
siones a los individuos de Estado para los objetos de compras en 
(1) Ministro en el tecnicismo burocrático moderno. 
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Reinos extranjeros que ahora desempeña por medio de asentistas 
particulares que tiran a su propio interés. 
Estas y otras muchas utilidades resultarán del nuevo plan, que 
no aumenta gasto al Erario por cuanto los generales e intendentes 
empleados en el Almirantazgo, sólo deberían disfrutar el sueldo 
de su clase y no reemplazarse su falta en el Cuerpo, porque quedan 
habilitados para emplearse en todas las comisiones del servicio que 




Documento núm. 29 
1808 
Carta dirigida por el general Don Gregorio de la Cuesta 
al Ayuntamiento de León, y en la cual se muestra franca-
mente partidario de acatar la soberanía del Emperador 
Napoleón Bonaparte 
: - • • • • -
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En carta del 27 del corriente me dice V. S. que la población de 
León le ha pedido que me dirija oficio, con objeto de saver que 
sentimientos tengo a consecuencia de las órdenes que se han comu-
nicado, anunciando la renuncia de la Corona en favor de Su Ma-
gestad el Emperador de los franceses. 
Suponiendo pues, que ese Ayuntamiento me haría una injuria 
en dudar sobre este punto, contestaré a la pregunta del Pueblo, 
asegurándole que mi modo de pensar es y será siempre muy con-
forme y subordinado al de Nuestro gobierno Superior, a este y no 
a los particulares corresponde deliverar sobre los negocios del Es-
tado. Lo demás sobre ser opuesto a los primeros deberes de vasallo 
y de católico, produciría la anarquía es decir la destrucción de la 
Monarquía y del Estado, el mayor de todos los males políticos. 
Todas las personas reales han renunciado solemnemente sus 
derechos a la corona de España absolviendo a los vasallos del 
juramento de fidelidad y vasallaje. No debemos pues intentar nada 
contra su expresa determinación ni contra las de la Suprema Junta 
que nos govierna en nombre del Emperador de los franceses, por el 
derecho que le han tras-pasado aquellas renuncias, bajo el pacto 
de nuestra independencia sin desmembración y de la conservación 
de nuestra Santa Religión. El Emperador deve darnos un Rey en 
circunstancias que no le tenemos ni conocemos quien tenga dere-
cho a serlo; luego la prudencia y e! bien de la Nación y de cada 
individuo piden, que esperemos con tranquilidad esta elección. Los 
anuncios son de que nos será favorable, pues que han sido ya 
llamados ciento y cincuenta españoles ilustrados de todas clases, 
para tratar y proponer las reformas combenientes para la prosperi-
dad destos Reynos. 
Me consta que todos los españoles sensatos y amantes de su 
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patria piensan de la misma manera; pero como entre el bulgo hay 
muchos que no razonan, quiero suponer que por desgracia y sedu-
cidos por hombres malébolos y reboltosos que creen siempre 
prosperar con el desorden y aprobecharse de las calamidades pú-
blicas se dejasen arrastrar ciegamente a una insurrección, ¿a favor 
de quien pelearían? ¿quien nos dirijiría?, como se proveerían de 
armas y municiones y víveres, puesto que los pudientes y los sen-
satos serían del partido opuesto para defender su existencia y pros-
peridad. ¿Que sucesos podría prometerse una multitud desordenada 
contra exércitos aguerridos?, ¿una ciudad ni una provincia sin la 
unión ni el apoyo imposible de todas las demás? Si contra toda 
esperanza lograsen dominar, no consideran que sus mismos caudi-
llos se havían de disputar el mando supremo y ocasionar una gue-
rra civil que acabase con la destrucción entera de su livertad y de 
su existencia. Otras muchas razones podrían alegarse contra tales 
idesas rebolucionarias, que no solo atacan la razón y el dever, sino 
el interés y combeniencia personal, por lo que es forzoso atribuirlas 
a la funesta ignorancia. Instruya V. S. a su pueblo con todo el celo 
y firmeza correspondiente a unos Padres de la Patria y le hará el 
servicio más distinguido.=Dios guarde a V. S. muchos años.= 
Valladolid 29 de Maio de 1808.=Gregorio de la Cuesta.=A Su 
Señoría el Ayuntamiento de León=. 
• • 
Documento núm. 30 
1808 
Copia de la carta dirigida por Valdés a Cuesta, ofre-
ciéndose para cuanto redundase en bien de la Patria, y 
prometiendo laborar en cualquier misión que le fuese 
encomendada, sin tener en cuenta su alta jerarquía, tí-
tulos y merecimientos. 
. 
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Mi dueño y amigo: Mi sobrino Pepe Ramírez (1) entregará 
a v. m. esta carta, y al mismo tiempo que pido a V. merced atienda 
su celo y honradez, le dirá a v. m. mis aventuras en la evacuación 
de Palencia y mi venida aquí para emplearme en lo que convenga. 
Y habiéndome nombrado su presidente esta Junta de gobierno, 
como avisé a v. m. ayer de oficio, le ofrezco ahora mi persona, para 
que la emplee en cuanto me crea útil, sin acudir a mi carácter y 
graduación, ya que todo lo pospongo al bien de la Patria, y deseo 
que v. m. me advierta y mande lo que guste, para concurrir por mi 
parte al triunfo de los enemigos y que v. m. consiga arrojarlos de 
Castilla, como lo desea su affmo. s. s. y amigo, q. s. m. b.=Antonio 
Valdés.=Excmo. Sr. Don Gregorio de la Cuesta.=León 16 de 
Junio de 1808.= 
(1) Don José M . a Ramirez y Cotex. Regidor perpetuo del Ayuntamiento de Palen-
cia, sobrino político de Valdés, fué individuo de la Junta de León, acompañó a éste 
durante su estancia en Galicia y al ser su tío preso por Cuesta, dirigió una enérgica 






Documento núm. 31 
1808 
Acta de la sesión celebrada en Ponferrada por la Junta 
Suprema de León y Castilla, con indicación de los Vocales 
que habían acudido a dicha villa, y en que consta, haber 
tomado el acuerdo de avisar individualmente a todos los 
restantes Vocales que integraban la primitiva Junta, 
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Antonio G. a Parrero secretario supernumerario de las Supremas 
Juntas de León y Castilla. 
Certifico y doy por atestado que en la sesión celebrada en esta 
villa en las veintiocho del que pasó, con asistencia del Excmo. Se-
ñor Frey Don Antonio Valdés presidente y los señores Diputado 
por Avila. —Diputado por Palencia.—Diputado por Zamora.-^-
Diputado por Salamanca, Vizconde de Quintanilla.—Don Vicente 
Eulate.—Don Tomás Somoza y Quiroga.—Don Francisco Castro.— 
Don Manuel Villapadierna.—Don Ramón Martínez.—Don Claudio 
Quijada.—Don Félix Mérida vocal y secretario, se acordó encargar a 
Don Esteban Rodríguez, para que avisase a todos los señores voca-
les restantes para que en el término de ocho días se presentasen en 
esta villa con los demás a cumplir su obligación. Se notificó este 
acuerdo individualmente a los señores Don José Escobar, Don An-
tonio Gómez de la Torre, Don Santos Ibañez, Don Manuel de Bri-
zuela, Don Bernabé Bustamante, Don Rafael Daniel, Don Justo 
Escasa, Don Pedro Cortés, Don Manuel Castañon, Don Francisco 
Vallejo y Don Pedro de Gaztañaga, pero no a los señores Don Ber-
nardo Escobar y Don Juan Brizuela que no pudieran ser habidos.= 
En fe de verdad lo firmo.=Ponferrada 3 de Agosto de 1808.=An-




Documento núm. 32 
1808 
Comunicación dirigida por Valdés al Presidente de la Junta 
Suprema del Reino de Galicia, notificándole, la instalación 
de la de Castilla y León en Ponferrada, y haciendo votos 
por que se estrechasen más cada día los lazos de unión 
entre las dos Juntas 
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Excmo. Sr.=Después del suceso del catorce (1) y ocurrencias 
posteriores, dispuso el Excmo. Sr. Capitán general don Gregorio 
de la Cuesta, que la Suprema Junta de Castilla y León continuase 
en esta villa de su distrito las tareas a que sin desmayo se ha dedi-
cado y dedica en beneficio de la justa causa que todos hemos 
abrazado. La naturaleza misma de las cosas, y la serie misma de 
sucesos, van probando, que cada día es mayor y más urgente la 
necesidad de que todas unidas y aspirando al mismo fin, trabaje-
mos por conseguirlo y estemos prontos a sacrificar hasta la misma 
opinión, que es lo que más se ama, por el logro de unos objetos tan 
nobles como los que nos hemos propuesto. 
Por lo mismo, y para mantener con V. E. las relaciones de con-
fraternidad que nos ligan a esa Junta, nos apresuramos a partici-
parle nuestra traslación a esta villa, desde donde esperamos 
mantener con V. E., la buena correspondencia que hemos conser-
vado hasta aquí, y que nos lisonjeamos no se alterará nunca a 
pesar de cualquier contratiempo, respecto a que todo lo vence el 
verdadero celo y patriotismo y el convencimiento de las fatales 
consecuencias de la discordia=Ponferrada 22 de Julio de 1808= 
Antonio Valdés=:Sr. Presidente de la Junta Suprema de Galicia. 
(1) Debe hacer referencia a la toma de León por las tropas francesas, aunque según 
consta en los libros de actas de aquella Junta, los invasores no entraron en ella hasta 






Documento n.° 33 
1808 
Actas de nombramiento de los señores Vocales, que entre 
los constituyentes de la Junta Suprema de Castilla y León 
reunida en Poní errada, habían de pasar a Lugo, para que 
como representantes de dichos Reinos, y en unión de los 
que integraban la Junta Suprema de Galicia, constituir la 
Junta Soberana de los tres Reinos reunidos; todo ello en 
cumplimiento de lo preceptuado en el articulo sexto del 
Tratado de alianza. (Documento núm. 32.) 
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Antonio García Parrero secretario supernumerario de las Su-
premas Juntas de los Reinos de León y Castilla. 
Certifico y doy por atestado; como en la celebrada en esta villa 
en las diez y nueve del que rije por el Excmo. Sr. Frey Don An-
tonio Valdés Presidente, y los Sres. D. Joaquín Florez Ossorio Viz-
conde de Quintanilla, Don Vicente Eulate Don Tomás Somoza 
Don Félix Mérida D. Francisco Castro Vocales por el Reino de 
León, y los señores diputados por las provincias de Avila, Palencia, 
Zamora y Salamanca (1), se acordó conforme al tratado de unión 
con el Reino de Galicia, el nombrar tres individuos de ella, para que 
lo sean en la Soberana que ahora se ha de formar por dichos Rei-
nos en la ciudad de Lugo, ínterin la reunión de los demás reinos, y 
en efecto, habiendo procedido a su votación por secreto, salieron 
electos los señores Don Bernardo de Escobar, Don Claudio Quijada 
y Quiñones y Don Tomás Somoza y Quiroga por mayor número 
de votos; estos tres señores en unión de S. E. el Sr. Presidente y de 
los señores diputados de las cuatro provincias, concurrirán sin per-
juicio que a su tiempo lo executen los diputados por Burgos, Va-
lladolid, Soria y Segovia, a la dicha ciudad de Lugo a unirse con 
los del Reino de Galicia y formar la Junta Soberana. Y en la que 
se celebró en el veintiuno por los mismos señores, se acordó, que 
atendiendo a que en la dicha ciudad de León no hay establecida 
Junta subalterna o de Provincia, era conveniente el que esta Su-
prema nombre su diputado para la Soberana a fin de evitar los 
perjuicios que se puedan seguir en las actuales circunstancias, des-
de luego eligieron y nombraron por tal, némine discrepante á dicho 
señor Don Joaquín Flórez Ossorio Vizconde de Quintanilla, según 
que todo más largamente resulta de dichas actas.=Y para que 
conste en la Junta Soberana, y se les tenga por tales individuos de 
ella, doy la presente y firmo en Ponferrada a veintiuno de Agosto 
de 1808.=Antonio García Parrero. = 
(1) Ya hemos indicado los nombres, apellidos y circunstancias de estos diputados 
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Documento núm. 33 duplicado 
1808 
Pasaporte que se dio a Valdés por la Junta reunida de 
Castilla, León y Galicia, con el fin de facilitarle su incor-
poración a la Junta Suprema Central, para la cual, había 
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La Junta reunida de Castilla, León y Galicia en nombre del 
Señor Rey D. Fernando VIL 
Concede libre y seguro pasaporte al Excmo. Sr. Frey D. Antonio 
Valdés y Bazán, Capitán general de la Real Armada, Consejero de 
Estado y Caballero de las Insignes Órdenes del Toisón y de San 
Juan de Jerusalén, Presidente de la Junta Suprema de Castilla y 
León y de esta reunida, y diputado electo para la Soberana Cen-
tral; que con toda su familia y cuatro carabineros reales pasa a 
incorporarse a ella. 
Por tanto, ordena y manda, a las Justicias y Jefes militares de 
dichos Reinos, y a los que no lo son pide y encarga, no le pongan 
impedimento alguno en su viaje, antes bien, le faciliten todos los 
auxilios de alojamiento, bagajes y más que necesitaren por con-
venir así al buen servicio. == Lugo 5 de Septiembre de 1808.=E1 







Documento núm. 34 
1808 
Tratado de unión y alianza, celebrado entre la Junta de 
Castilla y León radicante entonces en Ponferrada, y la 
Junta del Reino de Galicia. Llevó la representación de la 
Junta de León y Castilla en este asunto, don Tadeo Manuel 
Delgado, del Consejo de Su Majestad, Alcalde del Crimen 
en la Real Cnancillería de Valládolid y persona intima-
mente relacionada con Valdés.—Precedido de una indica-
ción de los Señores que con anterioridad constituían de un 
lado, la Junta de Galicia, de otro la de Castilla y León. 
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Señores que constituían la Junta Suprema del Reino 
de Galicia 
Presidente 
Don Pedro María de Cisneros Conde de Jimonde Vizconde de 
Soan, Regidor perpetuo de la Ciudad de Santiago de Compostela. 
por Santiago de Compostela. (Al ser nombrado Vocal de la Junta 
Central, fué sustituido por D. Francisco Montenegro). 
Vocales 
Don Francisco Somoza de Monsoriu por Coruña, (habiendo 
enfermado fué después sustituido por don Antonio María del Lago, 
Regidor perpetuo de Coruña). 
Don José Quiroga y Quindes por Betanzos, (habiendo sido pos-
teriormente nombrado Jefe del Regimiento provincial de Betanzos, 
fué sustituido por don Juan Inocencio Martínez González, capitán 
graduado). 
Don José María de Prado y Neria, Alférez Mayor y Regidor 
más antiguo, por Lugo. 
Don Ramón Pardo Montenegro, Caballero de la Orden de 
Carlos III y Maestrante de Ronda por Mondoftedo, (habiendo 
enfermado gravemente fué sustituido por don Ramón Luaces y 
Fresno Maestrante de Ronda). 
Don Benito María Sotelo de Norvoa por Orense. 
Don Manuel María Avelle Regidor perpetuo por Tuy, (al ser 
nombrado Vocal de la Junta Central, fué sustituido por don Antonio 
Suarez, Rexidor decano). 
A estos señores se unieron posteriormente, al formarse la unión 
de los tres Reinos, y en cumplimiento de lo preceptuado por el 
artículo sexto del Tratado de alianza, los señores Obispo de Tuy, 
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don Andrés García Fernández, Arcediano de Vivero y don Joaquín 
Vivero; también estaba desde el primer momento agregado a la 
Junta don Pedro de Quevedo Obispo de Orense. 
Señores que constituían la Junta Suprema de Castilla 
y León reunida en Ponferrada, después de ser tomada 
por los franceses la ciudad de León, su primitiva sede 
Presidente 
Excmo. Sr. Baylío Frey don Antonio Valdés y Bazán. 
Vocales 
Diputado por Avila—Diputado por Palencia—Diputado por 
Zamora—Diputado por Salamanca (1) Vizconde de Quintanilla (2) 
—don Vicente Eulate—don Tomás Somoza—don Francisco Castro, 
don Manuel Villapadierna, don Ramón Martínez, don Claudio Qui-
jada—don Félix Mérida vocal y Secretario y don Antonio G. a Pa-
rren) secretario auxiliar. 
El resto de los Vocales que constituyeron la primitiva Junta de 
León y Castilla no acudió a Ponferrada, a pesar de la citación per-
sonal que en la primera sesión celebrada en dicha villa, se acordó 
se les hiciese, para que se presentasen en el término de ocho días. 
(Véase documento núm. 29.) 
• ' . . 
. 
(1) Aunque el documento original no cite los nombres, apellidos y circunstancias de 
estos señores diputados, nuestras investigaciones han permitido identificar sus personas, 
a saber—diputado por Avila, don José Jiménez de la Morena Regidor perpetuo—dipu-
tado por Palencia, don José Maria Ramirez y Cotex, Regidor perpetuo y sobrino de 
Valdés—diputado por Zamora, don Lorenzo Bonifaz y Quintano, dignidad de Prior de 
su Catedral—diputado por Salamanca, don Francisco Xavier Cano, catedrático de Le-
yes en aquella Universidad. 
(2) Se llamaba don Joaquin Flórez Ossorio. 
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Tratado de unión y amistad entre los Reinos de Castilla 
y León de una parte, y el Reino de Galicia de la otra, 
para la defensa de sus respectivos territorios, conser-
vación de su anterior gobierno y expulsión de sus enemigos 
de toda la monarquía 
El Reino de Galicia de una parte, y de la otra los de Castilla y 
León, queriendo anticipar la satisfación a que aspiran los pueblos 
de España, de ver reunido en uno el gobierno de todos los Reinos 
y Provincias de la Monarquía, que justamente se han separado de 
la Metrópoli desde que esta ejerce su potestad en nombre de Na-
poleón Bonaparte y de su hermano José, quienes por los medios 
más viles, infames y detestables, han sacrificado la libertad de nues-
tro más querido y amado Soberano, y demás personas reales, que 
han sido arrastradas a la prisión; han convenido de mutuo acuerdo 
en los artículos siguientes. 
Primero. 
Los Reinos de Galicia, Castilla y León no reconocen por su le-
gitimo soberano sino al Sr. D. Fernando Séptimo y en defensa de 
su libertad emplearán todas sus fuerzas y poder sin limitación 
alguna. 
Segundo. 
Continuará la guerra que han declarado y están haciendo a 
Napoleón Bonaparte y a su hermano José, por ser incompatible su 
dominación en España, con la Religión Católica que exclusiva-
mente se profesa en ella, con la justicia y derechos del Señor Rey 
Fernando Séptimo y de los demás sucesores lexítimos de la Corona, 
y con el juramento de fidelidad que le tienen prestado. 
Tercero. 
Serán inalterables en las actuales circunstancias, la Constitución, 
Leyes, Tribunales, Magistrados, Autoridades, clases, fueros, privile-
gios y demás establecimientos nacionales, aceptados y reconocidos 
por la legislación y la costumbre. 
Cuarto. 
Todos los negocios se decidirán por las leyes y según el espíritu 
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de ellas y no por la arbitrariedad; y según las mismas, ejercerán su 
autoridad, los magistrados y funcionarios públicos, cualesquiera que 
hayan sido en esta parte los abusos que han sufrido en la época 
del despotismo, que ha sumergido a la Nación en tan graves males 
y del que igualmente ha sido víctima Fernando VIL 
Quinto. 
Durante su ausencia destos Reinos y prisión que sufre su augusta 
persona, quedará depositada su autoridad Real en una Junta So-
berana que será obedecida como el mismo Monarca, y reconocida 
por cabeza de los tres Reinos de Galicia, Castilla y León, 
Sexto. 
La Junta Soberana, se formará por parte de Galicia por los siete 
señores Regidores que por su constitución componen actualmente 
la Suprema deste Reino, por el limo. Sr. D. Pedro de Quevedo y 
Quintano, Obispo de Orense que está incorporado a ella, y por 
otros tres individuos que se designarán en el modo y forma que se 
tenga por conveniente (1), y por la de Castilla y León El Excelen-
tísimo Sr. Baylío Frey Don Antonio Valdés y Bazán, Caballero del 
Toisón, Consejero de Estado y actual presidente de la Suprema 
Junta de dichos Reinos, de tres individuos de ellos y de uno por 
cada una de las provincias en que están divididas. 
Séptimo. 
Luego que la Junta Soberana reasuma la autoridad del Monarca, 
creará los Ministerios que contemple necesarios para el gobierno 
general de los tres Reinos y administración de las rentas y patri-
monios de la Corona, en cuyo ramo hará las variaciones que con-
tribuyan a su más perfecta recaudación y distribución. 
Octavo. 
No se hará uso de la autoridad soberana sino para la defensa 
de los tres Reinos y de los demás de la Corona de España, quienes 
por el presente tratado, quedan comprendidos en este artículo, con-
servación del orden establecido por las leyes, hacer que éstas se 
ejecuten y demás cosas en que lo exijan el grande interés o nece-
sidad de la Nación. 
(1) Fueron nombrados: los Sres. Obispo de Tuy; Don Andrés Garcia Fernández, 
Arcediano de Vivero, y D. Joaquín Vivero. 
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Noveno. 
En la Junta Soberana habrá un presidente, que por primera vez 
será nombrado indistintamente de los constituyentes de los tres 
Reinos, y cuya duración no pasará de un mes, y turnará entre las 
tres regiones por el orden que son denominadas en los Títulos Rea-
les y no tendrá más privilegios, que los de la firma asiento y ser 
conducto de las comunicaciones del gobierno. 
Décimo. 
Por ahora, se juntará la Junta Soberana en la ciudad de Lugo, 
como pueblo el más apropósito para la reunión de los tres Reinos, 
el de más fácil comunicación con los demás de la Corona y más 
libre de la inquietud que puedan causar los enemigos. 
Undécimo. 
De todas las deudas y obligaciones contraidas por los tres Rei-
nos con anterioridad a este tratado, y desde el día en que se levan-
taron para la defensa de la Religión Rey y Patria, serán responsables 
en general, y desde la ratificación serán también comunes todas 
sus fuerzas rentas y patrimonios Reales, observándose en orden a 
las demás deudas nacionales, el decreto desta Junta de Galicia. 
Duodécimo. 
Se invitará a los demás Reinos de la Corona y provincias de 
que se componen, a la misma reunión en que están convenidas las 
partes contratantes. 
Decimotercero. 
Siendo de tanta importancia y tan deseada generalmente la 
unidad de gobierno de toda la Monarquía, se verificará lo pactado 
en este tratado con la mayor brevedad, concurriendo los constitu-
yentes de las Juntas Soberanas a la ciudad que interinamente 
queda señalada para su residencia. 
Décimo cuarto. 
El presente tratado se ratificará por la Junta Suprema de Casti-
lla y León en el preciso término de ocho días contados desde esta 
fecha, y realizado este acto, se obligarán los tres Reinos y en su 
nombre las respectivas Juntas Superiores de todos y cada uno de 
de los artículos que comprende.= 
En fé de lo cual, nosotros el presidente y constituyentes de la 
30 
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Junta superior de Galicia de la una parte y de la otra Don Tadeo 
Manuel Delgado (1) como representante de las de Castilla y León 
lo firmamos en esta ciudad de la Coruña a 10 de Agosto de 1808 
=E1 Conde de Jimonde presidente=Pedro obispo de Orense= 
Francisco Somoza de Monsoriu=José de Quiroga y Quindó^José 
María de Prado=Ramón Pardo Montenegro=Benito Maria Sotelo 
de Novoa=Manuel María Avalle—Tadeo Manuel Delgado=Ma-
nuel Acha, secretario.= 
Artículos adicionales. 
Los Reinos de Galicia, Castilla y León, habiendo meditado las 
disposiciones de los artículos nueve y once del Tratado que han 
celebrado el día diez del corriente mes, para la defensa de ellos y 
de los demás Reinos de la Corona del Señor Rey Don Fernando VII, 
su lexítimo Soberano, deseosos de evitar malas inteligencias que se 
opongan a los importantes fines con que se han dictado, han con-
venido, de la una parte el Reino de Galicia y de la otra los de 
Castilla y León representados en este acto por el Señor D. Tadeo 
Manuel Delgado, del Consejo de Su Magestad y Alcalde del crimen 
en la Real Cnancillería de Valladolid, los artículos adicionales 
siguientes: 
Primero. 
La presidencia de la Junta Soberana turnará entre los presiden-
tes de las Supremas de los tres Reinos, por el término señalado en 
el artículo noveno de dicho tratado, y en caso de ausencia o enfer-
medad del presidente de turno, será sustituido por el vicepresi-
dente del mismo Reino a que le corresponda la presidencia. 
Segundo. 
Los presidentes de Juntas que no estén de turno en la Sobe-
rana, tendrán el primer asiento después del presidente de ella. 
Tercero. 
El turno de presidentes de la Junta Soberana, comenzará por el 
Reino que sea el primero entre los Títulos del Soberano y se obser-
vará este mismo orden en los sucesivos. 
(1) Cuesta se vengó de este señor cuyo único delito había sido la firma de este 
pacto siguiendo las instrucciones de Valdés, exonerándole de su cargo en la Chancille-
ría de Valladolid. 
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Cuarto. 
Desde el día de la reunión de los tres Reinos, serán comunes 
entre ellos las deudas que contraigan, todas las fuerzas militares de 
mar y tierra, rentas patrimonios y demás derechos soberanos de 
cada uno de ellos, y por lo que respecta a las deudas y obligacio-
nes contraidas por los tres Reinos con anterioridad a este convenio 
y desde el día en que se levantaron para la defensa de la Religión, 
del Rey y de la Patria, por ser responsable de ellas la Nación entera, 
están convenidas las partes contratantes por la suya, en la obser-
vancia del artículo once de dicho tratado y en reconocer igual res-
ponsabilidad en las que se hubiesen contraído con el mismo motivo 
por las demás provincias y Reinos de la Corona de España cuando 
ésta sea representada en toda su extensión. En fe de lo cual nosotros 
el presidente y vocales constituyentes de la Junta Suprema deste 
Reino de Galicia de la una parte, y de la otra don Tadeo Manuel 
Delgado por los de Castilla y León lo firmamos en esta ciudad de 
la Coruña a catorce días del mes de Agosto de 1808.=E1 Conde de 
Jimonde.=Pedro, Obispo de Orense.=José de Quiroga y Quindós.= 
José María de Prado.=José Luaces y Fresno. —Benito María Sotelo 
de Novoa.=Manuel María Avalle.=Tadeo Manuel Delgado.=Ante 
mi.=Manuel Acha, secretario. 
. 
Documento núm. 35 
1808 
Oficio dirigido por Valdés al general Cuesta, protestando 
por su detención 
• 
239 
A mi llegada a esta, me ha sorprendido la orden que me ha 
comunicado el exento Don Agustín del Campo, para conducirme 
con toda mi familia al cuartel general de Segovia, y aunque he 
extrañado la procedencia, la he obedecido para que en todo brille 
mi arreglada conducta, pero no puedo dejar de hacer responsable 
a V. E. del retardo de mi comisión y de los perjuicios que me 
resulten, sobre los muchos que me han proporcionado mi lealtad y 
amor al Soberano y a la Patria—Dios guarde a V. E. muchos años 
—Tordesillas 13 de Septiembre de 1808=Antonio Valdés=Exce-





Documento núm. 36 
1808 
Instrucciones dadas por la Junta reunida de los tres Reinos 
de Castilla, León y Galicia, que presidida por Valdés actuó 
en la ciudad de Lugo, a los Vocales que envió como 
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«Instrucciones» 
Primeramente, procurar la conservación y fomento de nuestra 
Santa Religión, y procurarán por todos medios que sea restituido 
al Trono nuestro Augusto Soberano Fernando VIL 
Segunda. 
Si alguna otra Junta Soberana enviase más de dos Vocales, que 
es el número mandado y aprobado, se encarga a los señores Voca-
les den aviso a la Junta para esta obrar en consecuencia. 
Tercera. 
Deben solicitar la convocación de Cortes dentro del término 
señalado en el poder, procurando que se realice antes si esto fuese 
posible, con arreglo a las leyes, a fin de que aquellas constituyan 
el gobierno en número impar, sin perjuicio de que las Cortes per-
manezcan formadas en Consejo Nacional. 
Cuarta. 
El presidente de las Cortes, deberá ser persona que no tenga el 
más remoto derecho a la Corona, ni autoridad propia, sino en unión 
de los que se elijan para formar el gobierno. 
Quinta. 
La administración de caudales, en tanto no se formen las Cor-
tes, pertenecerá a las Juntas Supremas provinciales, y la Central les 
manifestará donde deben mandarles cuando sea preciso. 
Sexta. 
La Junta Central removerá inmediatamente los embajadores 
cerca de las Cortes extranjeras principalmente el de Rusia (1). 
(1) Esta particular animadversión hacia el embajador en Rusia, procedía de las 
noticias que a esta Junta habia enviado su representante en Londres D. Francisco Ber-
mudez Sangro, referentes a la poca diligencia con que este diplomático se habia condu-
cido, en el asunto de la vuelta a España de los 13.000 españoles que al mando del Marqués 
de la Romana se encontraban en Dinamarca. 
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Séptima. 
Procurarán que se excluya de formar parte de las Cortes y del 
gobierno, a cuantos han jurado fidelidad al rey intruso. 
Octava. 
Las providencias que dictase la Suprema Central serán conce-
bidas como Soberano provisional, debiendo subsistir únicamente 
hasta que se verifique la reunión de Cortes. 
Novena. 
Para la convocación de Cortes, se tendrá presente la Ley de la 
Partida que especifica las clases de que deben componerse, y se 
nombrará un procurador o diputado por cada capital de provincia 
elegido por el Ayuntamiento. La Central además de atenerse a lo 
mandado por la Partida, procurará formar un plan justo y adecuado 
a las circunstancias, graduando el número de Vocales con que debe 
acudir América. 
Décima. 
Al embajador que se elija para Londres, se le darán las instruc-
ciones convenientes, para que pueda reclamar el millón y medio de 
pesos fuertes, que pertenecientes a nuestro antiguo gobierno, se 
hallan depositados en una casa de comercio. 
Undécima. 
Los diputados darán cuenta a la Junta causante, de cuanto 
ocurra, para que esta, les haga las prevenciones que crea útiles, 
procurando dilatar la resolución de los asuntos arduos, hasta tanto 
no tengan instrucciones. 
Duodécima. 
Al celo e integridad de los señores diputados confía la Junta 
Soberana de Galicia, la defensa de nuestros sagrados ideales, con-
fiando en que todo se hará como mejor convenga a la Nación, 
según lo exigen las críticas circunstancias porque ésta atraviesa. 
Lugo 5 de Septiembre de 1808=E1 Secretario Manuel Acha= 
El Presidente=Valdés.= 
• 
Documento núm. 37 
1808 
Oficio y carta confidencial, dirigidos por Valdés al Conde 
de Floridablanca, presidente del Consejo Real, y después 
de la Junta Suprema Central, notificándole su prisión, 
a consecuencia de órdenes del general Cuesta 
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Pongo en conocimiento de V. E. que a mi llegada a esta, y como 
consecuencia de órdenes dictadas por el general Cuesta, he sido 
detenido igualmente que mis acompañantes, por el exento don 
Agustín del Campo al mando de un piquete. 
Aunque he obedecido dicha orden, protesto ante V. E. de esta 
arbitriedad, y hago responsable al Sr. Cuesta, de los perjuicios que 
por ella puedan sobrevenir a la justa causa que defendemos=Dios 
guarde a V. E. muchos años=Tordesillas 13 de Septiembre de 1808 
=Antonio Valdés=Excmo. Sr. Conde de FJoridablanca.= 
La carta dice así. 
Mi querido amigo: Cuando contaba con hallar la recompensa 
de mis trabajos y pérdidas en abrazar a v. m. el próximo domingo, 
me hallo privado de esta satisfación, por lo que verá v. m. en el 
oficio adjunto, que espero tome a su cargo, para evitar el atropella-
miento hecho por el despotismo y la fuerza, a un compañero suyo. 
Si nos viéramos pronto como espero, diré a v. m. lo que no sabe y 
conviene sepa por todas razones: entre tanto cuídese v. m. y reciba 
todo el afecto de su verdadero amigo==Valdés==Tordesillas 13 de 
Septiembre de 1808. Sr. Conde de Floridablanca.= 
I 
Documento núm. 38 
1808 
Correspondencia cruzada entre los generales don Grego-
rio García de la Cuesta, don Francisco Xavier Castaños, 
y el Consejo Real, con motivo de la prisión de don Antonio 
Valdés y sus acompañantes, decretada por el primero 
de dichos generales 
Acompañaban a Valdés, el Vizconde de Quintanilla, com-
pañero de diputación, y el capitán de Marina graduado 
don Vicente Eulate, sobrino de aquél 
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Primera carta del general Castaños al general Cuesta 
«Excmo. Sr.—Desde antes de ayer se esparcieron aquí voces, 
de que V. E. había arrestado al Sr. Baylío Frey D. Antonio Valdés 
y Bazán y a otros diputados que venían a la Junta Suprema Cen-
tral, en nombre de las provincias de Castilla, León y Galicia. Estas 
noticias que al principio me parecieron increíbles, van adquiriendo 
por momentos nuevos grados de verosimilitud, por la rapidez con 
que se propagan y por las circunstancias individuales con que se 
refieren, y aunque yo no me decido todavía a darlas entero crédito, 
no puedo dejar de averiguarlas con exactitud, por lo que interesan 
a la tranquilidad pública de Madrid, y al sosiego general de todo 
el Reino. 
En medio del desorden y confusión cruel en que intentó sumir-
nos el Emperador de los Franceses, arrebatándonos alevosamente 
la sagrada persona del Rey, todas las provincias que no estaban 
sojuzgadas por el enemigo, crearon juntas para que las gobernasen, 
y dirijiesen. Fué este impulso tan simultáneo y uniforme, que si no 
se atribuye a inspiración de la Providencia, es menester conside-
rarle como una prueba demostrativa de que no había otro medio 
de salvar a la Patria, pues que todas unánimemente lo adoptaron, 
y ninguna halló ni aun buscó otro para conseguirlo. 
La inalterable sumisión que todas las provincias han tenido a 
estas juntas, y los multiplicados triunfos que han consagrado nues-
tras armas bajo sus auspicios, prueban irresistiblemente que su 
autoridad es y ha sido útil, necesaria y sancionada por el consen-
timiento universal de los pueblos y de las mismas autoridades 
públicas anteriormente constituidas, porque, ¿qué Jefe, qué Tribunal, 
qué Ejército, qué Magistrado ha pretendido, no digo contrarrestar 
abiertamente, mas ni aun desconocer a la junta establecida en su 
provincia respectiva? 
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Pero no bastaban estas juntas provinciales para salvar a la Pa-
tria; reducida cada una a límites muy estrechos, ninguna podia 
dirigir sus miradas hacia el bien general y todas estaban expuestas 
a frustrar, o por lo menos a entorpecer involuntariamente los desig-
nios de las demás. Por un impulso tan uniforme y casi tan simultá-
neo como el que las creó, se trató de establecer una Central donde 
se concentrase la autoridad que estaba subdividida entre todas 
ellas. Continuos han sido por espacio de tres meses los clamores de 
los hombres ilustrados por la creación desta Junta Suprema Cen-
tral, continuos los esfuerzos para superar los obstáculos que emba-
razaban su congregación, y tan continuos como ardientes los votos 
de todos los españoles honrados para verla constituida, y si en el 
suspirado momento en que iban a realizarse estos votos V. E. ha 
interceptado y preso como se asegura a los diputados de Castilla, 
León y Galicia, ¿que pensará la Nación entera, como calificará un 
procedimiento tan extraordinario y opuesto al cumplimiento de sus 
deseos? Y cual será su sobresalto, al prever las consecuencias que 
podrían originarse de él. Prescindiendo—dirá y quizá dice ya el 
público—de la opinión general que el Sr. Valdés tiene en todo el 
Reino, por su bien acreditada lealtad y distinguidos servicios, pres-
cindiendo de las circunstancias personales de los demás diputados, 
prescindiendo del respeto debido a su pública representación, a la 
alta confianza que han merecido a sus provincias y al importantí-
simo y urgentísimo objeto a que vienen destinados, ¿que delitos 
pueden haber cometido para ser así sorprendidos y presos y que 
autoridad es suficiente para ejecutarlo? Si son delincuentes, ¿porque 
no se les ha denunciado a las juntas de sus respectivas provincias, 
porqué no se les acusa ante la Central que está ya tan próxima a 
reunirse, porqué no se publican sus crímenes a la faz de la Nación, 
o cuando menos no se la instruye en el momento mismo de verifi-
carse su arresto de los motivos en que se ha fundado, si puede 
haber algunos que sean justos, han de ser por necesidad, tan graves, 
tan ejecutivos y tan interesantes al bien público, que la Patria no 
debe ignorarlos ni un instante. Por otra parte, si los generales a 
quien está confiada la fuerza militar para derrotar a nuestros ene-
migos, se han de hacer independientes y aun superiores a la auto-
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ridad civil, procediendo por si mismos contra las personas en quien 
reside; no se diga ya que los objetos para que se arman los pueblos 
y se crean los ejércitos, son la defensa de Fernando VII, la indepen-
dencia y libertad de España, ni la conservación de las leyes, sino 
que se trata de establecer una anarquía militar que después de 
derramar torrentes de sangre, nos ha de hacer caer en las manos 
de nuestros enemigos, y nos ha de precipitar en el despotismo y en 
la esclavitud. 
Esta será sin duda la opinión del pueblo cuando sepa el arresto 
de los diputados, y ésta la que yo me creo estrechísimamente obli-
gado a anunciarle a V. E. aunque sin determinarme todavía a 
creerlo decididamente. He sido interpelado por los diputados de 
las demás juntas provinciales, quejosos de ver atropellado el carác-
ter público de sus colegas y retardado el importantísimo objeto 
para que van a reunirse. Soy general de un ejército a quien la sus-
picacia supondría cómplice en las ideas que no le viera rebatir 
manifiestamente; soy el Jefe de las tropas que guarnecen actual-
mente a la Corte y debo evitar el desasosiego público, para no 
verme otro día precisado a reprimirlo, y sobre todo, soy un fiel 
vasallo del Rey y un ciudadano amante de mi Patria, que debo 
interesarme en todo cuanto sea perjudicial a su quietud y felicidad, 
y precaver antes que remediar, los males que puedan sobrevenirle. 
La Nación entera tiene un derecho incontestable para cerciorarse 
inmediatamente, de si son o no verdaderas las voces esparcidas en 
Madrid acerca de la prisión del Sr. Valdés y demás diputados: en el 
primer caso, sabrá el medio suave que he adoptado para cortar en 
su origen un mal que puede ser gravísimo y comprobará con una 
nueva experiencia mis inalterables principios; y en el segundo, 
reconocerá en el autor de estas noticias, un agente de nuestros ene-
migos para introducir entre nosotros la división y desconfianza. 
Espero pues pronta y categórica contestación de V. E. sobre 
este asunto tan interesante y ruego a Dios guarde su vida muchos 
años.=Madrid 18 de Septiembre de 1808.=Xavier Castaños. = 
Excmo. Señor don Gregorio de la Cuesta=.» 
- 2 5 4 -
Respuesta del general Cuesta al general Castaños. 
«Excmo. Señor. =Poco antes de salir esta mañana de la ciudad 
de Segovia para este pueblo, en seguimiento de las tropas de mi 
mando, recibí por expreso, el oficio de V. E. de diez y ocho del 
corriente desde Madrid, en que me dice que desde dos antes, se 
habían esparcido por ahí voces de que yo había arrestado al señor 
Baylío Excmo. Sr. D. Antonio Valdés y otros diputados que venían 
a la Junta Central en nombre de las provincias de León, Castilla y 
Galicia; que estas noticias que al principio parecieron a V. E. in-
creíbles, van adquiriendo por momentos nuevos grados de verosi-
militud, por la rapidez y por las circunstancias individuales con que 
se refieren, y que aunque V. E. no se decide todavía a darles crédito, 
no puede dejar de averiguarlas ccn exactitud, por lo que interesan 
a la tranquilidad pública de Madrid y al sosiego general del Reino. 
Aunque como Jefe principal y único de las provincias de Cas-
tilla y León, no tendría necesidad de satisfacer sobre las ocurren-
cias en el distrito de mi mando a ningún otro gobierno provisional, 
por considerarme independiente de ellos en las actuales circuns-
tancias y mientras no haya un gobierno general o regencia esta-
blecidos para toda esta monarquía; como V. E. recela inquietud del 
público de Madrid y aún de toda la Nación sobre el incidente que 
me pregunta, debo satisfacer sus dudas y cuidados. 
Es muy cierto que he detenido y hecho arrestar y conducir al 
Alcázar de Segovia, las personas de el Baylío don Antonio Valdés, 
del Vizconde de Quintanilla y del capitán graduado don Vicente 
Eulate, Presidente y Vocales de la junta que yo había formado en 
León y se fugó después a Lugo, pero es incierto que yo haya dete-
nido a ningún Vocal de la junta superior de Galicia donde no 
tengo ninguna jurisdición. 
Sigue V. E. tratando difusamente de las juntas provinciales y de 
su origen y utilidad, puntos que no están en cuestión, ni me parece 
que deben tratarse en este lugar. Vaticina V. E. la opinión y movi-
mientos del pueblo cuando sepa el arresto de dichos diputados, y 
pregunta ¿porqué no les he denunciado a las juntas de sus respec-
tivas provincias. Porque no se les acusa ante la Central que está 
ya próxima a reunirse. Porque no se publican sus crímenes a la faz 
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de la Nación, o por lo menos, porque no se la instruye en el mo-
mento mismo de verificar su arresto, de los motivos en que se ha 
fundado? 
Ni la Nación ni el público, creo que podrán extrañar que yo deje 
de publicar los motivos de dicho arresto, hasta tenerlos legalmente 
justificados, para que al mismo tiempo de su publicación, se puedan 
manifestar auténticamente los documentos que ¡o comprueben y 
justifiquen; lo demás debería graduarse de ligereza o acaso de 
venganza, anticipando la injuria que pueda resultar contra dichos 
arrestados. Este es el orden, práctica y prudencia con que se con-
ducen los Tribunales, y el mismo que yo trataba de seguir, pero 
puesto que V. E. me manifiesta sus zozobras sobre la inquietud 
pública, diré sucintamente los antecedentes que han ocasionado 
esta providencia. 
Desde que las provincias de Castilla y León cuyo mando se 
dignó confiarme la Magestad del señor Fernando VII desde luego 
que subió al Trono, nombrándome su Capitán General, se resolvie-
ron a tomar las armas en defensa de su lexítimo Soberano, de Nues-
tra Santa Religión y de la Patria, contra la invasión y perfidia fran-
cesa, me puse a la cabeza de sus patrióticos deseos (1) y traté de 
armar dichas provincias y dirigir sus esfuerzos, sin que desde enton-
ces hayan reconocido, ni pretendido otra autoridad que la de su 
Capitán General. 
Para subdividir y ordenar los multiplicados negocios y detalles 
necesarios a la consecución de tan grave objeto, mandé que en la 
capital de cada intendencia, se formase una junta llamada de arma-
mento y defensa, que bajo mi dirección se ocupase en hacer el alis-
tamiento de los vecinos útiles para el servicio de las armas, distri-
buyéndoles las que pude juntar, y clasificándoles en compañías, 
tercios o batallones, bajo la dirección e instrucción de oficiales del 
ejército o retirados, que destiné para este fin, para que al mismo 
tiempo cada junta en su distrito tratase de los medios de hacer sub-
(1) Para ver la falta de pudor con que Cuesta faltaba a la verdad al hacer esta afir-
mación, léase la carta que en 29 de Mayo dirigió al Ayuntamiento de León. (Documento 
número 29.) 
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sístir la fuerza armada, ejercitando y recojiendo los donativos y 
ofertas patrióticos, y aprovechando los fondos y arbitrios que fuesen 
adaptables. Para desembarazarme del pormenor y no seguir la 
correspondencia con cada junta provincial, que absorvía el tiempo 
que yo necesitaba para las disposiciones militares, formé en la capi-
tal de Valladolid una junta que llamé Junta general de Armamento 
y defensa, con la cual debían entenderse las de cada intendencia y 
obedecer sus órdenes relativas a los puntos que quedan indicados, 
y me reservé la presidencia de dicha junta que bajo mi dirección 
desempeñó admirablemente los objetos y negocios de su instituto, 
hasta que la entrada de los enemigos en Valladolid a pesar de los 
esfuerzos que hice, el doce de Junio con las pocas fuerzas que había 
podido juntar en la batalla de Cabezón, de cuyos resultados me fué. 
preciso retirarme con las reliquias de mi pequeño ejército hacia los 
confines de León, para poder reforzarme y volver un día al encuen-
tro de los enemigos y arrojarles de Castilla. Apoderados de Valla-
dolid se disolvió o quedó en inanición y sin libertad la expresada 
Junta general, y resolví congregar otra en la ciudad de León con el 
mismo objeto y facultades que la de Valladolid y con efecto la 
formé de la provincial de León y de un diputado de cada provin-
cia de Castilla. 
Al acercarme a León me participó el señor don Antonio Val-
dés, que habiendo llegado a aquella ciudad fugitivo de la de Pa-
tencia le habían brindado con la presidencia de aquella junta (1) 
provincial la que había admitido por emplearse de algún modo en 
la defensa de la causa pública, añadiendo que de todos modos 
deseaba obedecer mis órdenes, sin consideración a su empleo de 
Capitán general y que aquella junta estaba muy dispuesta a lo 
mismo; con efecto pasé desde Benavente a León, me presenté en 
la junta, manifesté mi resolución de reformarla y conferirle las 
facultades que había dado a la General de Valladolid, mientras las 
críticas circunstancias no permitiesen trasladarla hacia el centro de 
las provincias de mi mando. Tanto el Sr. Valdés como los Vocales 
se mostraron satisfechos y contentos de mi providencia, ofreciendo 
(1) Transcribimos esta carta modelo de desinterés en el Documento núm. 30. 
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contribuir al desempeño con todo el celo que exigía la causa común, 
y por consideración al empleo y condecoración del Sr. Valdés, le 
confirmé la presidencia de ella. Restituido a Benavente, expedí mi 
orden para la formación de dicha nueva junta, señalando los Voca-
les y excluyendo como ya lo había anunciado en ella, una parte de 
los que antes la componían, tanto por ser ya demasiado numerosa, 
cuanto por lo que debía aumentarse con los Vocales o diputados 
de cada intendencia de Castilla. 
En su contestación, me rogó la junta y separadamente el señor 
Valdés, que respecto al sentimiento que mostraban los Vocales 
escluidos me sirviese condescender conque continuasen en ella, y 
aunque sospeché la idea de querer conservar los de León un partido 
superior a los de Castilla (1) en sus deliberaciones, accedí a los rue-
gos del señor Valdés fiado en la probidad y celo que le suponía. 
Continuó dicha junta obedeciendo mis órdenes aunque traspasando 
con frecuencia sus facultades, hasta que de resultas de la sangrienta 
batalla de Rioseco volví a retirarme hacia León perseguido por los 
franceses, abandonado del ejército de Galicia, en cuya crítica cir-
cunstancia entré en León para salvar mi infantería en los confines 
de Asturias y retirarme con la caballería a Castilla, abriéndome 
paso por la retaguardia enemiga. Antes de mi salida de León le 
dije al Sr. Valdés, la providencia que tomaba por no poderse defen-
der aquella ciudad, y agíavar el mal tratamiento que podía esperar 
de la aproximación de los enemigos que convenía que la junta 
general se retirase hacia Astorga para ponerse en seguridad hasta 
que se retirasen los franceses. En efecto se retiró dicha junta aunque 
dispersada hasta Ponferrada, donde el Sr. Valdés y algunos pocos 
Vocales (2) entre estos dos sobrinos suyos, (3) fraguaron y trataron 
clandestinamente con la junta de Coruña para reunirse con ella en 
(1) Esto no pasa de ser una afirmación gratuita, y además a posterior!, de Cuesta, 
pues Valdés aparte su rectitud, era como burgalés, castellano neto, y no hubiese con-
sentido ni menos apoyado, este pretendido desprecio hacia Castilla. 
(2) No tan pocos como dice Cuesta, pueden verse su número, nombres y circuns-
tancias en el documento núm. 31. 
(3) Don José Maria Ramirez y Cotex y don Vicente Eulate, éste, preso luego con 
Valdés por Cuesta. 
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Lugo y mandar desde allí a Castilla y León con independencia del 
Capitán general, que debería estar subordinado a dicha junta re-
unida. Formalizado este tratado la junta de la Coruña, sin escrúpulo 
ni examen, adoptó una propuesta que lisonjeaba su ambición y 
vino a Lugo a reunirse con el Sr. Valdés y los pocos Vocales que 
le acompañaban, desde donde me comunicó el Sr. Valdés su reso-
lución, pretendiendo que tanto yo, como las provincias de mi mando 
deberíamos obedecer sus órdenes (1) y estar a merced de la su-
puesta junta reunida para todo cuanto dispusiese. En ejercicio de 
sus soñadas facultades, me dirigió días después una orden para que 
pusiese sin dilación toda mi caballería a disposición del general en 
Jefe del Ejército de Galicia (don Joaquín Blake). Se deja inferir, que 
yo estaba bien distante de obedecerlo. Así mismo comunicó a las 
juntas provinciales de mi mando, su desatinada resolución, previ-
niéndoles que sólo obedeciesen las órdenes de la junta reunida, y 
al Reino de León que reuniese y remitiese todos sus alistados (2) a 
disposición del general en Jefe del Ejército de Galicia. 
Luego que tuve noticia segura de la conducta del Sr. Valdés y 
sus secuaces, comuniqué a las juntas provinciales de mi distrito la 
resolución tomada de haber abolido la junta fugitiva y sus causa-
les, previniéndoles, cortasen toda comunicación con la de Lugo; y 
como la fuerza de la razón y el bien común, se deja oír y abrazar 
por todos los buenos patriotas, me contestaron dichas juntas, incluso 
la nuevamente creada en León, protestándome de nuevo su adhesión 
al cumplimiento de todas mis disposiciones únicamente, sin atender 
en modo alguno a las que diese la junta de Lugo. En el Reino de 
León solamente, se suscitaron partidos y dudas, sobre obedecer las 
(1) A pesar de haber estudiado detenidisimamente, toda la documentación que 
pertinente a esto se guarda en el Archivo Histórico Nacional, no tan sólo para allegar 
materiales en que fundar este trabajo, sino también ya con anterioridad, para la redac-
ción de otro titulado «Las Juntas Provinciales», no nos ha sido posible hallar estas pre-
tendidas comunicaciones de Valdés a Cuesta y a las Juntas. 
(2) Es cierto que la Junta de Ponferrada procuró hacer alistamientos, para engro-
sar el ejército de Galicia, cosa muy puesta en razón ya que pulverizado a fuerza de 
derrotas, el de Cuesta, era el de Galicia y León reunidos, el único elemento defensor 
de aquellas provincias. 
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órdenes de reunir su gente armada al Ejército de Galicia que exis-
tía a su vista y con fuerza irresistible, como que el general de Gali-
cia les estrechaba y ha puesto en León un gobernador militar que 
dispone de todo (1). 
Finalmente el Sr. Valdés y sus secuaces, se han erigido sin difi-
cultad alguna en representantes de León y Castilla y en este estado 
se han creado diputados para la Junta o Congreso de los de toda 
España para establecer una regencia soberana. 
Por lo que llevo expuesto sucintamente, podrá V. E. y cualquier 
otro imparcial que lo escuche, inferir si tengo motivos para detener 
a dichos supuestos diputados, y examinar una conducta tan escan-
dalosa y perjudicial a la quietud pública, y a la subordinación que 
debían todos los individuos sin excepción de clases al Jefe superior 
y Capitán general de Castilla y León, que ejerce su mando a nom-
bre del Rey Nuestro Señor, y con beneplácito de todos sus pueblos. 
De cuanto a la interpelación que han hecho a V. E. algunos 
diputados de la Junta Central que debe formarse, como ni el 
Sr. Valdés ni el Sr. Vizconde de Quintanilla, tienen ni pueden 
tener este carácter, según dejo indicado, tampoco les resulta de su 
arresto el menor motivo de resentimiento, antes bien, les debe 
producir la satisfacción de no tener por concolegas a personas 
conocidamente delincuentes. 
La Junta Central de que me habla V. E. y entiendo ser la 
reunión que todos deseamos, de legítimos representantantes de 
todos estos reinos para establecer una regencia o gobierno sobe-
rano, que a nombre del Rey pueda regir todos sus Estados, no está 
congregada todavía, ni mucho menos establecida ni proclamada 
dicha regencia; por consecuencia, menos podrá ejercer la soberanía 
hasta que se verifique. Luego que suceda, seré el primero en obede-
cer y respetar todas sus disposiciones y en someter a su alta consi-
deración y decisión, la causa y personas de don Antonio Valdés y 
del vizconde de Quintanilla, pero entretanto, ni los títulos del 
Señor Valdés, ni la supuesta calidad de miembro de la Junta 
Central por Castilla y León, de quienes ni tienen ni pueden tener 
(1) El Marqués de Portago. 
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poderes, credenciales ni representación alguna, son bastantes a 
susbstraerles de mi jurisdición.=Dios guarde a V. E. muchos años.= 
Cuartel general de Turégano 19 de Septiembre de 1808.=Excelen-
tísimo Sr.=Gregorio de la Cuesta.=Excmo. Sr. D. Xavier Cas-
taños=». 
Copia del oficio dirigido por el general Castaños al Supremo 
Consejo de Castilla. 
«limo. Sr.—Paso a manos de V. I. para que se sirva dar cuenta 
al Consejo, copia de la carta que remití antes de ayer por extraor-
dinario al Sr. Cuesta, con motivo de las noticias esparcidas aquí de 
la prisión del Sr. Baylío don Antonio Valdés y personas que le 
acompañaban. 
La justificación del Tribunal sabrá pesar los principios en que 
está fundada, el recto fin a que se encamina, y los gravísimos 
males que puede causar este delicado negocio a la felicidad de la 
Nación, sino se dirige por aquellas reglas que dictan la prudencia 
y la razón. Mis sinceros deseos de conseguirlo y la tardanza que 
comienzo ya a notar en la contestación del Sr. Cuesta, me hacen 
desconfiar del buen suceso de mis oficios y me indican la necesidad 
de interponer otros, que puedan ser más eficaces. La respetable 
mediación del Consejo, sería en mi concepto el más oportuno en las 
circunstancias presentes, porque nadie con el justo crédito de su 
sabiduría puede añadir mejor virtud a las razones que ya se le han 
significado al señor Cuesta. El bien público reclama imperiosamente 
de mí, que no deje en silencio un medio de cuyo feliz éxito no debo 
dudar, si el Consejo condesciende con él, y surte como yo espero 
el efecto apetecido, suya será la gloria de haberlo logrado, y si por 
el contrario encuentra algún inconveniente que yo no advierto, no 
por eso me arrepentiré de haber ocupado su atención con un objeto 
que considero muy importante a la causa pública; sírvase pues 
V. S. I. de dar cuenta de ello al Consejo y de participarme para mi 
gobierno su resolución.=Dios guarde a V. S. muchos años.=Ma-
drid 20 de Septiembre de 1808.=Xavier Castaños.=Ilmo. Sr. Don 
Arias Mon y Velarde=. 
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Copia de la respuesta del Consejo a Castaños 
Excmo. |Sr: En el momento en que recibí el importante oficio 
de V. E. fecha de ayer, di cuenta al Consejo sin embargo de ha-
berse ya levantado para salirse. Abrí el pliego y consideré su 
importancia, y habiéndose vuelto a formar el Tribunal, aplaudió los 
sinceros deseos de V. E. por la unión entre las potestades que 
gobiernan, de quienes depende la felicidad del común. El Consejo 
que tanto ama la paz y que tantos sacrificios ha hecho para con-
servarla, ¿como podría negarse a las insinuaciones de V. E. que no 
tienen otro objeto. Podría acaso oir con indiferencia los nobles 
sentimientos de quien con tanta gloria de la Nación trabaja por 
libertar de las cadenas que oprimen a su amada Patria; la expon-
dría a que se malograsen tantas victorias y decisivos triunfos, por 
desavenencias domésticas que pueden producir su ruina si pronta-
mente no se atajan? No era posible en el grande interés que le 
anima al Consejo por el bien general de su Monarquía, a cuya 
sabia legislación tanta confianza le merece. Apenas escuchó el 
enérgico oficio de V. E. que se sirvió pasar al Sr. Cuesta, cuando 
unánimemente quedó convencido de su oportunidad y de sus con-
vincentes reflexiones. Creyó al mismo tiempo necesario y urgente 
acceder a ellas, y seguramente será para el Consejo un día feliz, si 
sus persuasiones unidas a las sabias de V. E. disipasen la maligna 
tempestad que puede formarse, si con celeridad no se consigue 
desvanecerla. 
Conocemos la justa opinión general que merece al público el 
Baylío don Antonio Valdés, y nos admiramos de que haya podido 
dar motivo para su detención y arresto, nos consta también prácti-
camente la prudencia y justificación del Sr. Cuesta y tampoco 
podemos penetrar en el fondo de sus procedimientos. En estas 
mismas dudas y cavilaciones trabajará el público sin acertar a 
conciliarias, pero al Consejo que no le toca indagarlas, se duele 
sobremanera de los resultados que pueden sobrevenir al Reino en 
este triste acaecimiento. Movido de celo este Supremo Tribunal y 
deseoso de tener a quien obedecer legítimamente, ha excitado a 
las juntas provinciales del Reino para que prontamente nombrasen 
diputados autorizados para la elección de la Central Suprema y 
— 262 — 
Soberana que en nombre de nuestro Católico Monarca Fernan-
do VII debe gobernarnos en su desgraciada ausencia. Ya se gloriaba 
el Consejo de que sus anhelos iban a realizarse; pero segunda vez 
ha recaído en el más profundo sentimiento por la precisa dilación 
que causará el arresto del Sr. Valdés y demás diputados, que según 
oficio de V. E. caminaban para el mismo destino y con igual comi-
sión. El cielo quiera libertarnos de los peligros y anarquía a que 
estamos expuestos; será invulnerable la Nación si se evitan y si hay 
conformidad de voluntades, V. E. trabaja sin cesar por conseguirlo 
y el Consejo jamás se negará a auxiliarle. 
La copia adjunta informará a V. E. de esta verdad, y para que 
surtiese en el ánimo del señor Cuesta el efecto importante que se 
desea, celebraría haber encontrado, más dignas y más convenientes 
expresiones que le moviesen a acceder a nuestra solicitud.=Per-
suádase V. E. de la sinceridad del Consejo, y de la atención que 
mira a su digna persona=Nuestro Señor guarde a V. E. muchos 
años=Madrid 21 de Septiembre de 1808=Arias Mon=Excmo. Se-
ñor Xavier Castaños.=» 
Copia de la carta dirigida a Cuesta por el Consejo Real. 
«Excmo. Sr.=La copia del oficio que ayer 20 recibió el Consejo 
del general Castaños informará a V. E. del nuestro. 
Tanto mayor ha sido la consternación del Consejo al oir el 
arresto del Sr. Valdés y otros diputados que parece venían para 
la formación de la Junta Suprema Central del Reino, cuanto es el 
conocimiento que prácticamente tiene de la prudencia y justifica-
ción de V. E. Fundado este Supremo Tribunal en estos seguros 
principios, se ha prestado con el mayor gusto a manifestarle sus 
sinceros sentimientos. No es de su inspección, el indagar las causas 
que hayan podido mover a V. E. a esta determinación, si de su 
orden ha sido decretada. Tampoco intenta hacerle presente el ele-
vado carácter y eminente graduación del Sr. Baylío Valdés, y mu-
cho menos la aceptación general que merece al público su leal 
conducta y notorios servicios, porque nada de esto se esconde a la 
penetración de V. E. La orfandad triste que padece España, su 
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arriesgada situación, la proximidad de un enemigo pérfido y pode-
roso, el temor de volver a caer en su duro predominio, hacen extre-
mecer al Consejo cuando recela alguna intestina división. ¿Cuán-
tos ruegos, abatimientos y amenazas no ha sufrido este Supremo 
Tribunal en la infeliz época que acaba de padecer? ¿Cuántos sacri-
ficios no ha hecho, de su autoridad, de su honor y de su concepto 
por mantener la unión, la tranquilidad y el orden entre nuestras pro-
vincias? 
Por la paz interior del Reino ha cedido sus derechos, y se ha 
hecho sordo a las más amargas ingratitudes que ha experimentado. 
Suspiraba por una autoridad legitima que reuniese en sí la sobera-
nía destos Reinos, en la infeliz ausencia de Nuestro Monarca y que 
remediase con su autoridad tantos males producidos por la división. 
Y cuando ya se acercaba este feliz momento, ve frustrados sus 
deseos por un inesperado accidente. No habla de su justicia, sea 
cual fuere su necesidad. Sírvase la discreción de V. E. pesar en la 
fiel balanza de su rectitud, los perjuicios que pudiera causar a la 
salud pública el evitar o suspender interinamente el arresto de estos 
sujetos, o los irreparables daños que podrían sobrevenir a la Nación 
y a la amable persona de Nuestro Rey, de que por esta detención 
se desvanezca la formación de la Central, y se divida la Monarquía 
y sus ejércitos como puede suceder, en bandos, partidos y subleva-
ciones. 
Por lo mucho que el Consejo ama y respeta la digna persona 
de V. E. no quisiera que tuviese la menor parte en estos posibles 
resultados. Lo que conviene, mucho más que la fuerza de los ejér-
citos, es la reunión de la soberanía en una Junta Suprema sean 
cuales fueran las manos que la erijan. En circunstancias tan melan-
cólicas para la España como la actual, parece cordura cerrar los 
ojos a muchos actos que en tiempos sosegados y pacíficos se decla-
rarían indudablemente por nulos y muchos por atentados. La paz 
y la victoria son inseparables y ni una ni otra lograremos, si las 
provincias, sus gerarquías y los grandes personajes del Reino se 
dividen. Bien sabe el Consejo que hay crímenes de tal calidad que 
nO reconocen distinciones; si de tal clase (que no se lo persuade) 
fuesen en los que han incurrido los arrestados, no cree que hubiese 
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inconveniente en permitirles continuar su camino libremente para 
que cumplan su importante misión. 
En acceder a esta solicitud, se interesa la causa pública de esta 
Monarquía, la Sagrada persona de Fernando VII y este Supremo 
Tribunal a quien tanto ha favorecido V. E. 
Espera el Consejo de su bondad y consumada prudencia, no le 
desoirá en esta súplica, fundándose en un objeto tan recomendable 
cual es, nuestra libertad y la del Reino. A todo esto puede acceder 
V. E. sin perjuicio de la causa sea cual fuere y de su final decisión 
*a quien corresponda=Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años 
—Madrid 21 de Septiembre de 1808=Arias Món=Excmo. Sr. Don 
Gregorio de la Cuesta.» 
Copia de la segunda carta dirigida por el General Castaños 
al General Cuesta. 
«Excmo. Sr.=Pues que V. E. se manifiesta tan persuadido de la 
justicia y privativa autoridad con que ha decretado el arresto del 
Sr. Valdés y otros, y tan resuelto a llevarlo adelante, considero su-
pérflua toda ulterior contestación entre los dos sobre este asunto, 
pero tendré siempre la satisfacción de haber anunciado a V. E. los 
gravísimos males que pueden originarse de ella, y de haber adop-
tado todos los medios prudentes para evitarlos. V. E. y no yo 
será responsable de este procedimiento a la Nación y a la Junta 
Central que sabrán calificarlo. Con lo cual contesto al oficio de 
V. E. de 19 del actual rogando a Nuestro Señor que guarde su vida 
muchos años=Madrid 21 de Septiembre de 1808=Xavier Castaños 
=Excmo. Sr. D. Gregorio García de la Cuesta.» 
Copia de la segunda carta de Castaños al Consejo. 
«limo. Sr.=La correspondencia del Consejo al pensamiento que 
propuse a V. S. I. en mi oficio del 20 del actual, es para mí una 
prueba tan positiva como lisonjera de su oportunidad. No necesi-
taba yo de ella, para estar íntimamente convencido de la sabiduría, 
justificación y ardiente patriotismo de ese Supremo Tribunal, pero 
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siempre me gloriaré de que mis ideas hayan coincidido con las 
suyas, y de que no solo estemos acordes en el deseo de la felicidad 
general de la Nación, sino aun en los medios de proponerla. Esta 
uniformidad tranquilizará los imprudentes recelos de los suspicaces 
y hará enmudecer a los malévolos, que esparciendo semillas de 
desconfianza entre las autoridades, intentan desconceptuarlas todas 
y abrir los cimientos de la anarquía y del desorden. Ruego pues 
a V. S. I. y al Consejo que se sirva dar licencia para la impresión 
y circulación de este oficio y demás documentos, en los cuales van 
comprendidas copias de la contestación que acabo de recibir del 
Sr. Cuesta a mi oficio del 18 y del que en su consecuencia le he 
dirijido, aunque sin perder la esperanza de que la respetable me-
diación de ese Tribunal logre al cabo lo que yo no he podido con-
seguir. En estos documentos verá el público la unidad y rectitud del 
fin a que todos aspiramos, y la ignorancia o malignidad de los que 
procuran persuadirle de lo contrario.=Dios guarde a V. S. I. mu-
chos años.=Madrid 21 de Septiembre de 1808.—Xavier Castaños. = 
Iltmo. Sr. Decano gobernador interino del Consejo Supremo de 
Castilla^.» 
Copia de la segunda contestación del Consejo al general Castaños 
«Excmo. Sr.=EI Consejo se ha enterado del oficio que me 
pasó V. E. con fecha de ayer, en su vista estima oportuno esperar 
la contestación del que pasó al señor Cuesta sobre el asunto.= 
Dios guarde a V. E. muchos años.—Madrid 21 de Septiembre 
de 1808.=Arias Mon.=Excmo. Sr. D. Xavier Castaños=.» 
Copias de la respuesta dada por el general Cuesta al Consejo 
de Castilla, y del oficio de remisión de aquélla por el Decano 
de dicho organismo, al general Castaños 
«Excmo. Sr.=Anoche por posta he recibido la contestación que 
el señor Cuesta ha hecho al oficio que le pasé, de acuerdo con el 
Consejo con motivo del arresto del Sr. D. Antonio Valdés, de que 
incluyo a V. E. la adjunta copia de orden también del Consejo.= 
34 
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Dios guarde a V. E. muchos años.=Madrid 24 de Septiembre 
de 1808.=Arias Mon.—Excmo. Sr. Xavier Castaños=.» 
«limo. Sr.=He recibido ayer 21 en Ayllón el oficio de V. S. I. del 
mismo día, en que a nombre de ese Supremo Consejo me incluye 
copia del que el Excmo. Sr. Castaños le ha pasado con fecha 20 
copiando la carta que remitió el 19, sobre las voces esparcidas en 
Madrid de que yo había arrestado al Baylío Sr. Valdés y otros 
diputados de Castilla, León y Galicia que venían a la Junta Cen-
tral del Reino. Si dicho Sr. Castaños hubiese esperado y comuni-
cado al Consejo mi contestación que había recibido en el mismo día, 
es regular que habría excusado a ese Supremo Tribunal los temo-
res y recelos que me manifiesta por parte de V. S. I. contra mi de-
terminación y las consecuencias que de ella pueden seguirse. 
Es muy cierto, que al paso por mi jurisdición, he hecho conducir 
al alcázar de Segovia al Sr. Valdés y a sus acompañantes presi-
dente y vocales de la extinguida junta de León, que habiéndose 
fugado a Lugo sin noticia ni conocimiento del Capitán general a 
quien estaban sujetos y subordinados, se reunieron por medio de 
un tratado secreto a la junta de Galicia y pretendieron desde allí 
sujetar a ella las provincias de Castilla y León, el Capitán general 
y el Ejército Castilla, como más por menor podrá ver el Consejo en 
la copia que incluyo de mi contestación dada al Sr. Castaños. De 
ella se inferirá que extinguida por mí la antigua junta de León, no 
habia quedado a su presidente ni vocales ninguna representación 
o existencia política, ni menos la facultad de erigirse en diputados 
por Castilla y León para la Junta Central, y por consiguiente, ni 
deben concurrir a ella, ni retardar su congregación ni resoluciones, 
cuando Castilla y León tienen nombrados sus representantes que 
irán ya marchando para esa Corte. Lejos pues, que la detención de 
los arrestados pueda producir las consecuencias adversas que ahi 
se pronostican, debe por el contrario evitar la disensión y dudas 
que causaría a la misma Junta Central, el ver presentarse dobles 
diputados, disputando su verdadera representación. Por otra parte 
ni la prudencia, ni la justicia permiten desentenderme de la infide-
lidad, insurrección e insubordinación de la antigua junta de León 
creada por mí y seducida por su presidente, como constará de los 
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documentos originales que lo comprueban y obran en la causa que 
he mandado formar por un general para ser juzgada en Consejo 
de Guerra de generales, si antes de concluida no se estableciese una 
Regencia Soberana, a cuya resolución sujetaría inmediatamente 
este procedimiento y todas mis facultades, que hasta tanto conside-
raré independientes de toda otra autoridad. 
Sin embargo, me es y será siempre muy respetable la mediación 
de ese Consejo, de cuya ciencia y madurez debo esperar que cal-
mará sus temores y no desaprobará mi determinación, luego que se 
halle bien enterado de los motivos que apesar mió la han produci-
do=Cuartel general de Burgo de Osma 22 de Septiembre de 1808 
=Gregorio de la Cuesta=Iltmo. Sr. Arias Mon y Velarde.= 

Documento núm. 39 
1808 
Exposiciones de Valdés a la Junta Suprema Central, pro-
testando de las inexactitudes contenidas en el escrito 
dirigido por Cuesta a Castaños, y rogando a dicha Junta, 
castigase al calumniador de su bien cimentada fama. 

— 271 
Señor=Hasta ahora he estado pasivo en el punto que interesa 
tanto a mi honor como al de las Juntas Supremas del Reino, por-
que reposo en mi probidad y acreditada lealtad a la Patria, no me-
nos que en la justicia de la Junta Central de gobierno, que cuidará 
de mi desagravio y de la satisfacción que merece el público, sobre 
el escandaloso atentado de mi arresto en ocasión tan crítica para 
la Nación y tan perjudicial a la justísima causa que defiende. Pero 
habiendo llegado hoy a mis manos por una feliz casualidad de las 
que dispone la Providencia, un ejemplar de la correspondencia del 
Sr. Castaños y el Consejo Real con el Sr. Cuesta, he visto con sor-
presa y admiración la respuesta del Sr. Cuesta al Sr. Castaños, pues 
no solo hay falsedades que escandaliza pueda sentarlas sujeto de 
su carácter bajo su firma, sino qué las expresiones de que usa 
en ella, y que yo no tengo valor para repetir, denigran tanto mi 
honor que no puedo guardar ya el silencio que he conservado 
hasta aquí, por un efecto de mi moderación y de la incontrastable 
justicia que me asiste, y pido a Vuestra Magestad (1) que se castigue 
como corresponde al delincuente calumniador, que se atreve a 
tiznar con imposturas, la lealtad, servicios y honradez conque a 
presencia de toda la Nación y del mundo entero, he arrostrado los 
mayores peligros y sufrido las más graves vejaciones y perjuicios 
en mi persona e intereses, por defender y seguir la buena causa, 
que sustentan todos los que como yo, realmente y con verdad po-
demos llamarnos vasallos fieles de nuestro amado Rey Fernando 
VII.=Aranjuez 13 de Octubre de 1808—Señor=Antonio Valdés. 
Como pasasen los días y la Junta Suprema no resolviese nada 
(1) La Junta Suprema acordó darse el titulo impropio de Magestad, asi como el de 
Alteza a su Presidente y Excelencia a sus Vocales. 
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en orden a esta exposición, Valdés presentó otra segunda que dice 
así.= 
Señor=Se hace ya tan notable al público la indecisión en el 
asunto que me tiene aquí detenido, que yo mismo empiezo casi a 
titubear sobre la justicia que me asiste, cuando veo que Vuestra 
Magestad no se atreve a declararla, pues ¿que obstáculos pueden 
presentarse que Vuestra Magestad no venza, teniendo en su mano 
la balanza de la Justicia?, esta consideración, que a nadie se le 
oculta, hace dudosa la mía, y da lugar a la sospecha cuya sombra 
basta para empañar el honor más puro. 
Por tanto, pido a Vuestra Magestad que se digne decretar con 
la mayor brevedad, lo que sea justo, así en orden a mi conducta 
que ha sido calumniada, como en el castigo del calumniador que 
tengo solicitado, pues sin él, quedará mi honra mancillada=Aran-
juez 21 de Octubre de 1808.=Señor.=Antonio Valdés.=(Ambas 




Documento núm. 40 
1808 
Exposición presentada a la Junta Suprema Central por 
Valdés, en la cual protesta de que por medio de rumores 
anónimos, se trate de presentarle como enemigo del 
general Cuesta y opuesto a que a éste se le concediese el 
mando de un ejército.—Pide se le admita la renuncia del 
cargo de Vocal, por colocarle esos rumores en situación 
de gran violencia.—Contestación de la Junta no acep-




Señor=He de hacerme cargo en esta Exposición que someto al 
juicio de Vuestra Magestad, de las especies vertidas por los parti-
darios del Sr. general Cuesta, referentes al supuesto deseo de 
que por esta Junta Central se le eleve al mando en jefe de todos 
los ejércitos, a pesar de la experiencia que ha habido de sus des-
gracias, pienso que en resolución de tanta monta para el bien de la 
Patria, Vuestra Magestad obrará en consonancia con su elevado y 
justo criterio. No puedo pasar en cambio sin protesta el que anóni-
mamente se me señale como contrario del Sr. general Cuesta, y 
que se diga y murmure que existen personalismos entre nosotros» 
cuando jamás he tenido objeto alguno contra su persona, ni creo 
le haya tenido él conmigo. 
Como considero que estos rumores que la maledicencia hace 
correr, me quitan el necesario prestigio y la independencia requeri-
da para actuar como individuo de esta Junta Suprema, ruego a 
Vuestra Magestad, se sirva admitirme la dimisión de un cargo cuyo 
desempeño admití con violencia de lo cual hay testigos en ella 
misma=Aranjuez 14 de Noviembre de 1808—Antonio Valdés. 
Contestación de la Junta. 
En contestación a la Exposición dirigida por V. E. a la Junta 
Suprema Central, referente a rumores propalados por la maledicen-
cia, y a su deseo de que se le admita la renuncia del cargo de 
Vocal de la misma. Su Magestad se ha dignado acordar, se suspen-
da por ahora toda resolución sobre el particular y que continué 
V. E. asistiendo a la Junta con sus luces.=Dios guarde a V. E. 
muchos años==Martín de Garay, Vocal secretario=Sr. D. Antonio 
Valdés.=Aranjuez 15 de Noviembre de 1808= 
. 
Documento núm. 40 duplicado 
1808 
Dos anónimos dirigidos a la Junta Central, en los que 
groseramente se insulta a Valdés 
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Primer anónimo=A la Junta Central Gubernativa del Reino.— 
La Comisión Bigurina de Madrid, ha visto con sentimiento el aviso 
de la Gaceta capítulo de Aranjuez tirado por la dicha Junta a 
nuestro tamizo (sic) Cuesta y la protección al alcahuete Valdés y 
sus parciales. Espera esta comisión con impaciencia la venida de 
esa Junta para que podamos ejercer nuestras funciones contra los 
contrarios y protectores a favor de Valdés—Madrid 11 de Noviem-
bre de 1808—Valiente León.—Al margen izquierdo se lee «Flori-
dablanca sino se compadece de Cuesta, el primero se le cortará la 
cabeza.» 
Segundo anónimo.—Señor José Segundo y señores m... están 
VV. EE. intrusas contentas con haber perdido al ejército y a la Es-
paña; contra la opinión bien adquirida no valen las sofisterías, 
Cuesta la tiene, la Nación le aclama por Jefe del ejército antes que 
acabe de perderse, si la Junta no le envia, luego, luego (sic) habrá 
lo que Dios quiera. Esta es la última amonestación. 
Vayan a la m... los traidores Valdés, Tilly, el Arzobispo, Cam-
posagrado y los demás de su partida, descúbranse, hágaseles causa, 
que así lo exige el bien público (1). 
(1) En aquellos calamitosos momentos, la maledicencia debía ser planta de muy 
lozanos brotes; decimos esto, porque entre los muchísimos anónimos que formando por 
si solos un abultado legajo, se conservan en el Archivo Histórico Nacional, los hay ver-
daderamente virulentos, contra Floridablanca, Jovellanos, Calvo de Rozas, Castaños, 
Camposagrado y otros personajes igualmente
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Intervención de Valdés en la discusión que se entabló en el seno 
de la Junta Suprema, con motivo de la Proposición presentada por 
el general Palafox, en el sentido, de que aquel Organismo Soberano 
fuese sustituido por un Regente, o Consejo de Regencia. 
La proposición hecha a la Junta por el Sr. D. Francisco Palafox 
y que ocupa hoy nuestra atención, quisiera yo que fuese precedida 
de otras que sirviesen de preliminar a esta importante cuestión, ya 
que alteraría de un golpe toda la forma de gobierno que aceptó la 
Nación en su gloriosa revolución, pues estas revoluciones políticas 
que transtornan el sistema de los Estados, sólo pueden tolerarse en 
los casos desperados, como sucede con los remedios violentos que 
se suministran en los últimos momentos de la vida, por si pueden 
salvarla viéndola ya perdida. 
Por eso, yo quisiera, que a la propuesta de que se nombre un 
Regente del Reino, y a la indicación de la persona, ya que a tanto 
se extiende la proposición, precediese el examen, discusión y voto 
de las proposiciones siguientes: 
Primera.—¿Es conveniente o preciso variar la forma de Gobier-
no que ha establecido el común consentimiento de la Nación, depo-
sitando su autoridad en esta Junta Suprema Central? 
Segunda.—¿Cual es la nueva forma de gobierno que se con-
templa más útil, legal y conveniente, para el bien de la Nación? 
Tercera.—¿Tiene suficiente autoridad la Junta Central por si 
sola, para instaurar esta nueva forma de gobierno? 
Discutidas y resueltas estas tres preguntas, se estará en el caso, 
si se opinase por la Regencia de que trata el Sr. Palafox, de pasar 
más adelante resolviendo la forma de ella, (que nunca me persuado 
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será depositándola en una persona sola) y el modo de establecerla, 
pues hasta entonces creo inoportuno tratar de esa materia, así como 
juzgo convendría para sostener la vacilante opinión de la Junta 
Suprema y acreditar a la Nación su patriotismo y desinterés, que 
se tratase en ella, el punto (para el cual se señaló día) de si deben 
ser amobibles o permanentes sus Vocales y los de las juntas supe-
riores, porque este examen abriría campo para la importante mate-
ria que hoy se examina. Últimamente, mi opinión es, que no 
conviene resolver en el día el punto en cuestión, sin que preceda el 
examen de los que dejo propuestos, y mucho menos, que deposite-
mos el gobierno (aun cuando la Junta puede hacerlo) de la Nación 
en una persona sola por calificada que sea. 
También soy de dictamen que el Sr. Palafox recoja su escrito 
para moderar algunas expresiones de él, especialmente la protesta 
que incluye, pues ningún Vocal tiene autoridad para protestar con-
tra las determinaciones de la Junta, y estamos todos obligados a 
conformarnos con la pluralidad de votos que las establece=SevilIa 
27 de Agosto de 1809=Valdés= 
B 
Otra proposición referente al mismo asunto. 
Aunque la materia que va a votarse ha sido bien reflexionada 
y discutida, como es de tanta gravedad, no basta a mi parecer 
decir cada uno su opinión, sino que es necesario apuntar aunque 
brevemente las razones de ella, para que no se crea que el silencio 
es un convencimiento de las que latamente se han expuesto y 
que la preocupación es la que dirije, a los que no varían su modo 
de pensar. 
Las mismas razones que ha manifestado el Sr. Marqués de la 
Romana para fundar su dictamen del establecimiento de Regencia, 
son las que me mueven a mí para impugnarle, y aunque esto 
parece que exigía un papel tan largo como el que quiso demostrar 
la utilidad, será muy corto el mío para indicar lo contrario, pues si 
el gobierno que tenemos es ilegítimo como se sienta, no estará 
autorizado para nombrar una Regencia que es mucho más que 
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ejercer la autoridad soberana en nombre de Nuestro Rey Fer-
nando VII y por la libre y espontánea voluntad de los pueblos que 
quisieron establecerse esta forma de gobierno, hasta que convoca-
das las Cortes determinen el que nos convenga. 
Si ha perdido la Junta Suprema Central, la confianza del pue-
blo por su falta de energía y otros defectos que ligera e injusta-
mente se le atribuyen, no la tendrá tampoco en una resolución de 
tal tamaño y para la cual es necesaria ciertamente, no solo una 
ciega confianza en la Junta, sino un pleno conocimiento de que 
ésta, es la única que puede mandarle en ausencia de su legítimo 
Soberano, y mientras se convocan las Cortes. 
Y últimamente, si la Junta Suprema, no tiene el poder legítimo 
ni autoridad ¿quién será el que obedezca su resolución? Se seguirá 
pues de aquí, que no estando autorizada la Junta para nombrar la 
Regencia seria desobedecida, y siéndolo quedaría el Reino en una 
verdadera anarquía, pues que el gobierno actual renuncia a su 
derecho de mandar, y el que quiere establecerse no será recono-
cido por falta de legitimidad en el que lo establece/porque no obs-
tante que se sienta que recibiría el pueblo con gusto la Regencia, 
yo me atrevo a afirmar que el mayor número se opondría a ella, 
por la triste experiencia que ha tenido en todos los siglos de esta 
forma de gobierno interino. 
Pero como he sido y soy de opinión que éste debe reconcen-
trarse para que se haga más expedito y pronto en las resoluciones, 
pido y me conformo, con que se establezca la «Comisión ejecutiva» 
que se propone y con sola la diferencia de que el número de sus 
Vocales sea el de cuatro además del Presidente, en lugar de los seis 
que se proponen; de este modo, no se hace una absoluta variación 
de gobierno, para lo cual no está autorizada la Junta Suprema por 
los pueblos que la eligieron para que los gobernase, y se establece 
lo suficiente para dar más energía al propio gobierno y contentar 
con esto a los mismos pueblos que claman por la actividad y vigor 
que no puede haber en las determinaciones, cuando estas son tra-
tadas entre muchos. 
Con esto y con la indicación de Cortes para primeros de Marzo, 
creo que se llenarán en la forma posible los deseos del pueblo, pues 
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que en el total es imposible sea cual fuere la forma de gobierno y 
la aptitud de los sujetos que se elijan para ella, y como el plazo de 
cuatro meses que han de tardar en juntarse las Cortes es tan breve 
parece prudente que no se haga una variación tan grande en el 
gobierno sin su aprobación y consentimiento.=Sevilla 20 de Octu-
bre de 1809=Valdés. 
Nota.—Sería también muy oportuna, la amovilidad de los Voca-
les que tengo pedida y ruego se tome en consideración nuevamen-
te para ganar la confianza del pueblo, y que éste borre la falsa 
idea de que deseamos perpetuarnos. 
Otra proposición de Valdés referente al mismo asunto. 
La cuestión que hoy se va a tratar, me parece que no debe 
resolverse por esta Junta Suprema, pues que no se dirige a ella la 
exposición que hace el Sr. Marqués de la Romana como represen-
tante de la superior de Valencia; pero habiendo de dar mi dicta-
men, no puedo por menos de hacer algunas observaciones que le 
aclaren. Digo pues, que la Junta Suprema no se halla en estado de 
tomar resolución en este punto, hasta que el Marqués de la Romana 
conteste a la de Valencia lo que crea acertado y conveniente en 
materia tan grave como separarse del Cuerpo Nacional que gobier-
na el Reino, apartándose la de Valencia de la obediencia que ha 
jurado a su legitimo Rey Fernando VII y en su Real Nombre a la 
Junta Suprema Central, en cuya reunión y reconocimiento tuvo 
una parte tan distinguida. 
Mientras el Marqués de la Romana, no nos diga lo que respon-
de a Valencia, o exponga a Vuestra Magestad lo que se le ofrezca 
sobre la preferencia que le merecen las Reales órdenes con respec-
to a las particulares de su provincia, no podemos deliberar sin 
incurir acaso en un error que ahora se puede evitar, porque ¿como 
se ha de persuadir la Junta Central, que la de Valencia quiere sos-
tener y defender ahora, lo mismo que impugnó y contradijo poco 
ha con tanta vehemencia sobre la consulta del Consejo reunido que 
pretendía establecer el gobierno de la Regencia, ni tampoco que 
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aunque fuese ahora de esta opinión por haber abrazado ligeramen-
te el voto de un Vocal en este asunto, dejase de ceder a la plurali-
dad de votos que forman las resoluciones en este Cuerpo recono-
cido legítimo por las provincias, y jurado como tal por todas incluso 
el Reino de Valencia, cuyos fieles habitantes se admirarían y acaso 
negarían la obediencia a la junta que los gobierna si llegasen a 
comprender que quería separarles de su legítimo Rey, introducien-
do, con ello la división de las provincias que es el modo de favo-
recer la inicua causa que sostiene el tirano usurpador. Además ¿que 
facultad tendría la Suprema Junta Central sino está legítimamente 
constituida, para nombrar una Regencia que no sería obedecida? 
Pero dejémonos de reflexiones quiméricas cuando no cabe ni en la 
lealtad de la junta del Reino de Valencia, ni en el decidido patrio-
tismo del Sr. Marqués de la Romana, abrigar semejantes opiniones 
que infaliblemente conducirían la Nación a su ruina, y no dudemos 
ni un momento que Valencia piensa como todo el Reino y que su 
junta superior y su Vocal no pueden disentir de la resolución 
tomada con tanta reflexión y madurez por la Junta Suprema Cen-
tral, mayormente cuando ésta, ha determinado convocar las Cortes 
con tanta brevedad y que en ellas se decidirá legítimamente la 
forma de gobierno que se ha de aceptar en el Reino durante el 
cautiverio de nuestro muy amado Rey. 
Por tanto, concluyo diciendo que Vuestra Magestad no debe 
resolver sobre la carta escrita por la junta de Valencia a su Vocal 
representante en esta Suprema señor Marqués de la Romana, sino 
que a este pertenece la contestación, (1) en la cual debemos espe-
(1) Valdés, para quien seguramente en aquella fecha, no eran desconocidos los 
imprudentes manejos de la Romana, en contra de la autoridad de la Junta Suprema y en 
favor del establecimiento de una Regencia, de cuyos individuos pensaba formar parte, 
quiso con esta proposición, obligar al Marqués a que abandonase su situación ambigua, 
o recogiendo velas, o declarándose abiertamente contra la Junta, como lo hizo en el ma-
nifiesto que dirigió a la Nación con fecha 14 de Octubre de 1809, el cual mereció las más 
acres censuras de casi todas las juntas superiores, y hubiese también merecido de 
un gobierno enérgico un castigo ejemplar, que la Suprema no impuso a pesar de las 
excitaciones de Valdés en la sesión que celebró en 16 de Diciembre para tratar de este 
enojoso asunto. 
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rar rebata las opiniones de aquella, guiado de su patriótico celo y 
que exponga a Vuestra Magestad lo que se le ofrezca sobre el par-
ticular, como un digno miembro de su representación, que cuidará 
de dejar al Cuerpo de la Nación con el decoro que corresponde, 
salvando la Patria de las asechanzas de los enemigos en la introdu-
ción que solicitan por estos medios de la anarquía, con la que 
debilitando nuestra fuerza lograrían lo que no pueden lograr con 
las armas=Sevilla 9 de Diciembre de 1809=Antonio Valdés.= 
D 
Moción presentada por Valdés, proponiendo la disolución de 
la Junta Superior de Valencia, y la destitución de las Autorida-
des militares de aquel Reino. 
Cuando se leyó en esta Junta Suprema la carta que la junta 
Superior de Valencia escribió a su representante el Sr. Marqués de 
la Romana, acerca del voto que debía de dar en ella sobre el esta-
blecimiento de una Regencia que gobernase el Reino, se acordó a 
mi propuesta, que el Sr. Marqués de la Romana contestara a la 
junta de Valencia, en términos que desvaneciesen las siniestras 
ideas apuntadas en ella, ya que era dirigida a él y no a esta Supre-
ma Junta la referida carta. Entonces propuse también que verifica-
do este primer paso, se tratase después de examinar las faltas que 
en este hecho hubiese cometido el citado Sr. Marqués como vasallo 
de Su Magestad el Rey y como miembro de la Junta Suprema 
Central. 
No creo que se haya verificado lo primero, no obstante que el 
señor Presidente aseguró en la Junta que aquel señor Vocal se 
había prestado a dar la citada contestación; pero sea lo que fuere 
de esta, no puedo desentenderme hoy de lo segundo, y pido a 
Vuestra Magestad que tomando en consideración este importante 
negocio, por los agravios que aquella junta ha hecho a los Vocales 
de esta Suprema Central que ejerce la soberanía, y por el daño que 
el Marqués ha producido en la opinión pública, con la manifestación 
indebida de su voto, faltando al Juramento que tiene hecho y dando 
lugar a las convulsiones políticas de que nos ha librado hasta ahora 
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la Divina Providencia, se trate con toda la reflexión que el caso 
merece, de la resolución que haya de tomarse para dejar la opinión 
y prestigio de esta Junta en el lugar que se merecen y corregir al 
Vocal que ha delinquido imponiéndole el castigo a que se ha hecho 
acreedor. Siento expresarme en estos términos pero nada es primea 
ro que salvar la patria, y esto no se podrá lograr si germina la mala 
semilla. 
Propongo en consecuencia a Vuestra Magestad. 
Primero.—Que se nombre un segundo General de Valencia, 
cuya residencia será por ahora Alicante. 
Segunda.—Que se declaré disuelta la junta superior de Valen-
cia con el concepto de revoltosa, indisciplinada y rebelde. 
Tercero.—Que se establezca una nueva junta superior en aquel 
Reino, que se compondrá de un diputado por cada partido Judicial, 
nombrado por su Ayuntamiento O junta de partido, aunque no 
fuese miembro de ésta, y que esta nueva junta así formada reasu-
ma la autoridad que tan sediciosamente se administra en el día. 
Cuarto.—Que desde luego, se declaren cesantes de sus empleos 
al segundo Comandante de aquel Reino Sr. Caro y al Intendente 
Sr. Canga. 
Quinto.-^Que las tropas existentes en aquella provincia salgan 
para los puntos que se las designe. 
Sexto.—Que el gobierno o bien la nueva junta superior que 
deberá tener su sede en Alicante, haga un manifiesto dirigido a los 
valencianos, en el cual, se les desengañe sobre los males que les ha 
ocasionado su actual junta y los riesgos a que ha expuesto y expone 
a aquel Reino no habiendo socorrido a Cataluña y Aragón en donde 
está su defensa bien entendida, como lo han comprendido otras 
provincias particularmente las de Murcia, Granada y Andalucía. 
Séptimo.—Que la nueva junta superior anule las alteraciones 
que se han hecho en Valencia en materia de rentas y contribucio-
nes, y se guarde el orden debido en las que la Suprema hubiese 
aprobado. 
Octavo.—Que el Sr. Marqués de la Romana, no entienda en 
ningún asunto referente a Valencia, ni se le permita mantener rela-
ción ninguna con la junta de aquel Reino. 
37 
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Noveno.—Que dicho señor Marqués de la Romana, dé cuenta 
de sus acciones antes y en la evasión de Dinamarca, y después de 
ella en Galicia y Asturias, que se oiga a los interesados y se le forme 
queja sobre sus procedimientos como Vocal representante y por la 
impresión de su voto relativo al establecimiento de Regencia^Se-
villa 13 de Diciembre de 1809=Antonio Valdés.= 
Moción presentada por Valdés, pidiendo a la Junta Suprema 
el arresto del Marqués de la Romana. 
Sería inoportuno e inútil, que yo ocupase la atención de Vuestra 
Magestad sobre los excesos cometidos por el Sr. Marqués de la Ro-
mana como Vocal de esta Junta Suprema, pues que se han leido a 
presencia de todos, sus papeles y los de la junta superior de Va-
lencia que tienen relación con ello, además ha manifestado sus 
opiniones ante todos nosotros y en nada ha separado de ellas su 
conducta. Así pues, prescindiendo de calificativos acerca de los 
delitos en que ha incurrido, porque eso corresponde al juicio legal 
que se forme de ellos, y porque cada uno de los señores Vocales, 
les dará el valor que tengan en sus prudencia y discernimiento, yo 
solo diré, que el objeto de la publicación del voto que emitió en 
esta Junta Suprema sobre el establecimiento de una Regencia, y el 
modo y circunstancias en que lo hizo, faltando al secreto que tiene 
jurado, no puede ser otro que el de llamar la atención de los pue-
blos y separándoles de la obediencia a la Junta Suprema Central, 
atraerlos a que reconociendo en él, el hombre capaz de salvar la 
Patria en las estrechas circunstancias en que la pinta, lo eligiesen y 
proclamasen por su redentor, depositando en sus manos el gobier-
no; y sentado este principio a que da margen la repugnancia que 
manifestó el Marqués a obedecer la orden de esta Junta Suprema 
de incorporarse al ejército de la Mancha, sino iba solo, la conducta 
que ha observado privadamente, las conexiones y amistades que 
le rodean, y últimamente, las noticias no despreciables que hay de 
sus manejos en el ejército de Castilla, y que acaso se extenderán a 
los otros, no dejan duda de que es perjudicial y arriesgada la per-
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manencia de dicho señor como representante de Valencia ante 
Vuestra Magestad, mientras no purifique su conducta, desmintiendo 
con sus obras, cuanto ha publicado y querido persuadir a la Nación 
entera. 
Conozco que es negocio de mucha entidad el proceder contra 
la persona de un Vocal de la Junta Suprema no estando plena-
mente probado su delito, pero creo también, que sino se atajan las 
ideas ambiciosas del Sr. Marqués con toda prontitud acaso llegará 
tarde el remedio, y que sabiéndose como es probable, que sigilosa-
mente se procede contra él, por medio de averiguaciones ocultas, la 
mal curada llaga de Valencia volverá a abrirse, y con el aparente 
pretesto de querer castigar los defectos de su Vocal reclamará su 
persona y seguidamente pondrá en ejecución sus ideas de inde-
pendencia, separándose del respeto y subordinación que tiene 
jurados. 
La Patria está en peligro por estas desavenencias y por la 
declarada ambición de alguno, así juzgo que en este caso debe 
preferirse a todo el salvarla de cualquier modo por violento que 
parezca, y yo no hallo otro más eficaz, seguro y ejecutivo que el 
de asegurar la persona del Sr. Marqués de la Romana, para lo 
cual hay suficiente causa en su arrojo y falta de obediencia que 
está plenamente comprobada. A este fin soy de dictamen que esta 
misma noche sea arrestado y ocupados todos sus papeles, y que 
antes de amanecer esté fuera de Sevilla, conduciéndole con segu-
ridad y sin comunicación a la Alhambra de Granada u otro punto 
que se crea conveniente y bien seguro, porque es necesario evitar 
por todos medios las consecuencias que pudieran seguirse de la 
publicidad.=Sevilla 16 de Diciembre de 1809.=Antonio Valdés.— 
Proposición presentada por Valdés referente a la convenien-
cia de que se decretase por la Junta Suprema, la amovilidad de 
sus Vocales. 
Señor.=Como considero de la mayor gravedad y transcenden-
cia la decisión que propuse a Vuestra Magestad acerca de la per-
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manencia constante o amobilidad de los Vocales de esta Junta 
Suprema, porque de esta resolución penden otras muchas, tanto 
respectivas a esta Junta como a las superiores de armamento y 
defensa de las provincias; no puedo dejar de suplicar a Vuestra 
Magestad por medio de esta breve Exposición, como ya lo hice de 
palabra para mi propia tranquilidad y desempeño de mi obligación, 
que se señale día para tratar de este importante asunto. Y reser-
vando para entonces dar mi voto en esta materia para no prevenir 
anticipadamente la libre opinión de la Junta Suprema, me contraigo 
solo a que se vote por ello.. 
Primero.—Si los Vocales de la Junta Suprema Central han de 
ser permanentes mientras ésta subsista y en qué forma. 
Segundo.—Si en caso de resolverse lo último, han de conservar 
algunas distinciones. 
Tercero.—Si los Vocales de las juntas superiores han de ser tam-
bién perpetuos o amobibles, o si obtuviesen otros empleos fuera de 
la capital de su provincia, han de conservar su calidad de Vocales 
de la junta en el caso de no ser amobibles. 
Espero que Vuestra Magestad se dignará decretar lo que crea 
más conveniente al bien de la Nación que es mi único fin en esta 
pregunta.=Sevilla 7 de Agosto de 1809.=Señor a los R. P. de 
V. M.=Antonio Valdés.= 
G 
. Otra proposición de Valdés referente al mismo asunto. 
Señor.=Como consecuencia de haber acordado la Junta Supre-
ma que se vote por los señores Vocales la proposición presentada 
a su examen, sobre si han de ser permanentes o amobibles los 
citados señores Vocales y en qué forma; soy de dictamen que se 
renueven a los dos años de ejercicio saliendo un diputado de cada 
provincia en cada uno, con lo cual se renovaría la mitad de la 
Junta todos los años, pudiendo salir en éste, el más anciano o por 
suerte y seguidamente en los sucesivos el que le tocase por turno. 
Para opinar de este modo me fundo, en que además de ser justo y 
conveniente que no se perpetúen los destinos que son electivos, 
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para que con la variación de sujetos se puedan enmendar los yerros 
que los anteriores pudieran haber cometido, se aumentará por este 
medio la confianza del pueblo dando a este Cuerpo el lustre que 
merece por el desprendimiento de sus Vocales, y calmará todas las 
inquietudes que fomentan los malvados para persuadir que los 
miembros de la Junta Suprema Central quieren perpetuar en sí 
solos la soberanía. 
Si prevaleciese este dictamen, me parece que debería darse 
aviso a las juntas superiores de las Provincias que no están ocupa-
das por el enemigo, para que en la misma forma que nombraron 
los primeros Vocales, nombren el que haya de relevar al que salga 
de su provincia, pero los representantes de las que no estén libres 
deberán continuar en sus destinos hasta que saliendo de ellas los 
enemigos puedan hacer la elección en la forma que se requiere.= 
Sevilla 16 de Septiembre de 1809.=Antonio Valdés.= 
H 
Otra proposición de Valdés referente a organización admi-
nistrativa. 
Señor=Para conciliar con utilidad del servicio, y posible eco-
nomía de la Real Hacienda, todos los puntos que la Junta Suprema 
dejó en la sesión de esta mañana al examen y consideración de la 
Sección de Estado sobre la representación hecha por el Sr. Vocal 
D. Martín Garay renovando las anteriormente hechas, para que se 
le exonere del cargo de la Secretaría del Despacho de Estado que 
tiene interinamente, y se nombre sujeto que la obtenga en propie-
dad, parece que pudiera proponerse lo siguiente. 
Primero.—Que siendo justo admitir la propuesta del Sr. Garay, 
no tanto por las razones de insuficiencia que ha expuesto, pues la 
Junta Suprema tiene experiencia de lo contrario en su atinado 
desempeño, cuanto por no ser correspondiente al carácter de Vocal 
de la misma, servir este ni otro cargo subalterno, se le admita la 
dimisión que ha hecho repetidas veces, manifestándoselo en un 
oficio honorífico cual corresponde a su mérito y que de propio se 
le conceda alguna gracia que lo acredite. 
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Segundo.—Que para separar del Ministerio de Estado a don 
Pedro Ceballos como es preciso si se ha de nombrar otro propieta-
rio y para que sea con el decoro que corresponde a sus servicios y 
circunstancias, se le destine con el carácter de Embajador a la Cor-
te de Viena, manifestando, ser necesario en la actualidad, pues las 
relaciones que hay con esta Corte, restablecen en ella la embajada 
que por miras de economía se habia reducido a Ministerio, pero sin 
perjuicio del actual ministro Bardaxí a quien se dará otro destino 
análogo. 
Tercero. —Que para servir en propiedad el Ministerio de Estado 
se nombre a don Francisco Saavedra. 
Cuarto.—Que se restablezca el Ministerio universal de Indias 
reuniendo todos sus ramos como lo obtuvo el Sr. Arriaga y sus 
antecesores y se le confiera en unión con el de Marina, porque así 
lo exige el bien del Servicio, al Sr. don Antonio Escaño. 
Quinto.—Que el Ministerio de Hacienda de España se provea 
en el Intendente don Mateo Diez Duran que tiene tan acreditados 
su celo, inteligencia y patriotismo y que serán útilísimos sus co-
nocimientos para mantener bien surtidos de todo lo necesario a los 
ejércitos, cuyo punto es el más esencial en el día y el que sobre 
todo otro debe ocupar nuestra atención. 
Sexto.—Últimamente, para lograr la economía del erario con la 
utilidad del servicio, puede nombrarse a don José Anduaga para 
servir con el carácter de Embajador que ya tiene, la Embajada 
de Inglaterra, ahorrándose el sueldo que disfruta; y podrá conferír-
sele a don Juan Apodaca en premio de sus buenos servicios la Ca-
pitanía general de El Ferrol que está vacante y creo le será muy 
agradable. 
Esto es lo que me parece más conforme a Justicia y utilidad del 
servicio; no obstante, la sección propondrá a la Junta lo que crea 
más conveniente.=Sevilla 29 de Octubre de 1809.=Antonio Val-
dés.= 
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I 
Moción presentada por Valdés sobre ascensos y recompensas 
militares. 
Señor.=En relación con la cuestión que se está tratando pro-
pongo: 
Primero.—Que de los señores propuestos para su ascenso a Ma-
riscales de Campo y Brigadieres, se conceda el empleo tan solo a 
los que lleven al menos tres años de servicio en su actual grado, y 
a los que sin alcanzar esta antigüedad se hubiesen hallado al me-
nos, en dos acciones de guerra con nota de distinguidos, y a los que 
en la batalla de Talavera hubiesen ejecutado alguna acción de las 
consideradas como muy distinguidas. 
Segundo.—Que a los que no se les conceda el ascenso, se les 
haga saber la aprobación de sus buenos servicios y conducta y que 
serán atendidos. 
Tercero.—A los generales a quienes se propone para cruces pen-
sionadas, si han sido ascendidos con posterioridad a alguna acción 
distinguida, se les dé Carta de gracias y además pensiones, sobre 
las encomiendas militares vacantes, confiriéndose una de éstas, no 
menor de 500 reales al Duque de Alburquerque.=Sevilla 31 de 
Octubre de 1809.=Antonio Valdés.= 
. 
Documento núm. 42 
1813 
Real orden dictada por la Regencia del Reino, en la cual 
se reconoce con toda clase de pronunciamientos favorables, 
la acrisolada honradez y elevado patriotismo de Valdés. 
Esta Real orden se dictó en virtud de una Exposición docu-
mentada, que el Baylio dirigió a aquel organismo, justa-
mente ofendido, por los ataques y calumnias vertidos 




Excmo. Sr.=Ha visto la Regencia de las Españas, las represen-
taciones de V. E. que de orden de las Cortes generales y extra-
ordinarias, de doce de Septiembre próximo pasado, le fueron pasa-
das por esta Secretaría del despacho de mi cargo, para los efectos 
que haya lugar, como también las que anteriormente ha hecho 
V. E. a Su Alteza con todos los antecedentes y deliberaciones 
expedidas por las Secretarías del despacho de Estado y Gracia y 
Justicia, y por último la detenida «Exposición» que con copia de 
quince documentos ha hecho V. E. en diez y seis de Noviembre 
último, de sus distinguidos servicios en las varias épocas de su vida 
pública y de su disposición a continuarlos hasta donde alcancen 
sus fuerzas, todo con la mira de que se dé a V. E. una pública satis-
facción de su honrado proceder, para que conste a la Nación y 
quede én buen lugar su propio honor. 
Con tal motivo, ha recordado Su Alteza los apreciables servicios 
de V. E. por espacio de cincuenta y cinco años, tanto en la carrera 
militar de la Armada desempeñando mando de buques, divisiones, 
mayorías y otros encargos de señalada distinción y preferencia en 
la Armada, como los conocidos progresos en ésta, en cerca de trece 
años que sirvió V. E. la Secretaría de Estado y del despacho de 
Marina, y el mérito que contrajo en los tres, en que además estuvo 
a su cargo el Ministerio de Indias, haciendo reformas en los ramos 
de Hacienda y Guerra; las apuradas circunstancias en que V. E. se 
vio desde la entrada de los enemigos en España y su conducta 
política para eludirse de compromiso alguno, aun antes de haber 
éste dado a conocer los infames designios de su misión, su patrió-
tica conducta en este conflicto, y finalmente ha recordado también 
como prueba del amor de V. E. al servicio y de su moderación, el 
informe que diÓ á la misma Junta Central acerca del Gran Priorato 
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de la Orden de San Juan, eximiéndose de admitir el encargo de 
Lugar-Teniente (1) para que se le propuso y le reclamaban sus 
dignas cualidades, a menos de que se exonerase a V. E. del encar-
go de Vocal de la Junta Suprema Central, cuya exoneración había 
ya pedido aún sin este motivo. 
En consecuencia, me manda Su Alteza decir a V. E. que la no-
toriedad de estos servicios y la importancia de ellos, son el mejor y 
más auténtico testimonio del aprecio que V. E. se ha granjeado con 
ellos en toda la Nación; y lo que mejor que otra cualquiera satis-
facción debe aquietar a V. E. contra alguna maligna opinión, que 
no puede dejar si existiese, de merecer el desprecio de las personas 
sensatas y de los verdaderos amantes de la Patria, que sepan cali-
ficar el mérito de los que en toda situación la han servido.=sDe 
Real orden lo digo a V. E. para su satisfacción, en el concepto de 
que con esta fecha se circula en la Armada.=Dios guarde a V. E. 
muchos años.—Cádiz 13 de Enero de 1813.=José Vázquez de Fi-
gueroa.=Excmo. Sr. Baylío Frey don Antonio Valdés.== 
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(1) Fernando VII al volver a España, le obligó a aceptar esté honroso puesto; el 
más elevado de la Orden después del Gran Maestre. '•• 
Documento núm. 43 
1814 
Segundo informe emitido por D. Antonio Valdés a petición 
del Consejo del Almirantazgo, como consecuencia de no 
haber en el mismo, uniformidad de criterio en el importan-
tísimo extremo, de la conveniencia o disconveniencia de 
que continuase con independencia, la Secretaría de Estado 
(Ministerio) y del despacho de Marina. 
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«Primera proposición del Consejo del Almirantazgo.— ¿Si 
acordado como está el universal conocimiento de los negocios de la 
Armada en los diversos ramos de que ésta se compone por el Con-
sejo Supremo del Almirantazgo resulta (como se cree) una incom-
patibilidad absoluta con la existencia del Ministerio? 
Respuesta de Valdés.—Aunque en mi opinión, no hay una in-
compatibilidad absoluta en la permanencia del ministerio o sea 
Secretaría del despacho, porque pudieran deslindarse sus atribucio-
nes de manera que no se tropezasen con la Secretaría o Consejo 
del Almirantazgo; reunidos en éste, el despacho de todos los nego-
cios de Marina como está determinado, sería inútil y gravosa al 
erario su existencia y alargaría el giro de los expedientes entorpe-
ciéndoles muchas veces por más que reinase en todos la buena fé 
y el deseo de acierto, además de que tendrían muy poco en que 
ocuparse el Secretario del despacho de Marina y sus oficiales, con 
poco decoro suyo. Por todo lo cual, opino que debe reformarse el 
Ministerio de Marina y su Secretaría, supuesto que todos los nego-
cios de ella se han de despachar por el Consejo Supremo del Almi-
rantazgo. 
Segunda pregunta. — ¿Si no subsistiese el Ministerio, que 
medidas convendría y deberían tomarse para el despacho de los 
negocios consultivos con su Magestad? 
Respuesta de Valdés.—Pueden hallarse varios medios que 
expondré concluyendo con mi dictamen, para que el Consejo del 
Almirantazgo sepa mi opinión como quiere. El primer medio sería 
el que propuse al Rey padre (1) consiguiente a Real orden de 31 de 
Agosto de 1799 (de que acompaño copia) reuniendo el Ministerio de 
Marina al de Estado en la forma en que se indicó (véase documento 
(1) Carlos IV. 
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número 28) supuesta la creación del Almirantazgo que también se 
indicó pero sin designación de Almirante, dejando incorporados a 
la Secretaría de Estado tres o cuatro oficiales de la del despacho de 
Marina para instruir los expedientes de ella, con lo cual se suplía en 
parte la falta de inteligencia del Ministro en el caso de que no reca-
yese este empleo en persona oficial de Marina como pudiera suce-
der, puesto que el Almirantazgo debía resolver y consultar a Su 
Magestad según fuese la calidad del negocio, lo que creyese más 
conveniente al servicio. El segundo medio que se presenta para 
lograr el propio fin, sería el que suprimiendo el Ministerio de Marina 
quedase el Ministro que Su Magestad elijiese o el actual sí así lo 
determinase, de Vocal del Almirantazgo, ocupando el primer lugar 
si fuese consejero de Estado o el que le correspondiese según su 
antigüedad y clase sino lo fuese: este Ministró conservaría sus fun-
ciones de tal, despachando con el Rey todos los negocios dé Marina 
que fuesen consultivos y que se habrían tratado ya de antemano 
en el Consejo del Almirantazgo a cuyo Tribunal daría cuenta de 
las resoluciones de Su Magestad para que expidiese las órdenes 
consiguientes. La Secretaría de Marina o sean sus oficiales reduci-
dos en número y clase de ellos, según se propusiese por el mismo 
Almirantazgo, quedarían como oficíales de ella, ejerciendo de secre-
tario el oficial mayor pero con los mismos goces y distinciones que 
ahora tiene pues que debería considerarse la Secretaría del Consejo 
como las del despacho mediante a que ejercería las mismas funcio-
nes que éstas y si así se resolviese pasaría el actual secretario con 
voto don José Espinosa Tello a ser Vocal del Almirantazgo para no 
privarse de sus luces y conocimientos. 
Expuestos ya los dos medios que desde luego se presentan a la 
imaginación para suplir la falta del Ministerio de Marina y dar ex-
pediente a los negocios consultivos de Su Magestad, que es a lo que 
se reduce la segunda proposición, voy a manifestar mi opinión, que 
no se conforma con ninguna de ellas apesar de haber propuesto el 
primero en diversas circunstancias y cuando no había Almirantaz-
go ni Almirante como ahora sucede con satisfacción de todos, lison-
jeándome que los Vocales del Consejo Supremo del Almirantazgo 
desprendidos de todo otro interés ni miramiento, sino consultando 
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solo su acreditado celo por el bien del servicio, se conformasen con 
mi propuesta, y cuando así no fuese la graduasen a lo menos de 
un verdadero amor al Cuerpo de la Armada, para realizar las in-
tenciones de su Mag estad en el fomento y prosperidad de la Marina, 
sin más acepción ni interés propio, que lo que me han enseñado la 
larga experiencia de mis años y servicios en la Marina. Redúcese 
pues mi dictamen, a que suprimido el empleo de Secretario del 
despacho de Marina y su Secretaría (a quienes se les señalarán la 
salida y premio que merezcan sus buenos servicios, según fuese la 
voluntad de Su Magestad y que no es lícito indicar), quede arregla-
do el Consejo Supremo del Almirantazgo como está y que el Se-
cretario que es con voto D. José Espinosa Tello, le habilite el Rey 
y lo mismo a sus sucesores en este empleo para llevar el despacho 
de los asuntos consultivos con S. M. como se ha ejecutado en otras 
ocasiones con menos motivo a varios oficiales mayores de la Se-
cretaría del despacho sin ser tan considerados y dignos de esta 
distinción como los Secretarios del Consejo Supremo del Almiran-
tazgo que tiene la honra de estar presidido por Su Alteza Real el 
Serenísimo Sr. Infante Almirante general (1) con cuyo medio se 
allanarían a mi parecer todas las dificultades que se ofrecen a pri-
mera vista y que han dado lugar a esta consulta, que por no alar-
garla más, no incluyo otros pormenores que serían precisos para 
mayor claridad, bastando estos ligeros apuntes para que ese Con-
sejo Supremo del Almirantazgo resuelva con su acertado criterio lo 
más conveniente al servicio del Rey y de la Patria»=Madrid 4 de 
Septiembre de 1814=Antonio Valdés». 
(1) El Infante D. Antonio Pascual, que «ué Almirante general y Coronel de Guar-
dias Marinas. Era tio de Fernando VII. 
39 

Documento núm. 44 
1816 
Real orden dictada con fecha 7 de Abril de 1816, en la que 
se ordena que en homenaje a la ilustre memoria de Valdés, 
los frutos y rentas de la Encomienda de Paradinas que dis-
frutara en vida, se considerasen supervivientes durante 
un periodo de 18 años, para que con cargo a ellos, pudieran 
ser pagadas todas las deudas que el Baylio se había visto 
obligado a contraer, por haber sido despojado de sus bienes 
durante la guerra de la Independencia 
. • : • • / ' • • 
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Por Real orden de 7 de este mes, comunicada al señor don Fran-
cisco Xavier de Ochoa, decano del Supremo Consejo de las Órde-
nes, y presidente de la Real junta económica de las Encomiendas 
vacantes en la Orden de San Juan, se dignó S. M. en obsequio de 
la ilustre memoria del difunto Baylío Frey don Antonio Valdés y 
Bazán y en atención a la súplica que le hizo en los últimos momen-
tos de su vida, declararle la supervivencia por tiempo de 18 años 
de los frutos de la Encomienda de Paradinas, que disfrutaba en la 
Orden de San Juan, para cubrir con ellos las deudas que había con-
traído en la larga carrera de sus servicios, encargando a la citada 
junta el cumplimiento de esta Soberana disposición. En su conse-
cuencia ha acordado, que se dé noticia al público, de este rasgo de 
generosidad y consideración que S. M. ha tenido con dicho señor 
Baylío y sus acreedores, para que los que se consideren con legí-
timo derecho a disfrutar de esta gracia, presenten los documentos 
que califiquen sus créditos en la Secretaría de la misma a cargo de 
D. Bartolomé Torrado, que vive Puerta del Sol cerca de la inclusa, 
a fin que reunidos todos pueda acordarse lo más conveniente 
acerca de su pago. (Gaceta de Madrid del día 25 de Abril de 
1816 — página 421). 

Documento núm. 45 
1816 
Sentida noticia necrológica, que es a la vez breve biografía 
y hoja de servicios, publicada en homenaje a la buena 
memoria de don Antonio Valdés, por la "Gaceta de Madrid" 
del sábado 27 de Abril de 1816. 
: 
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El día 4 de abril falleció en esta corte, á los 72 años de edad, el 
Excelentísimo Sr. bailío Fr. D. Antonio Valdés y Bazán, caballero 
de la insigne orden del Toisón de Oro, gran cruz y comendador de 
Paradinas en la orden de S. Juan de Jerusalen, y presidente de su 
sacra asamblea; gran cruz de la Real y militar orden de S. Herme-
negildo, gentilhombre de cámara de S. M. con egercicio, consejero 
de Estado, y capitán general de la Real Armada.—Sentó plaza de 
guardia marina en 1757, y obtuvo en los primeros 26 años de su 
carrera mando de buques y divisiones, mayorías de escuadras y 
departamentos, inspecciones de arsenales y escuadras, comisiones 
todas de la mayor confianza, conferidas por lo común á oficiales 
del mayor concepto. Del que se adquirió en su cabal desempeño 
provino el que el Sr. D. Carlos III en 1781 le nombrase director de 
la importante fábrica de artillería de la Cavada, que entonces se 
hallaba en el mas deplorable estado, cuyo restablecimiento fió á su 
zelo y acreditado tino en cuanto se había puesto á su cargo: el 
acierto con que correspondió á esta importante comisión determi-
nó á S. M. á nombrarlo por inspector general de Marina en 1.° de 
Marzo de 1783. Mas habiendo fallecido en 19 del propio mes el 
Sr. marques González de Castejon, secretario á la sazón de Es-
tado y del Despacho de Marina, puso S. M. desde luego la 
mira en su capacidad para sucederle, cuyo destino renunció, fun-
dado en la noble modestia que lo distinguía, prefiriendo siempre 
el mejor servicio de S. M. y del Estado a sus ventajas personales; 
pero no habiendo accedido el Rey a su sincera renuncia, se encargó 
del ministerio de Marina a la edad de 38 años. La marina entonces 
naciente adquirió su incremento en el ministerio del bailío al grado 
que llegó á cuatriplicarse el número de los oficiales hábiles, y á 
contarse hasta 80 navios, 54 fragatas y el competente número de 
40 
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buques menores. Esta fuerza marítima no quedaba bien afianzada 
sin la independencia en los artículos que mendigábamos del ex-
trangero y en la perfección de todo cuanto constituye una buena 
marina. Las magníficas obras, los brillantes establecimientos para 
las ciencias, y la enseñanza é ilustración de la armada, costosos 
armamentos y expediciones científicas, el fomento prodigioso de 
todos los ramos que podían contribuir directa ó indirectamente a 
la mayor perfección de la marina española: todo lo consiguió con 
su constancia y previsión, y supo unir a tan grandiosas ideas la 
mas exacta y bien entendida economía por su sabia y acertada 
administración. 
Satisfecho cada día más el Sr. D. Carlos III del cabal des-
empeño de su ministro, no dudó el encargarle también de la 
secretaría de Estado y del Despacho universal de Indias al falle-
cimiento de D. Josef Galvez, que desempeñó desde 1785 á 1790. 
Aun recuerdan las Américas la obra de su ministerio en las mejo-
ras de Hacienda y Guerra, y en las acertadas elecciones de tantos 
beneméritos gefes, nombres todos de eterna gratitud en aquellos 
dominios; testimonios irrefragables del tino de quien los propuso, y 
de la recta intención con que procuró el bien y felicidad de los 
países de Ultramar.—Tantos afanes y desvelos no fueron desaten-
didos; pues el Sr. D. Carlos III le confirió la plaza efectiva en el 
consejo de Estado el año de 1787. El Sr. D. Carlos IV a su adveni-
miento al trono le ascendió por su antigüedad a teniente general 
en 1789; en 1791 lo agració con la llave de gentilhombre de cámara 
de S. M. con egercicio. En 1792 le nombró capitán general de su 
Real armada, y al terminarse la guerra de Francia en 1795 le 
acordó la gracia del Toisón, que tuvo efecto en 1798.—Verificada 
la paz instó de nuevo por su retiro, que había solicitado sin fruto 
repetidas veces, y S. M. se lo concedió al fin en dicho año con 
todos los honores y sueldos de ministro: después de varias comi-
siones de gravedad é importancia se retiró á la ciudad de Burgos, 
hasta que fué llamado á servir su plaza de consejero de Estado á 
luego del advenimiento al trono del Señor D. FERNANDO VII, lo 
que no tuvo efecto por las ocurrencias de aquel tiempo. Época que 
le preparó al bailío Valdés una nueva carrera para probar hasta 
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donde llegaba su amor y fidelidad al REY y á la patria.—La inva-
sión de los franceses en 1808, su larga mansión en Burgos, y la 
imperiosa necesidad en que se halló de abandonar aquel punto 
para no faltar a sus honrados y severos principios, luego que S. M. 
y demás Personas Reales, que trasladándose a Bayona se dignaron 
honrar su casa, lo verificó con grande riesgo personal y absoluto 
abandono de todos sus intereses, dirigiéndose á la ciudad de 
Palencia con el fin de poder realizar sus miras patrióticas según 
lo pidiesen las circunstancias.—Sabido por los franceses los pro-
gresos que hacía la insurrección de Castilla por su influencia, 
consejos, y más que todo por su egemplo, trataron seriamente de 
su persona y familia, enviando una división de 12,000 hombres con 
este objeto: entonces salió, exponiendo nuevamente su vida, para 
León, donde la junta suprema ya instalada lo nombró por su presi-
dente.—Correspondió á esta confianza con que le honró la junta, 
por lo que mereció ser nombrado para su representante en la 
Central; renunció este honor, y no fué el menor de sus sacrificios 
por la causa pública el admitir este encargo por la extrema repug-
nancia que hallaba para tomarlo. 
En la Central, así como en los demás destinos que le cupieron 
durante la gloriosa insurrección, dio públicos y repetidos testimonios 
de su acrisolada lealtad, su desinterés, su noble firmeza, su heroico 
sufrimiento, y siempre manifestando en su proceder aquel genio su-
blime que lo distinguió como hombre público.—Su natural amor a la 
vida privada y lo quebrantado de su salud por las muchas penalida-
des que había sufrido en tan difíciles tiempos, le resolvieron a trasla-
darse a Gibraltar instalada que fué la primera Regencia. Evacuadas 
por los enemigos las Andalucías, se transfirió al Puerto de Santa 
María, de allí a Madrid, en Noviembre de 1813.—Cuantos infortunios 
y amarguras había sufrido su corazón en la fatal época que precedió 
al regreso de S. M. á España, parece que lo había olvidado todo, 
según el gozo que manifestaba, viendo cumplidos sus deseos. Las 
muestras de aprecio, consideración y confianza que debió á S. M. 
desde el momento que tuvo la honra de besar su Real mano en 
Aranjuez, fué la más lisonjera recompensa que podía esperar su 
noble ambición. No satisfecho S. M. con estas muestras de su bene-
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volencia, quiso señalarle aun mas el concepto que le merecía, 
nombrándole por Lugar-Teniente del gran Prior de Castilla en la 
orden de S. Juan, y reponiéndole en su plaza del consejo de Estado 
mas antiguo con la satisfactoria circunstancia de que no había 
dejado de serlo,—Desde que S. M. tuvo a bien reunir el consejo de 
Estado, procuró contribuir al mejor acierto con sus luces, conoci-
mientos y experiencia en cuanto juzgó oportuno al mejor servicio 
del REY y bien del Estado, con aquel tino que siempre se reconocía 
en sus dictámenes. 
Tal es lo que, reducido a tan estrechos limites, permite indicar 
de la vida militar y política de este ilustre y distinguido español; 
dejando para ocasión mas oportuna dar a conocer mas extensa-
mente cuanto su modestia supo ocultar a la atención pública 
durante los 33 años que desempeñó los primeros empleos de la 
monarquía: contentándonos con añadir por ahora, que su memo-
ria será venerada entre sus contemporáneos, respetada por los 
extranjeros, sentida de los amantes de la nación, llorada de sus 
amigos y eterna para los muchos que experimentaron de cerca los 
efectos de sus eminentes virtudes morales y políticas. 
(Gaceta de Madrid del sábado 27 de Abril de 1816, 
páginas 427 a 429). 
TABLA CRONOLÓGICA 
de las principales fechas contenidas en esta obra. 
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Diez y ocho de Enero de 1725.—Toma de posesión del Corre-
gimiento de la ciudad de Burgos, por don José Valdés Sierra 
y Llano, y consiguiente establecimiento en ella, de la familia 
Valdés. 
Diez y nueve de Agosto de 1742.—Toma de posesión (en 
propiedad) del Corregimiento de la ciudad de Burgos, por 
don Fernando Valdés y Quirós. 
Veinticinco de Marzo de 1744.—Nacimiento de don Antonio 
Valdés y Bazán. 
Cuatro de Febrero de 1757.—Ingreso de Valdés, con el grado 
de Caballero de Justicia, en la orden militar de San Juan de 
Jerusalén. 
Veintiséis de Octubre de 1757. Ingreso de Valdés en la 
carrera de Marina. , i ; 
Cinco de Mayo de 1781.—Ascenso de Valdés a Brigadier de la 
Real Armada. 
Dos de Marzo de 1783.—Es nombrado Valdés Ministro de 
Marina. 
Veintidós de Junio de 1785.—Es encargado Valdés del desem-
peño de la cartera de Indias. 
Año 1787.—Es nombrado Consejero de Estado. 
Treinta de Julio de 1789.—Zarpan del puerto de Cádiz las cor-
betas «Descubierta» y «Atrevida», para realizar su célebre 
viaje político-científico alrededor del mundo. 
Veintiuno de Septiembre de 1794.—Feliz llegada de dichas 
corbetas al mismo puerto, después de realizar el viaje. 
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Marzo de 1792.—Es promovido Valdés a la suprema jerarquía de 
Capitán general de la Real Armada. 
Veintidós de Julio de 1795.—Ingreso de Valdés en la insigne 
Orden del Toisón de Oro. 
Trece de Noviembre de 1795.—Carlos IV admite a Valdés la 
dimisión del cargo de Ministro de Marina. 
Noviembre de 1799.—Establecimiento de Valdés en su ciudad 
natal. 
Nueve de Mayo de 1808.—Huida de Valdés de Burgos a Pa-
tencia. 
Diez de Junio de 1808.—Llegada de Valdés a León. 
Veintiocho de Julio de 1808.—Valdés constituye en Ponferrada 
y bajo su presidencia la nueva Junta de León. 
Diez de Agosto de 1808.—Firma del Tratado de paz, unión y 
amistad, entre Castilla y León de una parte, y Galicia de otra. 
Veintinueve de Agosto de 1808.—Comienza sus funciones la 
Junta Soberana de los tres Reinos reunidos, Castilla, León y 
Galicia. 
Trece de Septiembre de 1808.—Arresto de Valdés y sus acom-
pañantes en Tordesillas, por orden del general Cuesta. 
Treinta de Septiembre de 1808.—La Junta Suprema Central, 
ordena a Cuesta, la liberación inmediata de Valdés y de sus 
acompañantes. 
Veintiocho de Octubre de 1808.—Valdés toma posesión de su 
cargo de Vocal de la Junta Suprema Central, en representación 
del Reino de León. 
Veintinueve de Enero de 1810.—Disolución de la Junta Su-
prema Central. 
Trece de Enero de 1813.—Real Orden laudatoria dirigida a 
Valdés por la Regencia del Reino. 
Cuatro de Abril de 1816.—Muere en Madrid, don Antonio 
Valdés. 
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Siete de Abril de 1816.—Por Real Orden de esta fecha, dispone 
el Rey Fernando VII, que los frutos y rentas de la Encomienda 
de Paradinas, que disfrutara Valdés en vida, se considerasen 
como supervivientes durante 18 años para que con su producto, 
se satisficiesen, las deudas que éste contrajo por servir a la 
Patria. 
Veintisiete de Abril de 1816.—La «Gaceta de Madrid» publica 







Vilar (J).—Diccionario histórico, genealógico y heráldico de las 
familias españolas.—Madrid 1859-60, ocho tomos. 
Vilches y Marín.—Libro de oro de los apellidos españoles, un 
volumen. 
Piferrer (Francisco).—Tratado de Heráldica y Blasón.—Madrid 
1854. 
Ocáriz.—Genealogías. 
Aviles (Tirso de).—Armas y linajes de Asturias. 
Andía (Gonzalo de).—Descripción de las casas solares de España. 
March y Labores (José).— Historia de la Marina Real Española 
desde el descubrimiento de las Américas, hasta la batalla de 
Trafalgar.— Madrid 1854. 
Napier (J).—Historia de la guerra de España. 
Canga Arguelles.—Historia de la Revolución de España. 
Queipo de Llano (José María) Conde de Toreno.—Historia del 
levantamiento, guerra y revolución de España. 
Pavía (Francisco de Paula).—Galería biográfica de generales de 
Marina, 4 volúmenes. 
Gómez de Arteche.—Historia de la guerra de la Independencia. 
[Santos Suarez Benigno].—¿a Soberana Orden militar de San 
Juan de Jerusalén o de Malta—Noticia de su historia y de 
su organización por un caballero de la Orden.—Madrid 1899. 
(Publicada como anónima). 
Pardo y Manuel de Villena (Alfonso) Marqués de Rafal y Suárez de 
Tangil y Ángulo (Fernando) Conde de Vallellano.—índice de 
pruebas de los Caballeros del hábito de San Juan, del Prio-
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rato de Castilla y León, publicado por 
caballeros de dicha Orden, comprende desde 1514 hasta 1911. 
Expediente original de pruebas de Nobleza y limpieza de sangre 
referente a D. Antonio Valdés y Bazán.— Madrid Archivo 
Histórico Nacional—Sección de las Órdenes Militares—Expe-
diente núm. 23.628. 
Papeles de la Junta Suprema Central Gubernativa del Reino.— 
Madrid—Archivo Histórico Nacional—Sección de Estado, lega-
jos números 1-2-44-52-64-68-69-70 y 84. 
Papeles de la Regencia del Reino.—1810-13—Madrid—Archivo 
Histórico Nacional—Sección de Estado, legajos 54 al 60. 
Archivo del Ministerio de Marina.— Varios legajos. 
Archivo general de Simancas.—Documentos de Estado y de la 
Secretaria de Marina, trasladados a aquel Centro por R. O. 
del año 1826.—Legajos 22 y 67 y libros números 761 al 765. 
Documentos diversos del Archivo Municipal de Burgos. 
Actas Capitulares de la Ciudad de Burgos.—Varios años. 
Actas Capitulares de la Ciudad de Córdoba.—1747 y 1752. 
Actas Capitulares de la Ciudad de Sevilla.—1752-1756. 
Actas Capitulares de la Ciudad de Patencia.—1808. 
Actas Capitulares y libros de Nobleza, de las Villas de Aviles, 
Cangas de Tineo, Fuenmayor y Casalarreina.—Varios años 
siglos xvi, XVII y xvin. 
Archivo general del Departamento marítimo de Cádiz.— Varios 
documentos. 
Archivo parroquial del Ministerio de Marina. 
Archivo diocesano del Obispado de Madrid-Alcalá. 
Archivo de Protocolos de la Ciudad de Burgos.—Varios años. 
Libro de Bautizados en la parroquia de San Lesmes de Burgos. 
—1669-1746. 
Colección de la Gaceta de Madrid.—Varios años. 
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Jovellanos (Gaspar Melchor).—Memoria en defensa de la Junta 
Central. 
Madoz (Pascual).—Diccionario geográfico de España. 
Novo y Colson (Pedro).— Viaje político-científico alrededor del 
mundo en las corbetas «Descubierta» y «Atrevida» al man-
do de los capitanes de la Marina de guerra D. Alejandro 
Malaspina y D. José Bustamante, desde 1789 a 1794.— Ma-
drid 1885. 
Sánchez Alonso (Benito).—Fuentes de la Historia de España. 
Francisco J. de Moya y Celestino Rey Joly.—El Ejército y la Ma-
rina en las Cortes de Cádiz.—1914. 
Guillen y Tato (Julio).—Los Marinos que pintó Goya.—Madrid 
1928. 
Revista de Genealogía y Nobleza.—Madrid 1928. 
Gregoire (Louis).—Diccionario enciclopédico de Historia, Biogra-
fía, Mitología y Geografía.—{París 1874). 
Larousse (Pierre).—Grand Dictionaire Universel du XIX siecle. 
—(París 1876). 
Salva (Anselmo).—Burgos en la guerra de la Independencia. 
Diccionarios enciclopédicos.—Espasa Calpe, y Montaner y Simón. 
Lafuente (Modesto).—Historia de España. 
Morayta (Miguel).—Historia de España. 
Ortega y Rubio (Juan).—Historia de España. 
Altamira y Crevea (Rafael).—Historia de España. 
García Rámila (Ismael).—Las Juntas Provinciales que precedieron 
a la formación de la Suprema Central.—Madrid 1929. 
Martínez Elorza (Jesús).—Estado actual de la Biblioteca del Real 
Instituto de Jovellanos de Gijón.—Gi\ón—L. Sangenis—1902. 
Guzmán (José).—Defensa del General Cuesta.— Valladolid 1908. 





Página 17, linea 6.a 
Dice: estusiasta; debe decir: entusiasta. 
Página 30, línea 2.a de la nota final. 
Dice: al viaje; debe decir: el viaje. 
Página 34. 
La nota del final de esta página, se refiere a la segunda llamada 
de la 33. 
Página 37, linea 2.a 
Dice: construidos; debe decir: construidas. 
Página 40. 
La nota puesta al final de esta página, se refiere a la llamada 
de la 39. 
Página 60, linea 29. 
Dice: han merecido de algunos historiadores; debe decir: han 
merecido a algunos historiadores. 
Página 61, línea 28. 
Dice: Don Modesto Lafuente en su historia general de España; 
debe decir: Don Modesto Lafuente en su «Historia general de Es-
paña». 
Página 66, linea 11. 
Dice: Conde de Cartaojal y Secretario; debe decir: Conde de 
Cartaójal, y secretario. 
Página 83, linea 37. 
Dice: pintan; debe decir: pinta. 
— 332 — 
Página 102, última linea. 
Dice: a que debía; debe decir: que debía. 
Página 123, nota final. 
Dice: trancripción; debe decir: transcripción. 
Página 128, lineas 3.a y última. 
Dice: respectivamente, Casalerreina y Garangos; debe decir: Ca-
salarreina y Gayangos. 
Página 195, linea 3.a 
Dice: teniendo presente; debe decir: teniendo presentes. 
Página 283, linea 11. 
Dice: desperados; debe decir, desesperados. 
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